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C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

D O S  L I B R O S  D E  C O M E N TA R I O S  S O B R E  E L  
P R O F E TA  H A B A C U C ,  D E  S A N  E U S E B I O  J E
R Ó N I M O ,  P R E S B Í T E R O  D E  E S T R I D Ó N ,  A  

C R O M A C I O .  ( C )

PRÓLOGO.

Primero, Cromacio, doctísimo de los obispos, 
conviene que sepamos que el nombre del profeta 
Ambacum se lee corruptamente entre los griegos 
y latinos, quien entre los hebreos es llamado 
Abacuc, y se interpreta como "abrazo": o, para 
que lo traduzcamos más significativamente al 
griego, *περίληψις*, esto es, "abrazamiento". 
Luego, donde los traductores de la Septuaginta y 
Símaco y Teodoción han interpretado *λῆμμα*, 
esto es, "asunción", en hebreo se pone MASSA 
(), que Aquila traduce como "peso" (*pondus*): 
sobre lo cual hemos disputado más plenamente 
en el profeta Nahúm. Ahora bien, Massa nunca se 
antepone en el título, a no ser que lo que se ve 
sea grave y lleno de peso y de trabajo. De donde 
es necesario que la presente profecía tenga cierta 
austeridad, para que así como en Nahúm el peso, 
que se veía contra Nínive, la ciudad de los asirios, 
era grave, así también en este se pregunte para 
quién es el peso que se revela a la vista del profe
ta. Pues bien, hay cuatro profetas en el volumen 
de los doce profetas, de los cuales tres tienen 
al principio el título *λῆμμα*, es decir, "peso" o 
"carga": Nahúm, Habacuc y Malaquías. Además, 
Zacarías, en medio y hacia el final, pone dos títu
los de este tipo, de los cuales uno es: "La carga de 
la palabra del Señor en la tierra de Hadrac, y Da

3



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

masco es su reposo" (Zac. 9:1); el otro al final, "La 
carga de la palabra del Señor sobre Israel" (Ibid. 
11:1). Sobre Nahúm, ya se ha publicado un libro 
por tus oraciones; sobre Zacarías y Malaquías, 
se disertará si la vida lo permite. Ahora tenemos 
en nuestras manos a Habacuc, quien es llamado 
"abrazamiento" ya sea porque es amado del Se
ñor, o porque entra en certamen y lucha, y (por 
así decirlo) en un abrazo con Dios, ha recibido el 
nombre de quien abraza, es decir, de quien lucha. 
Pues nadie se ha atrevido con voz tan audaz a 
provocar a Dios a una discusión sobre la justicia 
y a decirle: "¿Por qué en los asuntos humanos, y 
en la gobernación (*πολιτεία*) de este mundo, 
prevalece tan grande iniquidad?" "
¿Clamaré a ti, sufriendo violencia, y no salvarás?" 
"
¿Por qué me has mostrado la iniquidad y el ver el 
trabajo?" "La ley ha sido rasgada, y el juicio no lle
ga hasta el final: porque el impío prevalece contra 
el justo; por eso sale un juicio perverso" (Hab. 1:2). 
¿Ves que es una voz temeraria y, en cierto modo, 
de un blasfemo, provocar así a su Creador a juicio; 
y que el vaso frágil dispute contra el alfarero (Is. 
45, Jer. 18 y Rom. 9) por qué fue hecho de tal 
o cual manera? Y también debe advertirse esto, 
que la "asunción" o "peso", que ya hemos dicho 
que son cosas graves, es la visión del profeta, 
y en contra del dogma perverso de Montano, él 
entiende lo que ve: no habla como un loco, ni a 
la manera de las mujeres enloquecidas emite un 
sonido sin sentido. De donde también el Apóstol 
manda que si, mientras otros profetizan, a otro le 
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fuere revelado algo, callen los que hablaban pri
mero (2 Cor. 14:33). Y en seguida: "Porque Dios", 
dice, "no es Dios de disensión, sino de paz". De lo 
cual se entiende que, cuando alguien calla volun
tariamente y da lugar a otro para hablar, puede 
tanto hablar como callar cuando quiere. Pero el 
que habla en éxtasis, es decir, involuntariamente, 
no tiene en su poder ni callar ni hablar. Aprende 
también esto (ya que una vez me exigiste violen
tamente que te interpretara la historia, como 
ciertos escalones y una escalera para quien aspira 
a cosas más altas), que la profecía es contra Babi
lonia y Nabucodonosor, rey de los caldeos: para 
que así como el profeta anterior, Nahúm, a quien 
sigue Habacuc, tuvo una profecía contra Nínive y 
los asirios, que devastaron las diez tribus que se 
llamaban Israel, así Habacuc tenga una profecía 
contra Babilonia y Nabucodonosor, por quienes 
Judá y Jerusalén y el templo fueron derribados. Y 
para que sepas que Habacuc vivió en el tiempo en 
que las dos tribus que se llamaban Judá ya habían 
sido llevadas en cautiverio, Daniel te lo podrá en
señar, a quien en el foso de los leones es enviado 
Habacuc con un almuerzo (Dan. 17): aunque esta 
misma historia no se lee entre los hebreos. Por lo 
tanto, ya sea que alguien acepte esa Escritura o 
no la acepte, ambas cosas nos favorecen: pues o la 
acepta, y el libro de Habacuc se compone después 
del hecho; o no la acepta, y como profeta escribe 
lo que sabe que ha de venir.
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LIBRO PRIMERO.

## CAPÍTULO I. Versículos 1, 2.
¿Hasta cuándo, Señor, clamaré, y no escucha

rás? ¿Gritaré a ti, padeciendo violencia, y no 
salvarás? ¿Por qué me has mostrado la iniquidad 
y el dolor [Vulgata: el trabajo], para ver la rapiña 
y la injusticia contra mí?

LXX: ¿Hasta cuándo, Señor, clamaré, y no es
cucharás? ¿Gritaré a ti, padeciendo violencia, y 
no salvarás? ¿Por qué me has mostrado trabajos y 
dolores, para ver la miseria y la impiedad?

Entretanto, según la letra, el profeta se queja 
contra Dios: ¿por qué Nabucodonosor devasta el 
templo y a Judá? ¿Por qué Jerusalén, en otro tiem
po ciudad del Señor, es destruida? ¿Por qué clama 
el pueblo y no es escuchado? ¿Por qué clama al 
Señor, oprimido por los caldeos, y no es salvado? 
¿Por qué también el mismo profeta, o el pueblo 
en cuya persona habla ahora, ha vivido para esto 
y ha sido conducido hasta este punto, para ver la 
iniquidad de sus enemigos y su propio trabajo? 
¿Por qué prevalece la injusticia contra él? Y esto lo 
dice por la angustia de su mente, sin saber que el 
oro se purifica en el fuego, y que los tres jóvenes 
salieron del horno más puros de lo que entraron 
(Dan. III).

Pero también podemos entenderlo de manera 
más general, que el profeta, viendo desde la 
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perspectiva de la impaciencia humana que los 
pecadores abundan y poseen riquezas en el mun
do, que sus hijos son como una nueva plantación 
en su juventud, y sus hijas adornadas como la 
semejanza de un templo, sus despensas llenas 
rebosando de una a otra, sus ovejas fecundas y 
multiplicadas en sus caminos, y las demás cosas 
que se escriben más plenamente en el salmo 
ciento cuarenta y tres, prorrumpa en una voz 
quejumbrosa y llena de dolor.

¿Por qué miras a los despreciadores y callas, 
mientras el impío pisotea a uno más justo que él, 
y haces a los hombres como los peces del mar y 
como los reptiles que no tienen guía?

Algo semejante leemos también en el salmo 
setenta y dos: "Mas por poco se deslizaron mis 
pies; por poco resbalaron mis pasos" (Sal. LXXII, 
2), y lo demás.

Y de nuevo en el mismo salmo: "¿Y hay conoci
miento en el Altísimo?". "Pues he aquí los pecado
res, y los que abundan en el mundo han obtenido 
riquezas", y lo demás hasta "mis manos".

Pero estas cosas las dicen quienes no conocen 
los inescrutables juicios de Dios (Rom. XI), y la 
profundidad de las riquezas de su sabiduría y 
ciencia, porque Dios no ve como ve el hombre. 
El hombre solo mira las cosas presentes; Dios 
conoce las futuras y eternas (I Re. 18).

Y es como si un enfermo, ardiendo de fiebres, 
pidiera agua fría y dijera al médico: "Sufro violen
cia, soy atormentado, ardo, desfallezco: ¿hasta 
cuándo, oh médico, clamaré y no escucharás?". 
Y el sapientísimo y clementísimo médico le res
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pondiera: "Sé en qué momento debo darte lo que 
pides; no tengo misericordia ahora, porque esta 
misericordia es crueldad, y tu voluntad pide en tu 
contra".

Así también nuestro Señor Dios, conociendo 
los pesos y las medidas de su propia clemencia, 
a veces no escucha al que clama, para probarlo y 
provocarlo más a rogar, y para hacerlo más justo 
y puro, como acrisolado por el fuego.

Comprendiendo esto, el apóstol, según la mi
sericordia que obtuvo del Señor, dice: "No desfa
llezcamos en las tribulaciones" (Ef. III, 13); y 
bendice a Dios en todo tiempo (Sal. XXXIII); y 
sabe que "el que persevere hasta el fin, ese será 
salvo" (Mat. X, 22). Y se gloría en el trabajo y en 
el dolor. Y con Jeremías dice: "Invocaré la tribu
lación y la miseria". De modo que, así como otro 
invoca a Dios, así el varón santo y guerrero invic
to, para ejercitarse y probarse a sí mismo, desea 
que vengan la tribulación y la miseria.

(Versículos 3, 4) Y el juicio y la contradicción 
se han hecho más poderosos: por esto la ley ha 
sido desgarrada, y el juicio no llega hasta su fin: 
porque el impío prevalece contra el justo, por lo 
cual sale un juicio perverso. LXX: Contra mí se ha 
hecho juicio, y el juez acepta [sobornos]: por eso 
la ley ha sido desgarrada, y el juicio no llega a su 
fin: porque el impío prevalece contra el justo, por 
lo cual sale un juicio perverso. Todavía el profeta 
o el pueblo habla al Señor, que se ha dictado 
juicio contra ellos no con verdad, sino con poder, 
y que no ha sostenido nada de la ley y la justicia. 
De donde también el juicio mismo no tuvo su fin 
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propio. Pues el fin del juicio es juzgar justamente. 
Y por qué se atreve a decir esto, lo muestra a 
continuación, diciendo: Porque el impío Nabuco
donosor prevaleció contra el justo Judá (4 Reyes 
22), y que esta es la causa por la que dijo que el 
juicio no había llegado a su fin; porque es inicuo y 
perverso que el justo rey Josías sea asesinado por 
el rey de Egipto (4 Reyes 23); que Daniel, Ananías, 
Misael y Azarías sirvan (Daniel 3); y que el empe
rador babilonio gobierne, y que Baltasar beba en 
las copas de Dios entre sus prostitutas y concu
binas (Daniel 5). Estas cosas dice el profeta sobre 
el estado de sus propios tiempos (pues seguimos, 
ya que una vez lo quisiste, incluso la bajeza de la 
historia). Además, según los LXX, es la queja co
mún de los santos a Dios por qué se dicta un juicio 
injusto contra ellos, y por qué derraman sangre 
inocente en las persecuciones: y si alguna vez se 
presentan ante el tribunal de un juicio secular, 
el juez, habiendo aceptado sobornos, condena al 
inocente y libera al culpable. Esto, en verdad, no 
solo puede decirse de los jueces seculares, sino 
a veces también de los príncipes de las Iglesias, 
que por causa de sobornos desgarran la ley, y no 
llevan el juicio hasta su fin, y el impío prevalece 
contra el justo: y en el juicio se defiende más el 
pecado del rico que la verdad del pobre. De donde 
surge la queja de que sale un juicio perverso: pero 
no debemos turbarnos por esta desigualdad de 
las cosas, viendo que ya al principio del mundo el 
justo Abel fue asesinado por el impío Caín (Géne
sis 4), y después, estando Jacob en el exilio, Esaú 
reinó en la casa de su padre (Génesis 28), y los 
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egipcios afligieron a los hijos de Israel con barro y 
ladrillo: y el Señor, contra quien ahora se dirige la 
queja, es crucificado por los judíos (Juan 19), y el 
ladrón Barrabás es elegido (Juan 18). Me faltaría 
el día si quisiera enumerar las maneras en que en 
este mundo, prevaleciendo los impíos, los justos 
son oprimidos.

(Versículo 5.) Mirad entre las gentes y ved, y 
admiraos y asombraos, porque una obra ha sido 
hecha en vuestros días, que nadie creerá cuando 
sea contada. LXX: Ved, despreciadores, y mirad, 
y admiraos maravillosamente y pereced: porque 
yo obro una obra en vuestros días, que no creeréis 
si alguien la narrare. Símaco, en lugar de lo que 
dijimos: "porque una obra ha sido hecha en vues
tros días", tradujo: "porque una obra se hará en 
vuestros días"; lo demás es similar. Además, al 
principio del capítulo, donde en hebreo está es
crito RAU BAGGOIM, y nosotros hemos traducido 
"mirad entre las gentes", y los LXX pusieron "ved, 
despreciadores" —a excepción de Áquila, Símaco 
y Teodoción, que concuerdan con nuestra inter
pretación—, en cierta edición anónima (*anony
mē*) encontré "veréis a los calumniadores", y en 
otra, igualmente sin el título del autor, "veréis a 
los que se apartan". Por lo tanto, a las quejas 
anteriores del profeta que se lamentaba y decía: 
"¿Hasta cuándo, Señor, clamaré y no escucharás?" 
y lo demás hasta el final de este exordio, se intro
duce la voz del Señor que responde, para que esta 
iniquidad que él cree que ocurre solo en Israel, la 
vea entre las gentes; y que a los caldeos, no como 
el profeta pensaba, fueron entregados solamente 
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Judá y Jerusalén, sino todas las naciones circun
dantes; y que él [el caldeo] sería tan poderoso, 
y que caería después, que si alguien predijera lo 
que ha de suceder, parecería increíble por la mag
nitud del asunto. Pero también esto que los LXX 
y los demás intérpretes publicaron: "Ved, despre
ciadores", o "veréis a los calumniadores" y "a los 
que se apartan", concuerda con el sentido de este 
lugar, y por este mismo discurso son acusados 
de audacia y desprecio hacia el Señor. Fue en la 
persona de ellos que el profeta había clamado, 
preguntando por qué se atrevieron a despreciar 
la majestad de Dios, y a hablar temerariamente, 
y, en cuanto de ellos depende, a calumniar la 
providencia de Dios, y a apartarse del Señor, 
acusándolo de iniquidad. Veréis, por tanto, a los 
despreciadores, y entonces os admiraréis, y toda 
vuestra queja la tendréis por nada, cuando hayáis 
visto que yo actúo en vuestros días; no sea que 
acaso digáis: "¿Qué nos importa el futuro?". Una 
obra que será tan grande, y que aplastará toda 
vuestra argumentación, que si alguien ahora pre
dijera que ha de suceder, no le daríais crédito 
fácilmente. Pero cuál sea esta obra, se demuestra 
en lo que sigue.

(Vers. 6 y ss.) Porque he aquí que yo suscitaré 
a los caldeos, gente amarga y veloz, que camina 
sobre la anchura de la tierra, para poseer las 
tiendas que no son suyas: es horrible y terrible: 
de sí misma saldrá su juicio, y su carga. Sus 
caballos son más ligeros que los leopardos, y más 
veloces que los lobos vespertinos, y sus jinetes 
se dispersarán: pues sus jinetes vendrán de lejos: 
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volarán como el águila que se apresura a comer: 
todos vendrán para la presa, su rostro un viento 
abrasador: y reunirá la cautividad como la arena, 
y él mismo triunfará sobre los reyes, y los tiranos 
serán su burla: él se reirá de toda fortaleza, y 
levantará un terraplén, y la tomará: entonces su 
espíritu cambiará, y pasará y caerá: esta es la for
taleza de su dios.

LXX: Porque he aquí que yo suscitaré a los 
caldeos, gente amarga y veloz, que camina sobre 
la anchura de la tierra, para poseer las tiendas 
que no son suyas: es terrible e ilustre: de sí misma 
será su juicio, y su asunción de sí misma saldrá: 
Y sus caballos saltarán más allá de los leopardos, 
y serán más veloces que los lobos de Arabia, 
y sus jinetes cabalgarán, y vendrán con ímpetu 
desde lejos: y volarán como el águila dispuesta a 
comer, la consumación vendrá sobre los impíos 
que resisten sus rostros desde el lado opuesto, y 
reunirá la cautividad como la arena: y él mismo 
se deleitará en los reyes, y los tiranos serán sus 
juguetes: y él mismo se burlará de toda fortaleza, 
y levantará un terraplén, y la obtendrá: entonces 
cambiará su espíritu, y pasará, y será propiciado: 
esta es la fortaleza de mi Dios.

Lo que os había dicho: 'Mirad entre las nacio
nes, y ved, y asombraos, y maravillaos: porque 
se hará una obra en vuestros días, que nadie 
creerá cuando se cuente', esto es lo que describe 
el discurso siguiente: He aquí que suscitaré a 
Nabucodonosor y a los caldeos, una nación beli
cosísima y veloz, de cuya fuerza y audacia para 
la batalla son testigos casi todos los griegos que 
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escribieron historias bárbaras. Esta nación no 
se contenta con sus propias fronteras, sino que, 
corriendo de acá para allá, vaga por la anchura 
de la tierra. Y esta es su obra, no labrar la tierra 
con la reja del arado; sino vivir del botín y de la 
espada, y poseer ciudades que no son suyas: antes 
de poner la mano, antes de lanzarse a la guerra, 
lleva el terror en su rostro. En cuanto a lo que 
dice: 'De sí misma saldrá su juicio y su carga', 
que Símaco interpretó: 'ella misma juzgará por sí, 
y por su propio decreto saldrá', debe entenderse 
o de este modo, que constituirá príncipes de su 
propio pueblo, y su poder y su espada no tendrán 
los satélites de otras naciones, o ciertamente que 
como ha hecho, así se le hará, y será devastada tal 
como ella ha devastado.

También los caballos y los jinetes, que vendrán 
de lejos, serán tan veloces para perseguir y devas
tar todas las cosas, que superarán a los leopardos 
y a los lobos vespertinos. Pues se dice que los 
lobos son más feroces al acercarse la noche, e 
incitados a la rabia por el hambre de todo un 
día. Los jinetes, por tanto, volarán no para luchar, 
porque nadie resistirá; sino para discurrir como el 
águila, a la que entre las aves todo está sometido, 
apresurándose a devorar. Y así como al soplo de 
un viento abrasador todo lo verde se seca, así a 
su vista todo será devastado, y tan grande será 
el número de cautivos y de botín, que por hipér
bole (ὑπερβολὴν), puede incluso ser igualado a 
la arena.

Él también, es decir, Nabucodonosor, reinará 
sobre todo el orbe, y triunfando sobre los reyes 
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ante su carro, los tendrá por burla, y los contará 
entre sus delicias: y será de tan gran poder y 
soberbia que se esforzará por superar la natura
leza, y por capturar las ciudades más fortificadas 
con la fuerza de su ejército. Pues vendrá a Tiro, 
y habiendo arrojado un terraplén en el mar, 
hará de la isla una península, y la tierra propor
cionará una entrada a la ciudad entre las olas 
del mar. Por esta razón también se reirá de toda 
fortaleza, y levantará un terraplén, y la tomará, 
es decir, la fortaleza, o Tiro; lo cual ciertamente 
se demuestra claramente en Ezequiel, donde se 
dice: 'Nabucodonosor, rey de Babilonia, sometió 
a su ejército a una gran obra contra Tiro. Toda 
cabeza está calva, y todo hombro está despelleja
do, y no se le dio paga a él, ni a su ejército contra 
Tiro, por la obra en la que sirvió contra ella' (Ez. 
29:19). Pero cuando haya levantado el terraplén, 
y nada se haya opuesto a su fuerza, entonces su 
espíritu se cambiará en soberbia: y creyéndose 
un dios, erigirá una imagen de oro en Babilonia, 
a la que obligará a adorar a todas las naciones. 
Cuando haya hecho esto, pasará a la forma de 
una bestia, y después caerá: por lo cual Áquila 
y Símaco tradujeron καὶ πλημμελήσει, es decir, 
'y pecará': teniendo la Sagrada Escritura esta cos
tumbre, de poner VASAM (), es decir, 'pecará', por 
aquello que es, 'dejará de ser' lo que era. También 
nosotros tenemos algo similar en el modismo de 
nuestra propia lengua, cuando decimos: 'El ejér
cito fue apaleado (vapulavit)', por aquello que es, 
'fue muerto y masacrado': Y, 'la viña y el campo 
han pecado (peccavit)', por aquello que es, 'la 
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vendimia y las cosechas no tuvieron rendimien
to.'

Pero lo que se dice al final del capítulo: 'Esta es 
la fortaleza de su dios', debe leerse irónicamente 
(εἰρωνικῶς), de modo que el sentido sea: Esta es 
la fortaleza de él, que Bel su dios le dio. A cuyo 
culto obligaba a todas las naciones con un man
dato crudelísimo, incluso mediante la Escritura 
y la amenaza de muerte. Esto según el hebreo: 
ahora vengamos a los LXX, para que, expuestas 
las sentencias individuales, adaptemos la inter
pretación alegórica.

'He aquí que suscitaré a los caldeos, gente 
amarga y veloz, que camina sobre la anchura de la 
tierra, para poseer las tiendas que no son suyas'. 
Dios amenaza a los que desprecian y calumnian 
su providencia con que suscitará a los caldeos, 
que se interpreta como 'casi demonios' (quasi 
daemonia); significando o los ángeles malvados, 
que sirven a su furor e ira, y a la tribulación que 
inflige a los pecadores: o las almas de los hombres 
pésimos, por medio de las cuales atormenta a los 
que lo merecen.

Pero estos caldeos son una gente amarga y 
veloz, que no perdona y cumple rápidamente lo 
que se le ha ordenado. Y camina sobre la anchura 
de la tierra. Pues 'ancha y espaciosa es la vía que 
lleva a la muerte' [Mt. 7:13]: por la cual también 
caminaba aquel rico en el Evangelio, que resplan
decía en púrpura (Lc. 16), y aquellos de quienes 
se dice: 'Que duermen sobre lechos de marfil, y 
abundan en delicias en sus lechos. Que comen los 
terneros engordados de los rebaños, y beben vino 
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filtrado, y se ungen con los primeros ungüentos' 
(Am. 6:4): los cuales, porque caminan por la vía 
ancha, son llamados la anchura de la tierra, que 
es hollada por los pasos de los caldeos.

Pues no quisieron caminar por la vía estrecha 
y angosta, que lleva a la vida, y por la cual cami
naba Pablo, glorificando a Dios en la tribulación y 
la angustia (I Cor. 6:12). Pero los caldeos caminan 
sobre la anchura de la tierra, para poseer tiendas 
que no son suyas. Pues toda alma racional, aun
que por su propio vicio y culpa se ha convertido 
en hospedaje de los caldeos, es sin embargo por 
naturaleza un tabernáculo de Dios. Y aunque en 
el Evangelio el demonio malvado dice: 'Volveré 
a mi casa de donde salí' (Mt. 12:44), no se le 
ha de creer; pues ciertamente ninguna criatura 
racional fue hecha para esto, para ser morada de 
un demonio.

Sigue: 'Es terrible e ilustre: de sí mismo será 
su juicio, y su asunción de él saldrá'. El caldeo es 
terrible por los muchos y variados suplicios que 
inflige a los que lo desprecian; ilustre, porque 
asume para sí la gloria de la divinidad. Y por 
medio de sus oráculos y falsas respuestas, y 
curaciones de enfermedades que él mismo había 
infligido, parece ilustre a los ignorantes y a los 
que desprecian a Dios. Pues el juicio y el suplicio 
del que desprecia será de él, es decir, de sí mismo, 
o del caldeo. Pues ellos mismos, según el apóstol, 
serán entregados al castigo, para que aprendan a 
no blasfemar (I Tim. 1): del cual, el que ha hecho 
penitencia y se ha convertido a Dios, saldrá, 
cuando antes estaba retenido en sus manos, y 
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era la asunción del caldeo. Si alguna vez vemos a 
alguien que ha servido al diablo durante mucho 
tiempo, y después se ha convertido a Dios, diga
mos de él: 'Y su asunción ha salido de él'.

Pues quienesquiera que hayan hecho peni
tencia, y hayan abandonado a los demonios, 
a quienes antes ofrecían sus espaldas para ser 
montados como caballos; y con la velocidad de 
leopardos y lobos vespertinos hayan arrojado y 
derribado a sus jinetes, y con la espalda vacía y 
ligera hayan venido a llevar a Aquel que, manso 
y pobre, montó sobre el pollino de un asna (Jn. 
12), estos, como si se apresuraran desde lejos, y no 
contentos con correr e impetu, tomarán vuelo, y 
vendrán como un águila, para alimentarse de las 
carnes del Verbo de Dios, y para saciar el hambre 
de tanto tiempo.

Pues en lo que se dice, καὶ ἐξιππάζονται 
οἱ ἱππεῖς αὐτοῦ, y que los LXX tradujeron: 'Y 
sus jinetes serán cabalgados', Símaco, según el 
sentido que hemos expuesto arriba, interpretó, 
'sus jinetes serán derramados', es decir, caerán y 
serán estrellados contra la tierra. Pero los lobos 
de Arabia, es decir, del atardecer y de Occidente, 
son llamados con razón estos, cuya pésima con
versación ha declinado, y que, establecidos antes 
en la oscuridad, abandonan el atardecer con todo 
su paso, y cuando lo han abandonado, y han vo
lado, prontos para comer las carnes del Verbo de 
Dios, entonces la consumación vendrá sobre los 
impíos, es decir, sobre los caldeos que resistían 
los rostros de los penitentes, para que no volvie
ran a su Señor.
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Por lo cual, la consumación vendrá sobre los 
impíos, que resisten sus rostros desde el lado 
opuesto. Pero cuando ellos hayan sido consuma
dos, y la cautividad haya sido arrebatada de sus 
manos, entonces el Verbo divino reunirá la cauti
vidad caldea como la arena, y se deleitará en los 
reyes, y los tiranos serán sus juguetes, viendo al 
diablo, en otro tiempo potentísimo, y sus reinos 
(los cuales, mostrándoselos también al Salvador, 
dijo (Mt. 4:9): 'Todo esto te daré, si, postrándo
te, me adoras') destruidos por su advenimiento; 
pues es la delicia de la prudencia, y el placer de 
la sabiduría, cuando la necedad es destruida, y el 
poder de los tiranos, en otro tiempo potente, una 
vez vencido y derribado, se convierte en burla.

Pues no solo el dragón fue formado para ser 
juguete del Señor, que es el principio de su crea
ción, hecho juguete para los ángeles. Ni solo a él 
lo dará Dios, como un gorrión a un niño pequeño; 
sino que si algún otro fuera cruel y de mente tirá
nica, será entregado al Verbo de Dios para burla.

Y él dice, 'se burlará de toda fortaleza'. ¿Y qué 
otra fortaleza hay, sino aquella de la que habla el 
Apóstol: 'Pues las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destruc
ción de fortalezas, destruyendo los consejos, y 
toda altivez que se levanta contra el conocimien
to de Dios' (II Cor. 10:4, 5)? Si, por tanto, hubiere 
algunas fortalezas, ya sea en discursos, que pro
meten tener una altura y magnitud contraria a 
la verdad, o en toda gloria y riquezas y fortaleza, 
que es alabada en el mundo, todo será destruido, 
y el Verbo de Dios se burlará de toda fortaleza. 
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Y levantará un terraplén, y la obtendrá por un 
terraplén, y por las cosas terrenales que presenta, 
convenciéndola de fragilidad en aquellas cosas 
en las que antes le parecía tener alguna fortaleza.

Pero cuando esto se haya cumplido, entonces 
el espíritu se convertirá, y de ninguna manera 
castigará como había castigado antes, sino que, 
pasando a través, rogará por los pecadores, y los 
reconciliará con su antiguo Señor: en todo lo cual 
se muestra la fortaleza de nuestro Dios, que ha 
realizado tan grandes cosas.

Veis cuán escabrosos son estos lugares, y con
trarios a la verdad histórica. Y cómo aquellas 
cosas que hemos interpretado literalmente sobre 
los caldeos, ahora según la tropología parecen 
sonar a clemencia y a la libertad de aquellos que 
han escapado de las manos de los caldeos. La 
historia es estricta, y no tiene facultad para diva
gar. La tropología es libre, y circunscrita solo por 
estas leyes: que siga la piedad de la inteligencia y 
el contexto del discurso, y no sea violenta al unir 
cosas que son muy contrarias entre sí.

(Vers. 12.) ¿No eres tú desde el principio, Señor 
Dios mío, Santo mío? ¿y no moriremos? Señor, 
para juicio lo has puesto, y lo has fundado, al 
fuerte, para corregir. LXX: ¿No eres tú desde el 
principio, Señor Dios mío, Santo mío? ¿y no mori
remos? Señor, para juicio [Otra lectura: en juicio] 
lo has puesto: y me ha plasmado, para que yo 
arguya en su disciplina. Símaco más claramente: 
¿No eres tú desde el principio, Señor Dios mío, 
Santo mío, para que no muriéramos? Señor, para 
juzgar lo has puesto, al fuerte para corregir lo 
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has constituido. A la queja del profeta que decía: 
'¿Hasta cuándo, Señor, clamaré y no escucharás?', 
había respondido Dios, diciendo: 'Mirad entre las 
gentes y ved', y tras el prefacio había añadido: 
600 'He aquí que yo suscitaré a los caldeos, 
nación amarga y veloz'. Y completada toda la 
descripción, ya sea de Nabucodonosor o del dia
blo, menciona al final: 'Entonces se cambiará su 
espíritu, y pasará, y caerá; esta es su fortaleza de 
su Dios'.

Al oír y entender esto el profeta —que a Nabu
codonosor se le da poder contra Judá, o al diablo 
contra los creyentes, para corregirlos, y que des
pués de la corrección también él mismo será 
castigado al final—, respondió al Señor: '¿Eres tú, 
pues, Señor Dios mío, Santo mío (y esto lo dice 
con el afecto de quien halaga y se arrepiente), que 
desde el principio nos creaste? ¿por cuya miseri
cordia subsistimos hasta ahora?'

'Pues no sabía que nuestros adversarios tuvie
ran tanto poder, ni conocía que Nabucodonosor, 
o el diablo de este mundo, hubiera recibido 
potestad sobre todas las gentes. Así pues, en lo 
que respecta a sus fuerzas, ninguno de nosotros 
puede resistirle. Pero en cuanto a tu misericordia, 
todo lo que vivimos es tuyo, el que no hayamos 
sido muertos por él y conducidos a las obras de 
la muerte. Pues tú, Señor, lo has puesto para el 
juicio, para que él mismo sea el enemigo y el ven
gador, y para que por medio de él corrijas a todo 
el que haya pecado contra ti.'

Pero como ya una vez hemos interpretado a los 
caldeos como los demonios, y a Nabucodonosor 
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como el rey de ellos, el diablo, debemos esbozar 
brevemente la descripción del diablo y su poder, 
para que el profeta diga con razón: 'Señor, para 
juicio lo has puesto, y lo has fundado, al fuerte, 
para corregir'.

Se suscita contra los incrédulos y los que des
precian una nación de demonios, amarga para 
castigar y presente en todas partes. Camina tam
bién por toda la latitud de las tierras, para poseer 
a los hombres en quienes Cristo debería haber 
habitado. Es horrible y terrible, y difícilmente 
puede ser vencida por alguien, ni es quebrantada 
antes de que, abrumada por la magnitud de sus 
pecados y el peso de su iniquidad, llegue a su 
consumación.

Sus caballos y jinetes, a semejanza de leopar
dos y lobos, siempre tendrán sed de sangre y 
desearán presas; simularán ausencia y, cuando 
no se les espere, vendrán rápidamente de lejos. 
Volarán como el águila, que, exaltando su vuelo, 
quiere poner su nido entre las estrellas del cielo, 
y siempre se apresura a la presa. Y en Ezequiel se 
le describe bajo la figura de Nabucodonosor y del 
rey de Egipto acerca del diablo.

601 No hay ninguno de los demonios que per
done: todos vendrán apresuradamente a la presa; 
ante su rostro hay un viento abrasador: todo lo 
que hayan mirado, todo lo que se haya encontra
do con su vista, desearán quemarlo y destruirlo. 
Mas el rey será poderosísimo en medio de los 
cautivos, y recibirá su número como la arena del 
mar de sus satélites de aquí y de allá, y él mismo 
triunfará sobre los reyes, y los tiranos serán su 
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burla. Pues a muchos santos engañará con su 
zancadilla, y a aquellos que se consideraban a 
sí mismos muy poderosos, y que ejercían tiranía 
contra los demonios y los expulsaban de los cuer
pos poseídos, los someterá a su servidumbre y los 
tendrá por objeto de risa.

Él, en verdad, fortísimo, reunida su tropa y 
congregado un ejército de perdidos, se reirá de 
toda fortificación, y todo lo que sea fuerte, se 
esforzará por derribarlo. Pues levantará un terra
plén, es decir, lo rodeará de obras terrenas; y una 
vez que la tierra haya sido amontonada, captura
rá fácilmente toda fortificación.

Pero después de tan gran victoria, su espíritu 
se cambiará, y su boca llegará hasta el cielo, y 
haciéndose a sí mismo Dios, comenzará a blasfe
mar a su Creador. Cuando haya hecho esto, caerá, 
y su ruina mostrará cuán fuerte era su divinidad, 
y la simulación de los ídolos bajo cuyas imágenes 
subyugaba a los hombres a su propio culto.

Oyendo, pues, el profeta estas cosas —que el 
rey de este mundo es tan grande y de tal clase 
que congrega cautivos como la arena del mar, 
y triunfa sobre los reyes, y los tiranos son su 
burla, y se ríe de toda fortificación, y primero 
levanta un terraplén y luego la captura; y es de 
tal soberbia que se atreve a resistir a su Creador y 
a hacerse como un dios—, él, que antes hablaba 
audazmente al Señor y había recordado que él, 
o su pueblo, o aquellos en cuya persona se queja
ba, eran justos, ahora prorrumpe en palabras de 
halago y dice: '¿Eres tú, pues, desde el principio, 
Señor Dios mío, Santo mío? y que no muramos, ni 

22



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

seamos capturados por tan gran enemigo, es obra 
de tu clemencia. Pues tú, Señor, lo has constituido 
como un verdugo; y lo has hecho fuerte, de modo 
que nadie, o muy pocos, pueden resistir su forta
leza.'

Además, según los LXX, esto que se dice al 
final: 602 'Y me ha plasmado, para que yo arguya 
en su disciplina', puede referirse a la persona 
del profeta, de modo que el sentido sea: 'Mas yo 
por esta razón he sido inspirado como profeta, 
para que arguya a los delincuentes y enseñe la 
disciplina del Señor'. Algunos piensan que se dice 
del Señor, quien por esa razón fue plasmado por 
el Padre y asumió un cuerpo, para instruir a los 
hombres en la doctrina de Dios Padre. Pero cuán 
discordante es esto del contexto precedente y del 
tenor de todo el pasaje, no será tanto de mi juicio 
como del lector.

(Versículos 13, 14.) Tus ojos son puros, para 
no ver [alt. vean] el mal, y no puedes mirar la 
iniquidad. ¿Por qué no miras a los que obran ini
cuamente, y callas cuando el impío devora a uno 
más justo que él? ¿Y harás a los hombres como 
los peces del mar, y como el reptil que no tiene 
príncipe? LXX: Ojo puro, para no ver males; y no 
podrás mirar el dolor. ¿Por qué miras a los despre
ciadores, callarás cuando el impío haya devorado 
a uno más justo que él? Y harás a los hombres 
como los peces del mar, y como los reptiles que 
no tienen guía.

Algo semejante dice también Jeremías a Dios: 
Justo eres, Señor, lo confieso; sin embargo, te 
hablaré de juicios: ¿Por qué prospera el camino 
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de los impíos, y abundan todos los que prevari
can y delinquen? Los plantaste y echaron raíces, 
engendraron hijos e hicieron fruto; tú estás cerca 
de su boca, y lejos de sus riñones (Jer. 12:1-2). 
Por tanto, también Habacuc, con el mismo sentir, 
dice: "Puros son, Señor, tus ojos; y sé que no 
miras con agrado lo malo e injusto, ni puede 
nadie dudar de tu justicia." Sin embargo, ¿por 
qué permites que los babilonios sean sacudidos 
con tanta crueldad, y que el justo Israel sea opri
mido por el impío Nabucodonosor? No porque el 
que es oprimido sea perfectamente justo [alt. sea 
perfecto], sino porque es más justo que el que 
lo oprime. Y así como los peces que no tienen 
príncipe, y las bestias irracionales, y la multitud 
de reptiles sin providencia, están sometidos al 
más fuerte, y quienquiera que tenga más fuerza 
domina al otro; así entre los hombres, animal 
racional y creado a tu semejanza, no prevalecerá 
la razón ni los méritos, sino la fuerza del cuerpo y 
la fortaleza irracional.

Pero si quisiéramos entenderlo de modo gene
ral, sobre la providencia, preguntando el profeta: 
¿Por qué 603 el diablo tiene tanto poder en el 
siglo, y reinando Dios, otro ejerce la tiranía? El 
sentido será de este tipo, y esta exposición se uni
rá a las anteriores: Sé, Señor Dios mío, Santo mío, 
que, proveyendo y defendiendo tú, no morimos; y 
sé que por eso pusiste al adversario, para que con 
él como verdugo, corrigieras y no mataras a los 
pecadores. Sé que nada injusto te agrada, y que 
tus ojos están puros de toda iniquidad, ni puedes 
ver los dolores de aquellos que están sujetos a 
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la injusticia. Sin embargo, no puedo encontrar 
la razón por la que el injusto Caín mata al justo 
Abel (Gén. 4), y tú callas. ¿Por qué, cuando la 
ballena enfurece y todo lo devora, no solo los 
pececillos menores, sino también tu propio Jonás 
es devorado (Jonás 2)? ¿Por qué vence el impío, y 
el justo es vencido? Y no digo esto como si supiera 
que alguien es justificado ante tu vista y está sin 
pecado, o como si ignorara la fragilidad humana; 
sino del modo en que Sodoma y Gomorra son jus
tas en comparación con Jerusalén. Y el publicano 
en el Evangelio, en comparación con el fariseo, 
se hace más justo (Lucas 18): así también este 
que es oprimido por el diablo es ciertamente un 
pecador, pero es más justo que el que lo oprime. 
¿Por qué, pues, no hay medida ni peso, para que 
si una vez el justo es oprimido y sometido, no sea 
sometido a un impío, sino a uno más justo que él?

¿Diré que algo sucede sin ti, y que, no querién
dolo tú, tanto puede el impío? Sentir esto es 
blasfemo. Puesto que, por tanto, tú eres el rector 
y Señor del universo, es necesario que tú hagas 
lo que sin ti no puede hacerse. Y dice estas cosas 
no porque el profeta mismo piense así, como he 
testificado arriba; sino porque expresa la impa
ciencia humana en su propia persona: así como 
frecuentemente vemos al Apóstol acoger en sí 
mismo las diversas opiniones de los hombres, 
y ahora decir: "Veo, sin embargo, otra ley en 
mis miembros, que lucha contra la ley de mi 
mente, 604 y que me lleva cautivo a la ley del 
pecado que está en mis miembros" (Rom. 7:23). 
Y como si fuera un principiante: "Hermanos, yo 
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no creo haberlo alcanzado; y en parte conocemos, 
y en parte profetizamos" (Fil. 3:13). Y de nuevo, 
como si fuera perfecto: "Así que, todos los que 
somos perfectos, esto mismo sintamos" (1 Cor. 
13:9), cuando ciertamente no es propio de una 
misma persona decir que conoce en parte y que 
es perfecta. Y para que no pienses que esto no 
es una costumbre apostólica, sino un argumento 
nuestro, él mismo dice a los Corintios: "Pero esto, 
hermanos, lo he aplicado a mí y a Apolo por amor 
de vosotros, para que en nosotros aprendáis" (1 
Cor. 4:6).

De lo contrario, ¿cómo puede Dios tratar a 
los hombres como a los peces del mar, y como 
a los reptiles que no tienen príncipe, cuando 
los ángeles de cada uno ven cada día el rostro 
del Padre que está en los cielos (Mat. 18), y el 
ángel del Señor acampa alrededor de los que le 
temen, y los libra (Sal. 33)? Así pues, de la misma 
manera que la providencia de Dios se extiende a 
los hombres incluso individualmente, así en los 
demás animales podemos entender una dispen
sación y un orden general, y el curso de las cosas. 
Por ejemplo, cómo nace la multitud de peces y 
vive en las aguas, cómo surgen los reptiles y los 
cuadrúpedos en la tierra, y con qué alimentos se 
nutren. Por lo demás, es absurdo rebajar la ma
jestad de Dios a esto, que sepa en cada momento 
cuántos mosquitos nacen o cuántos mueren, cuál 
es la multitud de chinches, pulgas y moscas en la 
tierra, cuántos peces nadan en el agua, y cuáles de 
los menores deben ser presa de los mayores. No 
seamos aduladores de Dios tan necios que, mien
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tras arrastramos su poder hasta las cosas más 
ínfimas, seamos injuriosos con nosotros mismos, 
diciendo que la providencia para los seres racio
nales es la misma que para los irracionales. De 
donde aquel libro apócrifo debe ser condenado 
por su necedad, en el que está escrito que un 
cierto ángel de nombre Tiri preside sobre los rep
tiles: 605 y, a semejanza de esto, que se asignan 
ángeles propios para la custodia de los peces, los 
árboles y todas las bestias.

(Versículos 15 y ss.) Todo lo levantó con el 
anzuelo, lo arrastró en su red barredera y lo juntó 
en su red: por esto se alegrará y exultará. Por eso 
ofrecerá sacrificios a su red barredera y quemará 
incienso a su red, porque por ellas se ha engrosa
do su porción y su alimento es selecto; por esto, 
pues, extiende su red barredera y nunca cesa de 
matar a las gentes [Vulgata: perdonará]. LXX: Le
vantó la pesca entera con el anzuelo, y lo atrajo 
con su red, y lo juntó en sus redes barrederas; por 
esto se alegrará y se gozará; por eso ofrecerá sa
crificios [Otra lectura: ofreció sacrificios] a su red 
barredera, y quemará incienso a su red, porque 
por ellas ha engordado su porción, y sus manjares 
son selectos; por eso extiende su red, y nunca cesa 
de matar a las gentes.

Porque antes había nombrado a los peces, 
diciendo: "Y harás a los hombres como los peces 
del mar, y como el reptil", lo que en hebreo 
se dice más significativamente REMES, es decir, 
κινούμενον (kinoumenon), a saber, todo lo que 
puede moverse, por esa razón conserva la metá
fora (*metaphoran*) de los peces en lo demás, 
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para que, así como el pescador lanza el anzuelo, 
y la red, y la red barredera, para que lo que el 
anzuelo no pudo, la red lo atrape, y lo que escapó 
de la red sea rodeado por las redes barrederas 
más amplias: así también el rey de Babilonia 
devastó todas las cosas, e hizo de todo el género 
humano su presa (Dan. III). Además, lo que dice: 
"Se alegrará y se gozará, y ofrecerá sacrificios a 
su red barredera, y quemará incienso a su red", 
significa el ídolo que hizo en el campo de Dura 
[Otra lectura: Duram] y la imagen de Bel, a la 
cual, como a una gran red barredera, inmoló 
las víctimas más gordas, obligando a todas las 
naciones que había vencido a su culto. En efecto, 
creyendo haberse engordado por ellos, es decir, 
por sus ídolos, y tener su porción, esto es, todas 
las riquezas, subyugó a su imperio incluso a prín
cipes y reyes como si fueran grandes peces, a los 
que llama manjares selectos. Y porque una vez se 
sació con una pesca abundantísima y llenó su red 
barredera, es decir, su ejército, por eso no cesa de 
matar a las gentes, es decir, de luchar siempre y 
de degollar.

Además, según los Setenta, el diablo impío 
(que oprime al justo, y tiene a los hombres como 
peces del mar, y devasta todo como reptiles que 
no tienen guía) lanzó su anzuelo, contrario a 
aquel anzuelo con el que el apóstol Pedro capturó 
el primer pez, en cuya boca se encontró un esta
tero (Mat. XVII). Y Adán se adhirió a su anzuelo, y 
lo sacó del paraíso con su red; y lo cubrió con sus 
redes barrederas, con engaños y falacias varias y 
múltiples. Por esto se alegrará, y considerará que 
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sus trampas son más que el precepto del Señor. Y 
ofrecerá sacrificios no al anzuelo (que se entiende 
como una palabra perversa, y aún establecida en 
el principio), sino a su red, porque en ella atrapó 
a las víctimas más gordas. Y: "Por un solo hombre 
muchos fueron constituidos pecadores" (Rom. V, 
19), y "en Adán todos morimos" (I Cor. XV), y a 
continuación todos los santos fueron igualmente 
expulsados del paraíso con él. De donde también 
sus manjares son selectos: para que, según el 
Salmista: "Busque de Dios su alimento" (Sal. CIII, 
21), queriendo subvertir a los profetas y apósto
les. Y porque primero engañó al hombre, no cesa 
de matar diariamente a todo el género humano.

Pero también puede entenderse de la perversa 
y múltiple doctrina de los herejes, que también 
ellos con su anzuelo, y su red, y sus redes barre
deras capturan muchísimos peces, y atrapan 
muchos reptiles, y por eso se alegran, y adoran 
su propia palabra, con la que pudieron engañar 
y persuadir, como si fuera Dios, y la veneran, la 
despojan: sirven con todo arte a aquello por lo 
cual saben que tantas víctimas han sido muertas 
por ellos, y que tantos de los poderosos y de los 
santos han sido engañados, a quienes la Escritura 
ahora llama porción gorda y manjares selectos. 
Por eso, a semejanza de las bestias, que una vez 
probado el sabor de la sangre siempre la anhelan, 
extienden su red, y todo su afán es este: no matar 
a unos pocos, como al principio, sino a más. No 
duda de la matanza de muchas gentes quien haya 
visto tan gran multitud de herejías y de doctrinas 
perversas atrapada por el anzuelo, la red y las 
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redes barrederas del diablo; y, sin embargo, el fin 
de su captura es la perdición.

(Capítulo II, Versículo 1) Sobre mi atalaya es
taré, y fijaré el paso sobre la fortaleza, y contem
plaré para ver qué se me dirá y qué responderé al 
que me arguye.

Los Setenta: Sobre mi atalaya estaré, y subiré 
sobre la roca, y contemplaré para ver qué hablará 
en [o: a] mí, y qué responderé a mi corrección.

Símaco lo ha expresado más claramente: Co
mo un vigía sobre la atalaya estaré, y estaré como 
encerrado, y contemplaré para ver qué se me 
dirá, y qué responderé, y contradeciré al que me 
arguye.

En lugar de "fortaleza" y "roca", que Símaco 
interpretó como "encerrado", en el hebreo se 
encuentra MASUR (צוֹר que Teodoción tradu ,(מָ
jo como gyrum (círculo), y Áquila y la quinta 
edición como circinum (compás/recinto).

A la primera queja, el Señor había respondido: 
"Mirad entre las gentes, y ved, y admiraos, y 
asombraos".

A lo cual el profeta, como arrepintiéndose de 
su dicho anterior, había ciertamente moderado 
su pregunta, diciendo: "Señor Dios mío, santo 
mío, y no moriremos" (Arriba I, 12).

Pero, no obstante, con veneración y alabanzas 
a Dios, le había preguntado: "Limpios son tus 
ojos para no ver el mal, y no sabes mirar la iniqui
dad" (Ibíd., 13). ¿Por qué no miras a los que obran 
inicuamente, y callas, cuando el impío devora al 
que es más justo que él? Y en qué consistía esta 
devoración del justo, lo expuso en detalle: que los 
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hombres se volverían como los peces del mar, y 
como los reptiles. Y que todos serían arrastrados 
a la perdición con su anzuelo, y con su red barre
dera, y con su red, y no habría fin a su matanza.

Así pues, porque es profeta, y por eso pregun
ta, y dice que duda, para que lo que a él se 
le responda, se responda a todos, dice: "Estaré", 
dice, "en mi atalaya", es decir, en la sublimidad de 
mi profecía, "y veré qué sigue después de la cau
tividad del pueblo, y la destrucción de la ciudad 
y del templo". O ciertamente así: Guardaré con 
toda diligencia mi corazón, y estaré sobre Cristo 
la roca. Y con este círculo (gyro) y recinto (circino) 
me cercaré como con un muro, para que el león 
rugiente no pueda irrumpir contra mí, y veré 
qué me responderá Dios después de mi segunda 
pregunta: y después de que me haya respondido, 
y me haya corregido por haberme quejado mal, 
qué debo yo también responderle. Además, des
cribe elegantemente y con admirable sentido la 
impaciencia humana, que solemos tener siempre 
en las disputas: que antes de que alguien nos 
responda desde el lado contrario, y antes de que 
sepamos en qué nos ha refutado, nos preparamos 
para responder. De lo cual se demuestra que la 
respuesta no es de razón, sino de contención. 
Pues si fuera cuestión de razón, se debería haber 
esperado la respuesta, y así ver si se debía respon
der, o consentir a una respuesta razonable.

Pero también debe notarse esto a partir de 
lo que había dicho, "Para ver qué hablará en 
mí", que la Visión profética y la palabra de Dios 
no llegan a los profetas desde fuera, sino que res
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ponden desde dentro y al hombre interior. De ahí 
también Zacarías: "Y el ángel", dice, "que hablaba 
en mí" (Zac. I, 9). Y en los Salmos: "Escucharé lo 
que el Señor hablará en mí" (Salmo LXXXIV, 9).

(Versículos 2 y ss.) Y me respondió el Señor, y 
dijo: Escribe la visión, y explánala sobre tablas, 
para que quien la lea pueda recorrerla. Porque la 
visión es todavía para un tiempo, y aparecerá al 
final, y no mentirá; si se demora, espérala, porque 
ciertamente vendrá, y no tardará. He aquí que 
el que es incrédulo, su alma no será recta en sí 
mismo. Mas el justo vivirá en su fe.

Setenta: Y me respondió el Señor, y dijo: Escri
be la visión, y manifiestamente en una tablilla de 
boj [Alt. en boj] para que quien la lea la persiga: 
porque la visión es todavía para un tiempo, y 
surgirá al final, y no en 609 vano. Si fallare, espé
ralo, porque ciertamente vendrá, y no tardará; si 
se retrajere, no agradará a mi alma en él. Mas el 
justo vivirá por mi fe.

En lugar de 'tablas' y 'boj', que en hebreo se 
dice ALLUOTH [Alt. LUTH] (), Símaco ha traduci
do 'páginas'. Y donde los Setenta pusieron: 'Mas 
el justo vivirá por mi fe', todos los demás tradu
jeron igualmente: 'vivirá por su fe'. Finalmente, 
Símaco, interpretando de manera más significa
tiva, dice: 'Mas el justo vivirá por su propia fe', lo 
que en griego se dice ὁ δίκαιος τῇ ἑαυτοῦ πίστει 
ζήσει: pues BAEMUNATHO (), que se interpreta 
'en su fe', si tuviera la letra JOD y no VAU al final, 
como pensaron los Setenta, y se leyera BAEMU
NATHI (), habrían traducido correctamente 'en 
mi fe'. Pero ahora la similitud de las letras VAU y 
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JOD, que solo se diferencian entre sí por su tama
ño, fue la causa del error. Por qué se dijo esto, lo 
abarca la siguiente discusión.

Conforme a la promesa que se hace al santo 
varón en Isaías, diciendo: 'Aún hablando tú, diré: 
Heme aquí' (Isaías 65:24), también ahora el Señor 
respondió al profeta, y le ordenó que escribiera 
la visión, y la ordenara [Alt. dirigiera] sobre 
tablas, es decir, que la escribiera más claramente. 
Pero pienso que esas tablas son aquellas de las 
que también habla el apóstol a los Corintios: 
'Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros 
corazones, la cual es conocida y leída por todos 
los hombres; manifestados como sois carta de 
Cristo, administrada [Alt. manifestada] por noso
tros, y escrita no con tinta, sino con el Espíritu 
del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en las 
tablas carnales del corazón' (II Corintios 3:2-3). Y 
también Salomón significa algo semejante en los 
Proverbios, diciendo: 'Escríbela sobre la anchura 
de tu corazón' (Proverbios 3:3).

Además, se le ordena escribir más claramente, 
para que el lector pueda correr, y su velocidad 
y deseo de leer no sean retenidos por ningún 
impedimento. Y esto lo manda porque la visión 
está todavía lejos, y para un tiempo establecido. Y 
cuando haya llegado el fin de las cosas, entonces 
también él vendrá, y la profecía se probará verda
dera, cumplida en la obra. Pero si por casualidad, 
por tu deseo, oh lector, y por el ardor de ver la 
visión, te pareciera que lo prometido se demora 
un poco, no desesperes de su venida; sino espera 
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pacientemente: pues me tienes a mí, que te pro
meto y digo: 'Ciertamente vendrá, y no tardará'.

Pero si alguien es incrédulo a esta mi promesa, 
610 y mientras yo digo, 'ciertamente vendrá, y 
no tardará', comenzara a dudar, y a fluctuar en 
silencio dentro de sí, pensando que no ha de venir 
lo que se demora por un tiempo; este desagradará 
a mi alma, según aquello: 'Vuestras neomenias y 
vuestros sábados los odia mi alma' (Isaías 1:13). 
Pero que Dios dijera 'su alma', debemos enten
derlo como 'mente' y 'pensamiento', de modo que 
el sentido sea: desagradará a mi sentir. Y así como 
desagradará aquel que, prometiendo yo, dudare 
que ha de venir lo que prometo; así el justo que 
creyere en mi promesa, vivirá en su fe.

Con estas líneas, por así decirlo, se ha esboza
do la pintura de este capítulo. Pero lo que dice es 
de este tipo, con tal de que mezclemos también la 
traducción de los Setenta. Escribe en tu corazón, y 
así como los niños pequeños que reciben los pri
meros elementos de las letras, ejercitan los trazos 
curvos y la mano temblorosa en una tablilla de 
boj, y se acostumbran a escribir correctamente 
con la práctica; así también tú, que has hablado 
en la persona del pueblo que duda, escribe lo que 
digo en las tablas de tu corazón y en el boj de tu 
pecho.

Pues es una visión lo que se promete y se 
ordena describir, y escribir más claramente, para 
que no sea envuelta por ninguna nube, ni oscu
recida por ningunas ambigüedades enigmáticas: 
que una esperanza manifiesta tenga una prome
sa manifiesta. Esto, sin embargo, oh profeta, lo 
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ordeno, no porque tú no lo sepas (pues no serías 
profeta si lo ignoraras), sino para que lo que 
tú has escrito más claramente, el lector pueda 
leerlo y recorrerlo sin impedimento ni dificultad; 
lo cual los Setenta tradujeron: ὅπως διώκῃ ὁ 
ἀναγινώσκων, es decir, 'para que el que lee persi
ga'; según aquel sentido que se escribe a Timoteo: 
'Persigue la justicia, y la piedad y la fe, la caridad, 
la paciencia, la mansedumbre' (I Timoteo 6:11). 
Y a los Romanos: 'Persiguiendo la hospitalidad' 
(Romanos 12:13). Y a los Corintios: 'Perseguid la 
caridad' (I Corintios 14:1).

Pero la visión misma de la que te dije: 'escribe 
la visión, y manifiéscala en una tablilla de boj, 
para que el que lee pueda perseguirla', es todavía 
para un tiempo establecido, del cual dice el Sal
vador: 'En tiempo aceptable [Alt. aceptado] te he 
oído, y en día de salvación te he ayudado' (Isaías 
49:8). Y surgirá en la consumación del mundo, 
y en la última hora del día, de la cual también 
habla Juan: 'Hijitos, ahora es la última hora' (I 
Juan 2:18). Y no vendrá en vano: pues salvará a 
muchos, y con el remanente del pueblo israelita 
611 congregará una multitud de naciones.

Pero si se retirara un poco, y a tus deseos, oh 
lector, a quien se te ordena leer en la tablilla de 
boj y en las tablas que el profeta describió, la 
visión comenzara a venir más lentamente, espé
rala: porque ciertamente vendrá, y no tardará. 
Pero si tu fe dudara, y pensaras que no sucederá 
lo que prometo, tendrás por gran castigo que des
agradarás a mi alma. Mas el justo que cree en mis 
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palabras, y no duda de estas cosas que prometo, 
tendrá como premio la vida sempiterna.

Ni debes argüir inmediatamente, ya sea en tu 
ser destruido o en su ser vivificado, que en mí 
hay acepción de personas, porque él mismo es la 
causa de su propia vivificación, quien vive por su 
fe: así como tú, por haberte retirado y no haber 
querido creer, desagradaste a mi alma. Manifies
tamente, pues, en estas cosas hay una profecía 
sobre el advenimiento de Cristo. De donde tam
bién se resuelve la cuestión propuesta, que hasta 
que él venga, la iniquidad dominará en el mundo, 
y el juicio no llegará a su fin: y el verdadero Nabu
codonosor capturará con su red y su jábega a los 
hombres como pececillos, y al animal racional 
[Alt. razonable] como a un reptil, que no tiene 
príncipe.

Además, en cuanto a lo que hemos interpre
tado por 'visión', 'porque la visión está todavía 
lejos; y si se demora, espérala', es decir, la visión 
(visum): que nadie, engañado por el error, pien
se que en lugar de 'visión' (visione), que es de 
género femenino, he puesto visum, que es de 
género masculino y es menos usado en latín. 
Ciertamente, HAZON (), que Áquila interpreta 
como ὁραματισμὸν, se dice en hebreo visus, de 
género masculino, y hasta el final, bajo el mismo 
género de visión, es decir, visus, se conserva la 
declinación masculina. Los Setenta, sin embargo, 
diciendo 'escribe la visión (visionem)': y después, 
'si fallare, espéralo (eum): porque ciertamente 
vendrá, y no tardará; si se retrajere, no agradará 
a mi alma en él (eo)', primero interpretaron 
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'visión' con el género femenino, que en hebreo, 
como hemos dicho, es masculino. Luego, según 
el género hebreo, donde se declina como mascu
lino, 'espéralo (eum)', y 'no agradará a mi alma 
en él (eo)', ellos también lo declinaron con el 
género masculino. Cuando en realidad 612 debe
rían, de acuerdo con lo que primero interpretaron 
como 'visión' (visionem), haber puesto también 
en lo restante el género femenino de visión, para 
que dijeran, 'espérala (eam): porque ciertamente 
vendrá; pero si se retirara, no agradará a mi alma 
en ella (ea)', es decir, 'en la visión'. Esto es para 
que no parezca que callamos lo que sabíamos.

Por lo demás, no ignoro que según la interpre
tación de ellos también puede entenderse así: 
Escribe la visión en la que Cristo es prometido 
de nuevo, y en tu profecía, ya sea en una tablilla 
de boj, o en tablas, o, como tradujo Símaco, en 
páginas, teje este discurso: que en el tiempo esta
blecido, y en la consumación del mundo, vendrá 
mi Hijo, que salvará a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel, y también unirá otras ovejas a las 
ovejas antiguas, y haciendo un solo rebaño, jun
tará las dos varas que Ezequiel, es decir, la 'virtud 
de Dios', sostiene asociadas y coherentes entre sí 
en su mano profética (Ezequiel 37). Pero si Cristo 
se retirara un poco, oh profeta, o tú, pueblo (en 
cuya persona también mi profeta pareció dudar), 
y pareciera tardar, espéralo, pues ciertamente 
vendrá, y no tardará; y lo demás que ya hemos 
expuesto arriba.

Además, en cuanto a por qué el Apóstol usó 
más bien el testimonio de los Setenta al escribir 
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a los Romanos: 'Mas el justo vivirá por mi fe' (Ro
manos 1:17), y no el que se encuentra en el hebreo, 
la razón es clara. Pues escribía a los romanos, que 
no conocían las Escrituras hebreas: ni le preocu
paban las palabras, ya que el sentido estaba a 
salvo, y la presente discusión no sufriría ningún 
daño por ello. De lo contrario, dondequiera que el 
sentido es diferente, y está escrito de una manera 
en el hebreo y de otra en los Setenta, nótese que 
él usa aquellos testimonios que había aprendido 
de Gamaliel, el doctor de la ley.

(Vers. 5 y ss.) Y como el vino engaña al que lo 
bebe, así será el hombre soberbio, y no será ador
nado, el que ensanchó como el infierno su alma, y 
él mismo es como la muerte, y no se sacia. Y con
gregará para sí a todas las gentes, y amontonará 
para sí a todos los pueblos. ¿Acaso no todos estos 
tomarán una parábola contra él, y un discurso de 
sus enigmas, y se dirá: ¡Ay de aquel que multiplica 
lo que no es suyo! ¿Hasta cuándo se carga de 
lodo espeso? ¿Acaso no se levantarán de repente 
los que te muerdan, y se despertarán los que te 
desgarren, y serás para ellos botín? 613 Porque tú 
despojaste a muchas gentes, te despojarán todos 
los que queden de los pueblos, por la sangre del 
hombre y la iniquidad de la tierra, de la ciudad y 
de todos los que en ella habitan.

LXX: Mas el que es arrogante y despreciador, 
el hombre soberbio, nada lleva a término; el que 
ensanchó como el infierno su alma, y este, como 
la muerte, no se sacia. Y congregará para sí a 
todas las gentes, y recibirá para sí a todos los 
pueblos. ¿No tomarán todos estos una parábola 
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contra él, y una proposición para su narración, 
y dirán: ¡Ay del que multiplica para sí lo que no 
es suyo! ¿Hasta cuándo agrava pesadamente su 
yugo, porque de repente se levantarán los que lo 
muerden, y despertarán tus acechadores, y serás 
para ellos botín? Porque tú despojaste a muchas 
gentes, te despojarán todos los pueblos restantes 
por la sangre de los hombres y las impiedades de 
la tierra, y de la ciudad, y de todos sus habitantes.

Aunque estas cosas se prometen de nuevo 
acerca del advenimiento de Cristo, o, como a 
algunos les place, acerca del fin de la visión y de 
la consumación del auxilio de Dios —pues el que 
crea que ha de venir, vivirá por su fe; pero el que 
sea incrédulo, desagradará al alma del Señor—, 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, será engañado 
por su soberbia. Y así como el vino actúa contra 
el que lo bebe, y después de que se ha levantado, 
ni el pie ni la mente cumplen su función, y toda 
alegría y regocijo mental se convierte en ruina; así 
el hombre soberbio no será adornado, ni llevará 
su voluntad a término, y según Símaco, *οὐκ 
εὐπορήσει*, esto es, estará en penuria de todas 
las cosas. Él, que como la muerte y el infierno no 
se sacia de los muertos, y subyugando a todas 
las gentes y a todos los pueblos a su imperio, no 
pensó en poner fin a su avaricia. ¿Acaso cuando 
haya sido embriagado con la copa del Señor, y 
adormecido por el cáliz puro, no hablarán todos 
sobre él por comparación, un *πρόβλημα*? ¡Ay 
de aquel que, devastando todo el orbe, no se sacia 
con rapiñas, ni cesa de despojar a los ya desnu
dos, y se enfurece solo para esto, para devorar, y se 

39



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

oprime con el peso de la iniquidad y de los botines 
como con un yugo pesadísimo! Y al mismo tiem
po, considera cuán elegantemente ha llamado a 
las riquezas multiplicadas "lodo espeso".

¿Acaso no se levantarán de repente los medos 
y los persas, quienes, destruyendo el imperio de 
los babilonios, primero lo morderán y después lo 
desgarrarán, y Nabucodonosor se convertirá en 
botín para ellos, y el devastador de todo el orbe 
será despojado por los pueblos restantes que pu
dieron escapar de su mano y crueldad? 614 Esto, 
sin embargo, le sucederá por la sangre del hom
bre, es decir, de Judá, y la iniquidad de la tierra, 
a saber, Israel, y de la ciudad, sin duda Jerusalén, 
significando al pueblo en general y a todos los que 
en ella habitan.

Discutamos también la Septuaginta. Todo lo 
que hemos dicho sobre Babilonia y Nabucodono
sor puede referirse a este mundo y al diablo, 
quien, verdaderamente arrogante y soberbio, y 
creyéndose ser algo, nada llevará [o: lleva] a tér
mino. Ciertamente, su esfuerzo y todo su trabajo 
perecerán; él que, a semejanza del infierno y de 
la muerte, no se sacia de los muertos, y se alegra 
en el engaño de todas las gentes, y congrega a 
los pueblos para sí. Cuando lo vean arrojado al 
Abismo y entregado al Tártaro, viendo que lo que 
habían leído en los profetas parabólicamente y 
*αἰνιγματωδῶς* (enigmáticamente) se ha cum
plido, e interpretándolo sobre él, recordarán a 
una voz: ¡Ay del diablo, que multiplicó para sí lo 
que no era suyo! ¡Ay de la perdiz, que juntó lo 
que no parió! "¿Hasta cuándo?" Esta es la voz o de 
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los que reprenden o de los que señalan el día del 
juicio. Y agravando su yugo con peso infinito. Y 
bellamente, porque es arrogante y soberbio (pues 
la soberbia se muestra propiamente en la exten
sión del cuello y la erección de la nuca), el yugo 
es pesadísimo, para que doblegue lo que había 
estado erguido.

Y esto sucederá porque de repente se levan
tarán los que lo muerdan, ya sean los ángeles, 
con quienes el diablo será entregado al castigo, 
o aquellos que habían sido tentados por él, 
haciendo después penitencia; y convertidos a los 
estandartes de Cristo, lo morderán, según lo que 
se dice en otro lugar: "Tus hombres de paz te han 
puesto asechanzas" (Jer. 28). Finalmente, sigue: 
"Y despertarán tus acechadores", es decir, estarás 
sujeto a las asechanzas de aquellos a quienes an
tes habías adormecido, a quienes habías embria
gado, que están devastando tu reino y reuniendo 
a los que fueron cautivos en las tropas de Cristo. 
Pues tú has saqueado a muchas gentes, y has 
despojado al pueblo judío del adorno y las vesti
duras que yo le había dado; 615 por eso todos los 
pueblos restantes, que no han sometido [o: some
tieron] su cerviz a tu imperio, te despojarán y te 
dejarán desnudo. Porque también tú has matado 
a muchísimas gentes, y has derramado su sangre. 
Pero también la impiedad de la tierra, es decir, de 
Judea, y de la ciudad de Jerusalén, y de todos sus 
habitantes (que dijeron contra su Creador: "Cru
cifícalo, crucifícalo; su sangre sea sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos" [Juan 19:6]), volverá sobre 
tu cabeza, y serán las causas de tu despojo.
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Además, esto mismo puede interpretarse 
acerca del Anticristo, que será tan arrogante y 
soberbio que se sentará en el templo de Dios, 
haciéndose a sí mismo Dios. Y, como el infierno y 
la muerte, matará a tantos y los congregará para 
sí que, si fuera posible, engañaría incluso a los 
elegidos de Dios (Marcos 13). También congrega
rá para sí a todas las gentes, y llevará a todos 
los pueblos a su error. Cuando después lo vean 
muerto por el espíritu de la boca de Cristo, enten
derán que son verdaderas las cosas que antes se 
predijeron sobre él, y dirán todo lo que sigue, con 
la misma inteligencia con la que hemos expuesto 
sobre el diablo.

En cuanto a lo que dice, "todos los pueblos 
restantes te despojarán por la sangre de los hom
bres, y la impiedad de la tierra, y de la ciudad, 
y de todos los que en ella habitan", entendamos 
que los pueblos restantes son los santos que no 
sirvieron al Anticristo, por quienes el impío será 
despojado a causa de la impiedad que ejerció 
en toda la tierra, y la devastación de la ciudad 
de la Iglesia, y la persecución de todos los que 
habitaron en ella. Pues tan grande devastación y 
tan grande impiedad al final de los tiempos, con 
el Anticristo enfurecido, se extenderá por las Igle
sias, y al multiplicarse la iniquidad de muchos, se 
enfriará tanto la caridad (Mat. 24), que el Señor, 
que conoce los secretos del corazón y no ignora lo 
que ha de venir, habrá dicho: "¿Crees que, cuando 
venga el Hijo del Hombre, encontrará fe sobre la 
tierra?" (Lucas 18:8).
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Podemos también, según el apóstol Juan 
(quien escribe: "Como habéis oído que el Anti
cristo viene, así ahora han surgido muchos anti
cristos" (1 Juan 2:18), "por lo cual conocemos que 
es la última hora"), llamar a todos los herejes y 
a todo dogma perverso de los que se arrogan la 
ciencia y desprecian la simplicidad de la Iglesia, 
que nada llevan a término sino que se deleitan en 
la muerte de muchos, arrogantes y soberbios, y 
adaptar todo el contenido del capítulo a su enten
dimiento: quienes verdaderamente multiplican 
para sí lo que no es suyo, y congregando para sí, 
como un lodo pesadísimo y un yugo ponderoso 
por el cual son arrastrados a los castigos, despo
jan a muchas gentes, y derraman la sangre de los 
hombres, y ejercen la impiedad contra la Iglesia y 
todos sus habitantes. 616 Pero el resto del pueblo, 
a saber, los hombres de la Iglesia, que no hayan 
sido engañados por su error, se levantarán de re
pente, y despertarán como de un sueño profundo, 
y los morderán, y les tenderán asechanzas, y los 
tendrán por presa.

Algunos piensan que lo que se dice: "¡Ay del 
que multiplica para sí lo que no es suyo!", etc., 
puede entenderse de los ricos, que ensanchan los 
límites de sus posesiones, y, juzgando que son 
del hombre las cosas que no son del hombre, 
las congregan para sí, de las cuales serán repen
tinamente abandonados. Pero que la posesión 
terrenal no es del hombre, es decir, del animal ra
cional, también lo demuestra el Señor, diciendo: 
"Si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará 
lo que es vuestro?" (Lucas 16). Y exponen todo 
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el texto del capítulo sobre esta persona. Pero no 
sé si pueden conservar el orden de la cuestión y 
solución profética.

(Vers. 9.) Ay de aquel que amontona avaricia 
mala para su casa, para que su nido esté en lo alto 
y piense librarse de la mano del mal: has maqui
nado confusión para tu casa, has aniquilado a 
muchos pueblos y ha pecado tu alma. Porque la 
piedra del muro clamará, y el madero que está 
entre las junturas de los edificios responderá. 
LXX: Oh, tú que multiplicas la mala avaricia para 
tu casa, para poner en lo alto tu nido y ser resca
tado de la mano de los malvados, has maquinado 
confusión para tu casa, has consumido a muchos 
pueblos y ha pecado tu alma; por lo cual la piedra 
del muro clamará y el escarabajo del madero ha
blará estas cosas.

El discurso todavía se dirige a aquel que acu
mula males para sí mismo y no comprende que la 
multitud de riquezas es la causa de la ruina de su 
casa; y al mismo tiempo se le acusa de soberbia 
mediante una metáfora, porque a semejanza de 
las aves ha puesto su nido en lo alto y ha creído 
ser rescatado de la mano del mal, es decir, que 
nunca caería en poder del enemigo; cuyo consejo 
de soberbia y pensamiento arrogante tuvo por fin 
la ignominia. Has matado a muchos pueblos, y al 
matar a otros te has ensañado contra tu propia 
alma, y te has deleitado en tan gran [o: hasta tal 
punto] crueldad que, si se puede decir, las piedras 
de la ciudad y los maderos de los muros que has 
derribado claman tu ferocidad.
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Algo semejante dijo también el Señor en el 
Evangelio contra los fariseos que objetaban por 
qué no reprendía a los niños que lo aclamaban: 
Hosanna en las alturas al hijo de David, bendito 
el que viene en el nombre del Señor, Hosanna en 
las alturas. ¿No habéis leído, dijo, que está escrito 
(Salmo 8:3): De la boca de los niños y de los que 
maman perfeccionaste la alabanza? Y si estos ca
llaran, las piedras clamarán (Mateo 21:9, 16). Pues 
aunque muchos piensen que debe entenderse así: 
si los judíos callan, la multitud de los gentiles 
me confesará; sin embargo, esta es la inteligencia 
más explícita y verdadera: aunque los hombres 
callaran [o: callen], y una lengua envidiosa no ha
blara de la multitud de mis signos, sin embargo, 
las piedras mismas, y los cimientos de los muros, 
y la edificación de las murallas podrían hacer 
resonar mi grandeza.

Para que esto sea más significativo, pongamos 
también ejemplos de la literatura secular. Crispo 
(Salustio) dice en sus historias: «Los saguntinos, 
ínclitos por su fe y sus penalidades por encima 
de los mortales, con mayor empeño que recursos, 
pues entre ellos [o: quienes] aún entonces los 
muros semiderruidos, las casas sin techo y las 
paredes de los templos quemadas, mostraban las 
manos púnicas». Algo similar dice también Tulio 
a César en su discurso por Marcelo: «¡Las pare
des, por el dios de la verdad! (según me parece) de 
esta curia se afanan por darte las gracias, porque 
en breve tiempo aquella autoridad estará en estas 
sedes de sus mayores y suyas».
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Además, lo que nosotros hemos traducido: Y el 
madero que está entre las junturas de los edificios 
responderá, por lo cual los Setenta pusieron: Y el 
escarabajo del madero hablará estas cosas, Síma
co, a su manera, lo tradujo más claramente: καὶ 
συνδεσμὸς οἰκοδομῆς ξύλινος ἀποφθέγξεται 
αὐτά, es decir, y la juntura de madera del 
edificio las declarará. También Teodoción, καὶ 
συνδεσμὸς ξύλου φθέγξεται αὐτά; y asimismo la 
quinta edición, καὶ συνδεσμὸς ξύλου φθέγξεται 
αὐτά; las cuales interpretaciones también con
cuerdan con la de Símaco y la nuestra; pues lo 
que en lengua hebrea se dice CHAPHIS, significa 
un madero que se pone en medio de la estructura 
para sostener las paredes; y comúnmente entre 
los griegos se llama ἱμάντωσις.

Esto es, pues, según la historia, lo que el dis
curso profético significa: las piedras de los muros 
que por ti fueron destruidos, y sus maderos que
mados, harán resonar tu crueldad.

He encontrado, además de las cinco ediciones, 
es decir, las de Áquila, Símaco, los Setenta, Teo
doción y la quinta, en los doce profetas también 
otras dos ediciones, en una de las cuales está 
escrito: Porque la piedra del [o: en el] muro cla
mará como un gusano que habla en el madero; 
y en la otra: Pues la piedra del muro vociferará, 
y el σκώληξ del madero hablará estas cosas. 
Pero también Áquila puso algo distinto de lo que 
hemos dicho, καὶ μάζα, es decir, y una masa del 
madero responderá.
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Qué quiere decir la interpretación de estos, lo 
diremos en la exposición de los traductores de los 
Setenta, en los cuales en lugar de ay, se pone oh, 
y el discurso se dirige o al diablo o al Anticristo, 
o a los herejes, que multiplican para sí la mala 
avaricia. Ahora bien, la avaricia se llama mala 
para distinguirla de la buena, de modo que haya 
una buena avaricia del doctor eclesiástico, que 
nunca se sacia de la multitud de sus seguidores, y 
cuantos más discípulos tiene, tanto más se incita 
al estudio de la doctrina. Ay, pues, de aquel que 
multiplica para sí la pésima avaricia, para congre
gar para su casa conventículos perversos, y poner 
su nido en lo alto, para ser rescatado de la mano 
de los malvados. Pues el diablo y el Anticristo y 
los herejes prometen que aquellos que acepten 
su dogma poseerán los reinos de los cielos en las 
regiones celestiales, y no sentirán los fuegos de 
la Gehena. Y habiendo prometido estas cosas, su 
consejo no podrá llegar a la perfección: sino que 
será un consejo de confusión e ignominia para su 
casa [o: a su casa], después de que el mismo fin de 
las cosas haya mostrado que lo que se había pro
metido era falso, cuando [o: entonces] se probará 
que es un consejo de confusión, no de salvación.

Este doctor de la perversidad, como hemos di
cho, ha consumido a muchos pueblos, y cuantos 
más tuvo en su compañía, tanto más delinquió 
contra su propia alma. Finalmente, las piedras 
de su Iglesia, y el κάνθαρος, es decir, el escara
bajo del madero, clamarán contra la avaricia del 
soberbio, porque ha engañado a todas las gentes 
con su persuasión.
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Podemos entender las piedras como los cora
zones necios de los que creen en las doctrinas 
heréticas, y el escarabajo del madero como los 
mismos maestros perversos, que por causa de un 
lucro vergonzoso, asumiendo la predicación de la 
cruz, hablan desde el vientre. Pues su dios es su 
vientre, y todo lo hacen por causa de la comida, 
que se reduce a estiércol (porque el escarabajo o 
cántaro es un gusano de estiércol); y solo por esto 
asumen la cruz, para enseñar la avaricia y la so
berbia de su maestro el diablo con boca de víbora.

Si alguna vez ves a algún hereje, hablando 
como de misterios recónditos y ocultos contra la 
Iglesia, y prefiriendo la casa del diablo a la casa de 
Cristo, di: La piedra del muro clama, y el cántaro 
del madero habla.

He leído en el volumen de alguien que el 
cántaro se entiende referido a los herejes porque 
tienen dogmas comparables al estiércol. De don
de también el Apóstol dice que consideró el error 
de la antigua doctrina como scybala, es decir, co
mo estiércol (Filipenses 3). No que la Ley antigua, 
como piensan los maniqueos, se compute como 
estiércol en comparación con el Evangelio (lo cual 
es impío decir, siendo ambos Testamentos de un 
solo Dios), sino que las doctrinas de los fariseos, 
y los preceptos de los hombres, y la Deuterosis 
(δευτερώσεις) de los judíos son llamados estiér
col por el Apóstol.

Sé que uno de los hermanos entendió que la 
piedra que clamó desde el muro era el Señor 
Salvador, y el escarabajo que hablaba desde el 
madero, el ladrón que blasfemó contra el Señor; 
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lo cual, aunque puede entenderse piadosamente, 
no encuentro cómo pueda ajustarse a todo el 
contexto de la profecía. Hay algunos que piensan 
que el cántaro que habla desde el madero puede 
referirse también a la persona del Salvador, lo 
cual parece ser impío por el orden mismo del dis
curso. Pues el cántaro del madero hablará estas 
cosas no se entiende en buen sentido, sino en 
malo, es decir, hablará de la pésima avaricia del 
que la multiplica contra su propia casa, y de la 
confusión del diablo, y de las demás cosas que 
precedieron sobre su iniquidad y crimen.

En cuanto a lo que dice Áquila, y una masa del 
madero responderá, referimos masa a aquel sen
tido que el Señor puso en el Evangelio: Guardaos 
de la levadura de los fariseos (Mateo 16:11). Y co
mo los apóstoles dudaban y no podían saber qué 
era, el Evangelista lo interpretó, diciendo: Pero 
les había hablado de la doctrina de los fariseos. 
Con razón, pues, la doctrina de los herejes habla 
desde el madero: pues no pueden persuadir de 
otro modo, si no anteponen la gloria del madero 
a su propia perversidad.

Y también aquello que habíamos dicho: Por
que la piedra del muro clamará, como un gusano 
que habla en el madero [o: habla], o la piedra del 
muro vociferará, y el σκώληξ del madero hablará 
estas cosas, algunos de los nuestros dicen que 
el gusano que habla en el madero es aquel que 
dice en el salmo: Pero yo soy un gusano y no 
un hombre (Sal. 21:7); y refieren el ave vocal a la 
persona del mismo, que dice: Me he vuelto como 
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un pájaro solitario en el tejado (Sal. 101:8), y otras 
cosas semejantes.

(Versículos 12 y ss.) Ay de aquel que edifica 
una ciudad con sangres y prepara una urbe con 
iniquidad: ¿acaso no son estas cosas del Señor 
de los ejércitos? Pues los pueblos trabajarán para 
mucho fuego, y las gentes para el vacío, y desfa
llecerán: porque la tierra se llenará, para que 
conozcan la gloria del Señor como las aguas que 
cubren el mar.

LXX: Ay de aquel que edifica una ciudad con 
sangres y prepara una urbe con iniquidades: ¿no 
son estas cosas del Señor omnipotente? Y desfa
llecieron muchos pueblos en el fuego, y muchas 
gentes fueron estrechadas: porque la tierra se lle
nará para que conozca la gloria del Señor, como 
agua para cubrir los mares.

A nadie le cabe duda de que, según la letra, 
el discurso profético habla todavía contra Nabu
codonosor; y se lamenta de él porque edifica 
Babilonia con sangres, y construye sus murallas 
sobre las ruinas y muertes de muchísimos. Y 
porque hizo esto a la ciudad que había construido 
con sangres, escucha después las cosas que son 
infligidas por el Señor. Pues sigue: "¿Acaso no son 
estas cosas del Señor de los ejércitos?", es decir, 
las cosas que se dicen. "Los pueblos trabajarán 
para mucho fuego, y las gentes para el vacío", es 
decir, incendiada Babilonia, en vano trabajarán 
los pueblos, y se esforzarán para la nada, y desfa
llecerán los pueblos de la nación caldea. "Porque 
la tierra se llenará para que conozca la gloria 
del Señor", es decir, cuando Babilonia haya sido 
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derribada, se hará manifiesto a todos el poder de 
la virtud de Dios, "como las aguas que cubren el 
mar": así la gloria del Señor llenará toda la tierra, 
tal como las aguas cubren el lecho y el fondo del 
mar. Estas cosas, como hemos dicho, son según 
la letra.

Por lo demás, es evidente que tanto el diablo, 
como el Anticristo, y la perversa doctrina de los 
herejes, edifican una ciudad con sangres, es decir, 
su propia Iglesia sobre la perdición de aquellos 
a quienes engañaron, y preparan una urbe con 
iniquidades, hablando iniquidad contra Dios y 
poniendo su boca en lo alto. Y cuando han hecho 
esto, se muestra manifiestamente que edifican 
la ciudad con sangres por sí mismos, y la prepa
ran con iniquidades. Pues sigue: "¿No son estas 
cosas del Señor omnipotente?", es decir, tal edifi
cación no es del Señor Sabaoth, a quien ahora 
los LXX han traducido como "omnipotente". Pues 
desfallecerán muchos pueblos, y aunque infinitas 
gentes sean conducidas a su error, sin embar
go, o bien se cansarán, lo que significa mejor 
oligopsychēsan (ὀλιγοψύχησαν), o ciertamente 
serán reducidos a un lugar estrecho, y no podrán 
compararse con la multitud de la Iglesia. Cierta
mente, al desfallecer aquellos en el fuego (lo que 
se entiende, o bien consumidos por el fuego de 
su príncipe, el diablo, o bien ciertamente encen
didos por el fuego del Señor, del cual dice: "Fuego 
vine a echar sobre la tierra, y ¿qué quiero sino 
que arda?" (Lc. 12, 49), y apartados de su curso 
anterior, y haciendo penitencia, y abandonando 
el camino comenzado, lo que significa oligopsy
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chia (ὀλιγοψυκία)), se llenará toda la tierra de la 
gloria del Señor, cuando por la predicación de los 
apóstoles su sonido haya salido a todo el orbe, 
"como las aguas que cubren el mar" (Sal. 18), es 
decir, para que las aguas del Señor cubran toda la 
salinidad y amargura del siglo, que la tierra había 
bebido lloviendo desde arriba el diablo; y hagan 
que el lugar del mar y de la amargura prístina 
no aparezca. De donde también se dice en el 
salmo: "Bienaventurados aquellos cuyas iniqui
dades han sido perdonadas, y cuyos pecados han 
sido cubiertos" (Sal. 31, 1).

Además (aunque no convenga al orden de la 
lectura, ni se refiera al texto presente de la Escri
tura), puede también entenderse de Jerusalén, 
ciudad llena de la sangre de los profetas, de la 
cual la Escritura conmemora (Mt. 23) que en 
ella rebosó la sangre de los santos de puerta a 
puerta. Y que dice en la pasión del Señor: "Su 
sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos" 
(Ibíd., 27, 25). Y a la cual Dios habla en Isaías: 
"Cuando levantéis vuestras manos hacia mí, no 
os escucharé; pues vuestras manos están llenas 
de sangre" (Is. 1, 15). Esta fue edificada sobre 
iniquidades; en la cual, según el mismo profeta, 
durmió la justicia. Y su edificación no es del 
Señor Sabaoth. De donde desfallecieron muchos 
pueblos en el fuego, y muchas gentes se cansaron 
en aquel tiempo en que fue rodeada por los ejér
citos de Vespasiano y Tito, y los que venían para 
el día solemne de la Pascua fueron encerrados en 
la ciudad como en una cárcel; y desfallecieron por 
el hambre y la penuria, y el asedio de Adriano los 
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llevó hasta la ruina extrema [lectura alternativa: 
obsidium]. Pero, una vez derribada la ciudad de 
las sangres y la urbe de las iniquidades, y consu
midos los pueblos por el fuego, y dispersadas acá 
y allá las gentes que habían venido en su auxilio, 
y dejando caer sus manos cansadas, toda la tierra 
se llenó de la gloria de Cristo, y como con aguas, 
así el mundo entero fue cubierto con sus sermo
nes y su doctrina.

### (Versículos 15 y ss.)

¡Ay del que da de beber a su amigo, echándole su 
hiel y embriagándolo, para mirar su desnudez! Se 
ha llenado de ignominia en lugar de gloria; bebe 
tú también y adormécete. Te rodeará el cáliz de la 
diestra del Señor, y un vómito de ignominia caerá 
sobre tu gloria; porque la iniquidad del Líbano te 
cubrirá, y la devastación de las bestias [Vulgata: 
animales] los aterrará, por la sangre de los hom
bres y la iniquidad de la tierra, y de la ciudad, y de 
todos [Otra lectura: los hombres] los que habitan 
en ella. Los Setenta: ¡Ay del que da de beber a 
su prójimo con subversión turbia, y lo embriaga 
para mirar en sus cavernas! Sáciate de ignominia 
en vez de gloria, bebe tú también y conmuevete. 
Te ha rodeado el cáliz de la diestra del Señor, 
y la ignominia se ha congregado sobre tu gloria; 
porque la impiedad del Líbano te cubrirá, y la 
miseria de las bestias te aterrará; por la sangre 
de los hombres, y las impiedades de la tierra y de 
la ciudad, y de todos los que habitan en ella. Por 
«subversión turbia», Símaco tradujo: καὶ ἀφιὼν 
ἀκρίτως τὸν θυμὸν ἑαυτοῦ, es decir, *y desatan
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do sin juicio su furor*. Teodoción: ἀπὸ χύσεώς 
σου, que se traduce *de tu efusión*. La quinta edi
ción: ἐξ ἀπροσδοκήτου ἀνατροπῆς τῆς ὀργῆς 
σου, que significa *de la inesperada subversión 
de tu ira*. Áquila: ἐξ ἐπιτρίψεως χόλου σου, que 
podemos verter como *de la emisión de tu furor*. 
En otra edición encontré: οὐαὶ τῷ ποτίζοντι τὸν 
ἑταῖρον αὐτοῦ ἀέλλην πετομένην, que en nues
tra lengua suena así: *¡Ay del que da de beber a 
su amigo un torbellino volante!* Y en otro lugar 
he leído traducido: *¡Ay del que da de beber a su 
prójimo* ἔκστασιν ὀχλουμένην, es decir, *una 
locura turbia*.

Esto se dice para que se sepa con cuánta varie
dad la palabra hebrea MASPHA (), que los Setenta 
tradujeron como *subversión*, discrepa en todas 
las ediciones. Por lo tanto, la invectiva es todavía 
contra Nabucodonosor, porque, olvidado de su 
condición y como si ignorara que era un hombre, 
propinó hiel y amargura a otro hombre. Podemos, 
sin embargo, entender que se refiere o al rey de 
Judea, o en general a todos los hombres a quienes 
embriagó con males, para ver la desnudez de 
Sedecías y de todos los cautivos. En lugar de esto, 
Símaco y la quinta edición interpretaron: *para 
ver sus ignominias*. Pero estas cosas se dicen por 
la metáfora de un hombre ebrio, deshonrado por 
su desnudez, porque Nabucodonosor embriagó a 
todos con el cáliz de su furor, y los vio a todos des
pojados y cautivos, y aquellos que antes habían 
sido gloriosos fueron reducidos a la última servi
dumbre; pues esto es lo que dice: *Se ha llenado 
de ignominia en lugar de gloria*, para que se 
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sobreentienda que se refiere al amigo, y al próji
mo, o al consorte del reino, que bebe tu cáliz, oh 
Nabucodonosor. Por tanto, ya que embriagaste 
a muchos, bebe tú también del cáliz del Señor y 
adormécete; serás rodeado por los suplicios de la 
diestra del Señor, y con la ignominia de tu vómito 
expulsarás todo lo que habías absorbido, y de la 
gloria sublime serás conducido a los últimos ma
les. *Porque la iniquidad del Líbano te cubrirá*; 
tu soberbia, dice, y la destrucción del templo, y el 
saqueo del santuario te devastarán y asolarán. Y 
como ya había nombrado el monte Líbano, bajo la 
misma figura retórica compara las víctimas y los 
sacrificios, o ciertamente la multitud de pueblos 
que fue masacrada en Jerusalén, con animales o 
bestias, diciendo: *Y la devastación de los anima
les te oprimirá*. Pero todo esto lo sufrirás porque 
devastaste a Judá, subvertiste la tierra prometida, 
y la ciudad de Jerusalén y todos sus habitantes.

Visité en Lida a cierto hebreo, que era conside
rado sabio entre ellos y era llamado *deuterotes* 
(*δευτερῶτης*), quien contó una fábula de este 
tipo: Sedecías, dijo, habiendo sido cegado por el 
rey Nabucodonosor en Ribla, es decir, Antioquía, 
y habiendo sido burlado de diversas maneras, 
fue llevado a Babilonia (4 Reyes 25; Jer. 39). 
Allí, cuando un día Nabucodonosor celebraba un 
banquete, ordenó que se le diera una poción que, 
una vez bebida, soltaría el vientre del bebedor en 
un flujo; y, siendo introducido de repente ante 
los rostros de los comensales, y compelido por 
la fuerza de sus entrañas, fue contaminado con 
excremento, y esto es lo que la Escritura dice 

55



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

ahora aquí: *¡Ay del que da de beber a su amigo, 
echándole su hiel y embriagándolo, para mirar 
su desnudez, y la ignominia en lugar de la gloria!
*: es decir, que aquel que había sido un rey muy 
poderoso fue llevado por él a tal deshonra. De ahí 
que Dios también le amenaza con que él mismo 
beberá tal poción y sufrirá todo lo que sufrió 
Sedecías.

Cuán ridículo es esto, lo reconocéis sin que yo 
lo diga. Pues si lo que sigue: *Bebe tú también 
y adormécete, y te rodeará el cáliz de la diestra 
del Señor, y un vómito de ignominia caerá sobre 
tu gloria*, no lo entienden del cáliz, sino de los 
males que Nabucodonosor ha de beber, entonces 
aquel cáliz con el que se le dio de beber a Sedecías 
debe entenderse también como males, no, como 
ellos quieren, un purgante (*καθαρτικόν*). Pero 
si dicen que realmente sucedió, y que se preparó 
tal poción, como relaté antes, entonces este cáliz 
que ha de beber Nabucodonosor debe conside
rarse también lleno de un purgante, de modo que 
Dios Sabaoth y el Señor Omnipotente, para la 
gran venganza de Nabucodonosor, le dé a beber 
un purgante y le haga contaminarse con su pro
pio excremento. Esto contra la tradición judaica.

Pero vengamos a la inteligencia espiritual. ¡Ay 
de ti, diablo, o Anticristo, o dogma perverso de 
los herejes, que con tus doctrinas y poción turbia 
embriagas [Otra lectura: *embriagando y subvir
tiendo y das*] a los pueblos de los engañados, y 
subvierte su fe anterior, dándoles una poción, no 
de Siloé, no del Jordán, no de las fuentes de Israel, 
sino del torrente de Cedrón, y del río de Egipto, 
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del cual dice Jeremías: *¿Qué tienes tú que ver con 
el camino de Egipto, para beber el agua de Geón?* 
(Jer. 2:18)? En lugar de lo cual en hebreo está es
crito SIOR (), es decir, *turbia* y *cenagosa*; pues 
aunque se crea que los ríos de Egipto salen del pa
raíso de las Escrituras, sin embargo, porque son 
pisoteados por los pies del Faraón, han perdido 
su esplendor y, violados por el lodo de Egipto, se 
han convertido en torrentes, de los cuales el san
to, porque escapó, se regocija diciendo: *Nuestra 
alma ha atravesado un torrente* (Sal. 123:5).

Y si alguien opusiera el torrente de Querit, del 
que bebió Elías (3 Reyes 17), y otro torrente, del 
que el Señor bebió en el camino (pues así está 
escrito: *Beberá del torrente en el camino* [Sal. 
109:7]), esto hay que decir: que quienquiera que 
haya estado en Egipto, y en el camino de este 
siglo, aunque sea Moisés y Aarón, aunque sea 
Jeremías y Elías, es sin embargo necesario que 
beba de las tentaciones de Egipto y del desierto, 
de donde también la palabra del Señor, que por 
esta razón había asumido la carne para beber del 
torrente, considerando su propia majestad, dijo: 
*Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz* 
(Mat. 26:39). De nuevo, viendo que estaba en 
Egipto, y que las aguas no podían ser purificadas 
a menos que él mismo bebiera, dijo: *Pero no 
como yo quiero, sino como tú quieres*.

Estas cosas se dicen porque el diablo, con sub
versión y una copa turbia y toda clase de doctri
nas perversas, embriaga a sus prójimos, es decir, 
al animal racional, y hace que aquellos a quienes 
ha engañado miren a sus cuevas. Porque los dog
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mas de la Iglesia son libres; se regocijan en el día y 
en la luz. *Pero los que se embriagan, de noche se 
embriagan* (1 Tes. 5:7); y los que los embriagan 
no los conducen a los atrios del Señor, que no 
están oprimidos por ninguna sombra de techos, 
sino a cuevas. Pues han hecho de la casa del Padre, 
que era casa de oración, cuevas de ladrones (Mat. 
21), prometiendo ciertas iniciaciones y misterios, 
y secretos ocultos conocidos solo por los herejes, 
de los cuales también habla Isaías: *Y esconderán 
todas las obras de sus manos, metiéndolas en 
cuevas y en las hendiduras de las peñas y en los 
agujeros de la tierra* (Is. 2:18-19). No entremos, 
pues, en las cuevas de los herejes, ni nos escon
damos allí donde el impío Saúl solía arrojar el 
estiércol de sus doctrinas (1 Sam. 24); sino que 
subamos más bien a la excelsa cueva del monte 
Sinaí, donde Elías vio al Señor (1 Reyes 19), y 
Moisés antes vio sus espaldas (Éx. 33). E Isaías, 
clamando acerca del Señor, dice: *Éste habitará 
en una cueva excelsa* (Is. 32:16).

Pero si alguien no tiene una copa turbia y 
doctrina herética, y es un maestro de la Iglesia, 
y hace todo por afán de lucro sórdido, y vende 
palomas en el templo, es decir, los dones del 
Espíritu Santo, y en la cátedra sacerdotal ahoga a 
las aves libres, éste ciertamente no hace de la casa 
de oración una cueva de ladrones, pero hace de la 
casa del Padre una casa de comercio.

Después de esto sigue: *Sáciate de ignominia 
en lugar de gloria, bebe tú también y conmueve
te*, es decir, oh diablo, oh dogma perverso, oh 
hereje, que te creías un cáliz de oro con el que se 
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embriagan todas las gentes, para que vieran tus 
cuevas y secretos, por la grandeza de tu gloria 
llénate hasta la saciedad de ignominia, y sé con
siderado como una vasija de barro, obra de las 
manos del alfarero: bebe tú también del cáliz del 
Señor, del que se dice en el salmo: *Un cáliz hay en 
la mano del Señor, de vino puro lleno de mezcla, 
y lo ha inclinado de aquí para allá; pero sus heces 
no se han agotado* (Sal. 74:9). Y apártate de tu 
opinión anterior, y no pienses que son firmes y 
estables aquellas cosas en las que primero desea
bas estar: porque te ha rodeado el cáliz de la 
diestra [Otra lectura: *la diestra*] del Señor.

Además, porque diste de beber a tu prójimo 
con subversión turbia, se congregará la ignomi
nia sobre ti, y sobre tu gloria, la que primero 
creías tener; y sufrirás esto, porque la impiedad 
del Líbano te cubrirá, según aquello que se dice: 
*Y su oración se convierta en pecado* (Sal. 108:7). 
Pues el Líbano es un monte que, según la lengua 
griega, es homónimo (*ὁμώνυμος*) del incienso; 
y el incienso es un símbolo (*σύμβολον*) del 
incienso espiritual, que es el culto a Dios. Por lo 
tanto, la oración perversa de los herejes, no dirigi
da con la simplicidad evangélica, se les convertirá 
en pecado, y la impiedad de su culto a Dios los 
cubrirá. De donde sigue: *Y la miseria de las bes
tias te aterrará por la sangre de los hombres, y las 
impiedades de la tierra, y de la ciudad, y de todos 
los que habitan en ella*. Y el sentido es: Aquellos 
a quienes engañaste con tus fraudes, y de ovejas 
de Cristo hiciste tus bestias, cuando los veas en la 
miseria, y sufriendo suplicios por su error, enton
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ces te aterrorizarás, entonces yacerás postrado. Y 
para que no pienses que, por haber nombrado el 
Líbano y sus bestias, hablo de animales brutos y 
no de hombres, te lo digo más claramente: Sopor
tarás estas cosas, porque has derramado la sangre 
de muchos hombres, a quienes hiciste perecer 
para Dios. Y practicaste la impiedad en la tierra de 
los vivientes, en la tierra de los mansos, y tu im
piedad también se ensañó en la ciudad del Señor, 
es decir, en su Iglesia; y a muchos que habitaban 
en ella los hiciste partícipes de tu impiedad. Esto 
sea dicho en la persona de los herejes.

Pero si queremos entender esto acerca del 
Anticristo, o acerca del diablo que obrará en el 
Anticristo, también éste, con su cáliz, con el que 
deseará subvertir la disciplina de Cristo, embria
gará a muchos, para que, ebrios, entren en sus 
cuevas. Pero después de que llegue el fin, por 
aquella gloria con la que se había magnificado, se 
llenará de ignominia. Se llenará, porque beberá el 
cáliz de los suplicios, y se conmoverá, de ningún 
modo firme en su malicia, sino tembloroso y arre
pintiéndose demasiado tarde. Pues lo rodeará el 
cáliz de la diestra del Señor, que es el Señor y Sal
vador, cuando lo mate con el espíritu de su boca 
y lo destruya con el resplandor de su venida. En
tonces toda la ignominia que ha acumulado para 
sí con sus pensamientos, hechos y palabras, ven
drá sobre su gloria, de modo que cuanto antes era 
considerado ínclito, tanto después estará lleno de 
ignominia. Porque ha blasfemado contra Dios, y 
la impiedad que ha practicado en el Líbano lo 
cubrirá, y el furor de muchos hombres, que se han 
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enfurecido contra la Iglesia de Dios, le será impu
tado a él; y no podrá levantar el cuello, sino que 
será oprimido hasta la tierra por el terror. Porque 
ha matado a muchos hombres, y ha devastado 
todo el orbe, es decir, la Iglesia de Cristo y sus 
habitantes, con su impiedad.

Por lo tanto, debe saberse que este capítulo, 
que ahora hemos expuesto, es decir: *¡Ay del que 
da de beber a su prójimo con subversión turbia!
*; y los tres anteriores en los que se dijo: *¡Ay 
del que multiplica para sí lo que no es suyo!*, y: 
*¡Ay del que acumula mala avaricia para su casa!
*, y: *¡Ay del que edifica una ciudad con sangre!*, 
pueden entenderse igualmente según la historia 
y según la anagogía, ya sea contra Nabucodono
sor, o contra el diablo y el Anticristo y los herejes.

(Vers. 18.) ¿De qué aprovecha la escultura, 
que la esculpió su artífice, la obra de fundición 
y la imagen falsa? Porque esperó en su obra su 
hacedor, para hacer simulacros mudos. LXX: ¿De 
qué aprovecha la escultura, que la esculpieron; 
la formaron de fundición, imagen falsa? Porque 
confía el artífice en su obra, para hacer ídolos 
mudos. En consecuencia con lo anterior (o: en las 
partes superiores), se dice de Nabucodonosor que 
fabricó una estatua del ídolo Bel y la colocó en el 
campo de Dura; o, como está escrito en hebreo, 
Dora, sobre lo cual leemos más extensamente en 
Daniel (Dan. III). Por tanto, la Escritura se admira 
de la demencia y la necedad del rey, porque él 
mismo ordenó que se hiciera una estatua de oro, y 
el artífice confía en el simulacro que ha fabricado; 
lo cual, ciertamente, podemos también aplicarlo 
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de manera general contra todos los adoradores 
de ídolos. Y no pensemos que es una misma cosa 
lo que se esculpe (*sculpitur*) y lo que se funde 
(*conflatur*). Pues podemos entender la escultu
ra (*sculpturam*) en piedras y mármoles; pero la 
fundición (*conflatura*) se entiende en aquellos 
metales que pueden ser derretidos y fundidos; 
por ejemplo, oro, plata, bronce, plomo y estaño. 
Dicho esto para que, según el sentido tropológi
co, podamos saber cuál es la diferencia entre lo 
esculpido (*sculptile*) y lo fundido (*conflatile*). 
Leemos en el Deuteronomio: Maldito todo el que 
hiciere obra de escultura y de fundición, obra de 
manos de artífice, y la pusiere en lugar oculto 
(Deut. 27:15). Considero que la obra de escultura 
y de fundición son los dogmas perversos, que 
son adorados por aquellos que los fabricaron. 
Ved a Arrio, que se esculpió para sí un ídolo 
de la criatura y adoró lo que había esculpido. 
Mirad a Eunomio, que fundió una imagen falsa 
e inclinó su cerviz ante su propia fundición. Y la 
Escritura dice significativamente: "Y lo pondrá", 
dice, "en lugar oculto". Pues también ellos tienen 
sus propios ritos secretos, y como si fuera para sus 
discípulos más perfectos, transmiten sacramen
tos ocultos, los cuales, si salieran a la luz, inme
diatamente serían demostrados como ficciones. 
Por lo tanto, de nada les servirá su escultura y 
su fundición. La escultura, que se refiere a las 
piedras, se entiende en aquellos dogmas que a 
primera vista demuestran su necedad. La fundi
ción está allí donde parece haber alguna razón 
de sabiduría secular, y el ídolo es fundido como 
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con un cierto oro, es decir, con las disciplinas de 
los filósofos y el esplendor de la elocuencia. Por 
tanto, de nada le servirá la obra a su hacedor. Y el 
simulacro mudo y sordo no podrá oír a su adora
dor. Si alguna vez vieres a alguien que no quiere 
creer a la verdad y, demostrada la falsedad de sus 
dogmas, persevera en el empeño comenzado, po
drías decir congruentemente: Espera en su obra 
y hace simulacros mudos o sordos; pues κωφὰ en 
griego significa ambas cosas, aunque Símaco, al 
interpretarlo como ἄλαλα, parece haber enten
dido más bien mudo que sordo. Y que a nadie le 
perturbe aquel idiotismo (*ἰδίωμα*) de las Escri
turas, del que hemos hablado a menudo: "¿Quién, 
piensas, es el administrador fiel y prudente?" (Lc. 
12:42)? Y en otro lugar: "¿Quién es sabio y enten
derá estas cosas?" (Sal. 106:43)? porque "quién" 
o "qué" se toma en el sentido de "raramente"; 
aunque también podemos tomar esto mismo de 
otro lugar en el sentido de "imposible": "¿Quién 
nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, 
o la angustia?" (Rom. 8:35)? y lo demás. Y del pre
sente capítulo: "¿De qué aprovecha la escultura, 
que la esculpió su artífice?". Pues en ambos casos 
se demuestra una imposibilidad: que ni tribula
ción ni angustia alguna pueden separar el amor 
del Apóstol de Cristo, ni hay utilidad alguna en 
los ídolos.

(Versículos 19, 20). ¡Ay del que dice a un leño: 
«Despiértate»; «Levántate», a una piedra silen
ciosa (o, «yacente»)! ¿Acaso podrá él enseñar? He 
aquí que este está cubierto de oro y plata, y no hay 
espíritu alguno en sus entrañas. Mas el Señor está 

63



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

en su santo templo: calle ante su presencia toda 
la tierra.

Septuaginta: ¡Ay del que dice al leño: «Des
pierta y levántate»; y a la piedra: «Elévate»! Y él 
mismo es una imagen, y es una producción de 
oro y plata, y no hay espíritu alguno en él. Mas el 
Señor está en su santo templo: que toda la tierra 
reverencie su rostro.

Y esto, de modo similar, puede entenderse ya 
sea contra Nabucodonosor o contra todos los que 
veneran ídolos. Y se describe el error humano, 
que por el fulgor de la materia estiman como 
dioses la plata, el oro, las gemas y la seda con que 
los ídolos están envueltos o cubiertos, cuando el 
artífice ciertamente pudo darles forma, pero no 
pudo darles un alma con la que se animan sus 
miembros. Y, por el contrario, se dice que el Señor 
está en su santo templo (Salmo 10), no en un 
templo hecho por manos, sino ya sea en los cielos 
o en cada uno de los santos, según el apóstol que 
dice: «¿No sabéis que sois templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros?» (1 Cor. 3:16). 
Y en otro lugar: «Vuestros cuerpos son templo de 
Dios» (1 Cor. 6:19); o en el Hijo, como Él mismo 
dice: «El Padre que mora en mí, Él hace las obras» 
(Juan 14:10). O ciertamente, según aquello que 
se dice de los cielos y la tierra, los mares y el 
universo entero (Virgil, Eneida VI): «Un espíritu 
interior alimenta; y una Mente, infundida por los 
miembros, agita toda la mole y se mezcla con el 
gran cuerpo»: se afirma que todo el mundo, que 
consta de cielo y tierra y está encerrado por los 
círculos celestes, es la casa de Dios. De donde 
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también el Apóstol dice con confianza: «Pues en 
él», dice, «vivimos, nos movemos y somos» (He
chos 17:28).

Pero si alguien objetara cómo puede decirse 
que no hay espíritu en los ídolos, cuando en todas 
las imágenes asisten espíritus inmundos, que 
aprenda la costumbre de la Sagrada Escritura, 
que un espíritu perverso nunca es llamado «es
píritu» absolutamente, sino con alguna adición, 
como allí: «Fueron seducidos por un espíritu 
de fornicación» (Oseas 4:12). Y en el Evangelio: 
«Cuando el espíritu inmundo ha salido del hom
bre» (Lucas 11:24), y otras cosas semejantes. Pero 
dondequiera que se lee «Espíritu» solo y absolu
tamente, sin ninguna adición, siempre se refiere 
a la parte buena, es decir, al Espíritu Santo, como 
en aquel pasaje del Apóstol: «Quien siembra en 
el Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna» 
(Gálatas 6:8). Y en otro lugar: «Mas el fruto del 
Espíritu es caridad, gozo, paz» (Gálatas 5:22); 
y en otro lugar: «Andad en el Espíritu, y no cum
pliréis los deseos de la carne» (Ibíd., 16). Y no 
decimos esto porque el Espíritu Santo no se men
cione también con una adición: pues es llamado 
Espíritu Santo, y espíritu principal, y espíritu 
recto, y espíritu de Dios, y otras cosas semejantes; 
sino que el Espíritu Santo se menciona a menudo 
tanto con una adición como solo; mientras que 
un espíritu perverso nunca se ha leído sino con 
una adición.

Pero también se puede decir aquello (si al
guien contenciosamente quisiera entender un 
espíritu perverso en este pasaje): que una cosa es 
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«Ningún espíritu está en él»; otra si hubiera di
cho: «Ningún espíritu está alrededor de él». Pues 
puede estar presente en las imágenes, pero no 
puede estar intrínsecamente. De donde también 
Aquila traduce el hebreo de manera más signifi
cativa, diciendo: «Y su espíritu no está en sus 
entrañas», o «en medio de él». Por lo tanto, debe 
saberse que en ciertos volúmenes hebreos no se 
añade «todo», sino que se lee «espíritu» absolu
tamente.

Pero si alguien, vencido por la razón, tomara 
«espíritu» en el buen sentido, y preguntara por 
qué, si se dice del Espíritu Santo, se lee con una 
adición: «¿Y ningún espíritu está en él?» que 
sepa que por «todo espíritu» se entienden las 
diversas gracias del Espíritu Santo, de modo que 
el sentido es: Nada de gracia en sí, nada de poder 
podrá tener. Lo cual, ciertamente, se entiende 
mejor según la tropología, que en todos los ídolos 
de los herejes y en las ficciones del diablo, no 
hay ninguna gracia del Espíritu Santo; sino que 
parecen presentar una imagen de divinidad y una 
belleza de dogmas, cuando en ellos no hay nada 
que respire o sea vital.

Digamos también aquello, para que no parez
ca que hemos ocultado al lector lo que sabemos: 
que «espíritu» y «viento» se designan con la 
misma palabra entre los hebreos, es decir, RUA, 
y que según el sentido del lugar, se suele enten
der ya sea como «espíritu» o como «viento». 
Por lo tanto, también en este lugar, podemos 
tomar «espíritu» ya sea por «viento», porque 
nada respira en los ídolos; o por «alma», porque 

66



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

las imágenes son inanimadas. Que «espíritu» se 
toma por «alma» lo significa manifiestamente la 
oración del Salvador: «Padre, en tus manos enco
miendo mi espíritu» (Lucas 23:46). Pues Jesús 
no podía encomendar al Padre ni un espíritu 
perverso (lo cual es un sacrilegio incluso pensar), 
ni al Espíritu Santo, que es Él mismo Dios, sino 
más bien su propia alma, de la cual había dicho: 
«Triste está mi alma hasta la muerte» (Mateo 
26:36, y Marcos 14). Y: «Nadie puede quitarme 
mi alma, sino que por mi voluntad la depongo, y 
por mi propia voluntad la tomo de nuevo» (Juan 
10:17-18).

Escribimos un segundo libro sobre Habacuc, 
mi venerable padre Cromacio, dedicando una pe
queña obra propia a su Cántico, y abordando con 
todas nuestras fuerzas un discurso que es épico y 
compuesto al modo del Salterio, es decir, en estilo 
lírico. Sisee, pues, la hidra, e insulte Sardanápalo, 
más vergonzoso por sus vicios que por su nombre 
(según Cicerón): nosotros sigamos el camino co
menzado; y con tus oraciones, tú que superaste la 
carne por la virtud, disertemos sobre la profecía 
manifestísima acerca de Cristo en el octavo pro
feta, es decir, en el número de la resurrección del 
Señor.

O RA C I Ó N  D

e Habacuc profeta por las ignorancias.

Los Setenta: Oración de Habacuc profeta con 
un cántico. Áquila y Símaco y la quinta edición, 
como nosotros, tradujeron "por las ignorancias": 
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solo Teodoción tradujo ὑπὲρ τῶν ἐκουσιασμῶν; 
es decir, "por los actos voluntarios", y "por aque
llos que pecan voluntariamente". Esto es para 
que entendamos que (con excepción de los Seten
ta) nadie tradujo "oración con Cántico". Pues en 
el hebreo tiene AL SEGIONOTH, que se dice ἐπὶ 
ἀγνοημάτων, y que nosotros hemos traducido 
como "por las ignorancias". El sentido, sin em
bargo, es que arriba había dicho temerariamente: 
"¿Hasta cuándo, Señor, clamaré, y no oirás? ¿Gri
taré a ti sufriendo violencia, y no salvarás?". Y 
luego en la segunda queja: "¿Por qué no miras 
a los que obran inicuamente, y callas, cuando el 
impío devora al que es más justo que él?". A esto 
había oído: "Escribe la visión, y explícala sobre 
tablas". Y después de otras cosas: "He aquí que el 
incrédulo, su alma no será recta en él; mas el justo 
vivirá por su fe". Y había aprendido que ya Nabu
codonosor, ya el diablo, ya el Anticristo estaba 
puesto para el juicio de los pecadores, y era fuerte 
para corregir a las gentes: ahora hace penitencia, 
y se lamenta de haber hablado temerariamente: y 
pide perdón, para conseguir misericordia, porque 
lo hizo por ignorancia. De donde también David 
dice: "De los delitos de mi juventud y de mis igno
rancias no te acuerdes" (Salmo 24:7). Hay quienes 
piensan que la oración es del profeta, para que 
en el advenimiento de Cristo sea quitado el error 
de los hombres: de donde también el nombre del 
profeta está anotado en el título, porque con espí
ritu profético ora para que se quite la oscuridad y 
se devuelva la luz; que se quite la imagen y se dé la 
verdad. Además, que es una profecía, lo muestra 

68



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

tanto el texto entero del Cántico, como especial
mente aquello: "En medio de dos animales serás 
conocido". Y: "Cuando se acerquen los años, serás 
conocido". Y sobre el juicio: "Cuando mi alma se 
turbe en la ira, te acordarás de la misericordia". Y 
de nuevo, sobre el advenimiento de Cristo: "Dios 
vendrá de Temán, y el Santo del monte umbroso y 
denso". Y también para el futuro: "Temblarán las 
tiendas de la tierra de Madián, y subirás sobre tus 
caballos, y extenderás tu arco sobre los reinos". 
Pero si alguien preguntara por qué solo Teodo
ción lo tradujo como "por los actos espontáneos", 
podemos decir, o bien que es la confesión del 
profeta de que no pecó por necesidad alguna, 
sino voluntariamente, pensando mal del juicio de 
Dios; o ciertamente que se demuestra la futura 
fe de los gentiles, que, abandonando voluntaria
mente su error anterior, creerían en aquel que se 
promete en el Cántico. Leemos en el salmo dieci
séis: "Oración de David". Y en otro similarmente: 
"Oración de David". Y en el ochenta y nueve: 
"Oración de Moisés, hombre de Dios". Y en el 
ciento uno: "Oración del pobre cuando estuviere 
angustiado, y derramare su plegaria delante del 
Señor". Y dondequiera que se introduce el nom
bre de oración, sin embargo, en ningún lugar se 
lee con "Cántico". Y no sé si es decoroso orar con 
un Cántico, a no ser que, siguiendo a los Setenta, 
digamos que el profeta ora por el advenimiento 
de Cristo, y profetiza esto mismo con deleite, y 
con salmos y un Cántico, de modo que en lo que es 
oración, suplique al Padre, y en lo que es Cántico, 
se diga la alabanza del Padre que envió al Hijo, 
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y del Hijo que vino. Esto en cuanto al título del 
Cántico. Veamos ahora qué se dice en el Cántico.

(CAPÍTULO III.---Versículo 1.) Señor, he oído 
tu audición y he temido; Señor, tu obra, en medio 
de los años, vivifícala. LXX: Señor, he oído tu fama 
y he temido; Señor, he considerado tus obras y me 
he asombrado; en medio de dos animales serás 
conocido. En lugar de lo que nosotros, Aquila y 
Teodoción hemos traducido, "vivifícala", Símaco 
interpretó, "revivifícala". Pero lo que dijeron los 
Setenta, "he considerado y me he asombrado", no 
se encuentra ni en el hebreo ni en ninguno de los 
otros intérpretes, de modo que, eliminando esto 
que no se halla en el hebreo, podría leerse según 
los Setenta: "Señor, tus obras, en medio de dos 
animales serás conocido"; como esto parecía in
inteligible (ἀδιανόητον), se le unieron las partes 
anteriores.

Ahora bien, leemos en el hebreo ADONAI, es 
decir, "Señor"; PHALACH, "tu obra"; BACEREB, 
"en medio"; SANIM, "de los años"; HEIEU, "vivifí
cala". Esto es para que reconozcamos claramente 
lo que es superfluo y ha sido añadido en la Sep
tuaginta.

Los hebreos, según la historia, explican este 
pasaje así: "Señor, he oído tu audición y he temi
do". He oído, dice, los castigos que preparaste 
para Nabucodonosor y para el diablo, en los cua
les le dijiste: "¡Ay del que multiplica lo que no es 
suyo!" (Arriba, II, 6). Y en segundo lugar: "¡Ay del 
que acumula con avaricia malvada para su casa!" 
(Versículo 9). Y en tercer lugar: "¡Ay del que edifi
ca una ciudad con sangre y prepara una urbe con 
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iniquidad!" (Versículo 12). Y en cuarto lugar: "¡Ay 
del que da de beber a su amigo, mezclando su hiel 
y embriagándolo!". Y en quinto lugar: "¡Ay del 
que dice al leño: Despierta; a la piedra muda: Le
vántate!". Y así como me aterré de temor porque 
el gran dragón ha de ser atravesado con tantas 
heridas, así te suplico, Señor, que cumplas lo que 
prometiste y, acabado el tiempo, devuelvas a tu 
Cristo. Pues tú dijiste que la visión es aún para 
lejos y aparecerá al final, y no mentirá. Vivifica, 
pues, lo que has prometido, es decir, cumple tu 
promesa; que no muera en vano tu palabra, sino 
que se complete con la obra.

Esto, ciertamente, según nosotros, puede en
tenderse también de la resurrección del Salvador: 
que aquel que murió por nosotros, resucite de 
entre los muertos y sea vivificado.

Según los Setenta, sin embargo, el sentido es 
muy diferente, y debemos también exponer la 
explicación de la edición Vulgata. Señor, he oído 
en las Escrituras tu palabra, y dándome tú el oído, 
según aquello que dice Isaías: "Me añadió el oído 
para escuchar" (Is. 50:5); he oído de tal modo co
mo tú quieres que se oiga tu palabra. Y habiendo 
contemplado tus obras con más diligencia (para 
que no se me dijera: "Pero no miran las obras 
del Señor, ni consideran la obra de sus manos"), 
a partir de las criaturas entendí al Creador, y por 
cada una de las cosas que hiciste, y que cada 
día obras en el mundo entero, quedé totalmente 
asombrado y, perdido el sentido humano, me 
convertí a una santa locura.
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O ciertamente, turbado por la admiración, 
prorrumpo trémulo en tus alabanzas, diciendo: 
"En medio de dos animales serás conocido".

Esto muchos piensan que debe entenderse 
del Hijo y del Espíritu Santo, porque el Padre es 
entendido a través del Hijo y del Espíritu. Estos, 
en efecto, se interpretan también como los dos 
Serafines en Isaías (Cap. VI) y los dos Querubines 
descritos en el Éxodo (Cap. XXV), que se miran el 
uno al otro [lectura alternativa: miren y tengan y 
velando], y tienen en medio el oráculo; y en Isaías 
(Cap. VI), velando la cabeza y los pies del Señor, 
vuelan solo en este siglo presente, y uno al otro 
claman el misterio de la Trinidad: y es enviado 
uno de los serafines, que se interpreta como "ar
diente", y viene a la tierra y purifica los labios del 
profeta, y dice: "Fuego vine a echar en la tierra, y 
¿qué quiero sino que arda?" (Lc. 12:49).

Esto estiman otros, y para esta interpretación 
utilizan muchos testimonios de las Escrituras.

Además, la interpretación simple y la opinión 
común lo entiende del Salvador, que fue recono
cido al ser crucificado entre dos ladrones (Mc. 15 
y Jn. 19).

Pero los que lo interpretan mejor, dicen esto: 
que en la primera Iglesia, que fue congregada de 
la circuncisión y del prepucio, el Salvador fue en
tendido y creído, rodeándolo por ambos lados los 
dos pueblos. Hay quienes entienden que los dos 
animales son los dos Testamentos, el nuevo y el 
viejo, que son verdaderamente vivientes y vitales, 
que respiran, y en medio de los cuales el Señor es 
conocido.
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En medio de los años lo harás notorio. Los 
Setenta: Cuando se aproximen los años, serás 
conocido. Cuando llegue el tiempo, dice, y hayas 
cumplido con obras tus promesas, demostrarás 
que es verdad lo que has prometido. O, cuando 
se aproxime la consumación, y en la hora final tu 
Hijo haya venido para destruir los pecados, serás 
conocido más claramente. Sigue:

Cuando llegue el tiempo, serás manifestado, 
cuando mi alma haya sido turbada. Esta lectura, 
a excepción de los Setenta, no se encuentra ni en 
el hebreo ni en ninguno de los otros intérpretes. 
Y el sentido es: Cuando llegue el tiempo, del cual 
se dice: "En tiempo aceptable te he escuchado" 
(II Cor. VI, 2), el tiempo del advenimiento del 
Señor Jesucristo, entonces, oh Dios Padre, será 
conocido tu nombre, que antes estuvo oculto a los 
hombres, del cual dice el Señor en el Evangelio: 
"Padre, he revelado tu nombre a los hombres" 
(Juan XVII, 6). Además, lo que se añade: "Cuan
do mi alma haya sido turbada", en la edición 
de los intérpretes de los Setenta se une con lo 
posterior, de modo que puede leerse: "Cuando 
mi alma haya sido turbada en la ira"—y hasta 
aquí la distinción—; a continuación se añade: "te 
acordarás de la misericordia"; de modo que, para 
el profeta, la sola turbación basta como castigo, 
y al estar su alma turbada por la ira de Dios, de 
ninguna manera se inflige el suplicio, sino que 
la misericordia excluye la ira. Pero también la ira 
de Dios tiene sus medidas: cuánto, y por cuánto 
tiempo, y por qué causas, y a quiénes se inflige, 
según aquello que está escrito: "Nos alimentarás 
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con pan de lágrimas, y nos darás a beber lágrimas 
en medida" (Sal. LXXIX, 6). Y si el profeta se turba 
ante la ira de Dios, y el que está turbado obtiene 
misericordia, ¿qué debemos nosotros esperar, o 
más bien temer, cuyas todas las obras son dignas 
de la ira de Dios? Lo que sigue es según el hebreo.

Cuando estés airado, te acordarás de la mise
ricordia. No debemos pensar que Dios olvida 
y que después de su ira se acuerda de su miseri
cordia; sino que nosotros, puestos en el castigo, 
pensamos que Él olvida, según aquello: "¿Hasta 
cuándo, Señor, me olvidarás para siempre?" (Sal. 
XII, 1). Pues también cuando somos cubiertos por 
las tentaciones como por olas, y una rápida tem
pestad de demonios se enfurece contra nosotros, 
hablamos como a uno que duerme: "¡Levántate! 
¿Por qué duermes, Señor?". Y al mismo tiempo, 
observa la clemencia de Dios: no dijo, "cuando 
hayas infligido suplicios, te acordarás de la mise
ricordia", sino "cuando estés airado". Pues el que 
se aíra, a veces no golpea, sino que solamente 
amenaza. Y el apóstol, sintiendo esto, dice: "Por
que la ira de Dios se revela desde el cielo sobre 
toda impiedad e injusticia de los hombres" (Rom. 
I, 18). Pero donde se revela, no se inflige, no 
golpea; sino que se revela para aterrar, y para que 
no se inflija a los aterrados.

(Vers. 3.) Dios vendrá del Austro, y el Santo del 
monte Farán. Siempre. Los Setenta: Dios vendrá 
de Temán, y el Santo de un monte umbroso y 
denso. Diapsalma. Áquila y Símaco, y la quinta 
edición, pusieron el mismo hebreo THEMAN; 
solo Teodoción, interpretando lo que Theman 
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significaba, dijo: ELOIM, vendrá del Austro, y el 
santo del monte Farán, hasta el fin. De lo cual 
entendemos que 'de un monte umbroso y denso' 
fue puesto solo por los Setenta. Pero también esto 
que los Setenta tradujeron como *diapsalma*, 
y que nosotros hemos puesto como 'siempre', 
Símaco lo interpretó como 'in aeternum' (para la 
eternidad); Teodoción, 'in finem' (hasta el fin); la 
quinta edición, el mismo hebreo SELA. Por tanto, 
Dios vendrá del Austro, es decir, del mediodía, de 
la luz clara, y de aquellos que son llamados hijos 
de los días. De ahí que también en el Cantar de los 
Cantares, el esposo ahuyenta al aquilón y llama 
al austro, diciendo: 'Levántate, Aquilón, y ven, 
Austro, sopla en mi huerto, y fluyan mis aromas' 
(Cant. 4:16). Dios está siempre en el mediodía: 
'¿Dónde', dice, 'apacientas? ¿Dónde sesteas? En 
el mediodía' (Ibíd., 1:6). Y a Abraham, cuando 
estaba bajo la encina, no vino Dios sino al medio
día (Génesis 18 y 43). Y José, que prefiguró al 
Salvador como un tipo, ofrece un banquete a sus 
hermanos al mediodía. El conocimiento de Dios 
Padre, por tanto, llega en plena luz a aquellos 
que son dignos. Y el conocimiento del Santo, es 
decir, del Hijo de Dios, viene del monte umbroso 
y denso. El monte umbroso y denso se entiende o 
bien como el Padre mismo, lleno de virtudes y de 
toda sabiduría, protegiendo todas las cosas con 
su majestad, y extendiendo sus alas y abrigando 
a sus polluelos; o ciertamente el paraíso y los 
cielos, llenos de ángeles, llenos de virtudes, llenos 
de árboles ubérrimos. Y ojalá también a mí me 
sea concedido que, a mi voz y a mi exposición, 
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Dios venga en clara luz, y su Hijo —de quien 
está escrito: 'Sed santos, porque yo soy santo' 
(Levítico 20:26)— desde la sublimidad de este 
discurso umbroso y denso, tejido por todas par
tes con testimonios de las Escrituras; y viniendo 
juntamente el Padre y el Hijo, que su oyente se 
convierta en su morada, y se cumpla la Escritura 
que dice: 'Mi Padre y yo vendremos a él, y hare
mos morada en él' (Juan 14:23). Pero como en 
lugar de 'monte umbroso y denso', en el hebreo 
está escrito 'monte Farán', y 'Farán' se interpreta 
como 'boca del que ve', bellamente, según nues
tra interpretación, el conocimiento del Hijo viene 
del discurso de un hombre erudito; y no de un 
discurso cualquiera, sino de aquel que está lleno 
de luz, lleno de ojos, para que sea llevado mani
fiesto y puro a los oídos de los oyentes. Mas 
cuando dice 'del monte', entiende dogmas subli
mes. Yo mismo he oído a un hebreo exponer este 
pasaje así: Que Belén está situada al Austro, en la 
cual nació el Señor y Salvador, y que de esto es de 
lo que ahora se dice: 'El Señor vendrá del Austro', 
es decir, nacerá en Belén, y de allí se levantará. 
Y porque el mismo que nació en Belén, en otro 
tiempo dio la Ley en el monte Sinaí, él es el Santo 
que viene del monte Farán; pues Farán es un lugar 
vecino al monte Sinaí. Y lo que se añade, *diap
salma*, es decir, 'siempre', tiene este sentido: el 
que nació en Belén, y que en el Sinaí, es decir, en 
el monte Farán, dio la Ley, es siempre el autor y 
dador de todos los beneficios, pasados, presentes 
y futuros. Sobre el *diapsalma*, que en hebreo se 
dice SELA, se ha discutido más ampliamente en 
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el Salterio. Al mismo tiempo, observa que según 
los Setenta, el *diapsalma* no se encuentra sino 
en el Salterio y en el presente pasaje. De lo cual 
entendemos que los Setenta correctamente lo 
designaron como un Cántico de oración.

(Vers. 4.) Su gloria cubrió los cielos, y la tierra 
está llena de su alabanza. Su esplendor será como 
la luz; cuernos en sus manos. Allí fue escondida 
su fortaleza. LXX: Su virtud cubrió los cielos, y la 
tierra está llena de su alabanza, y su esplendor 
será como la luz; cuernos en sus manos, y estable
ció un amor robusto de su fortaleza. En lugar de 
lo que los Setenta interpretaron, "y estableció un 
amor robusto de su fortaleza", y nosotros dijimos, 
"allí fue escondida su fortaleza", Áquila tradujo, 
"y estableció el escondite de su fortaleza"; Síma
co, "y estableció su fortaleza escondida"; solo 
Teodoción, concordando con nuestra traducción, 
dice: "y allí está el escondite de su fortaleza". Pues 
la palabra SAM (ם  ,según la cualidad del lugar ,(שָׁ
se entiende tanto como "puso" como "allí"; y en el 
presente pasaje debe leerse "allí" más que "puso", 
para que el sentido y el orden de la sentencia 
sea: "Cuernos en sus manos", y se sobreentienda, 
"allí", es decir, "en los cuernos fue escondida su 
fortaleza". Es manifiesto, sin embargo, según el 
hebreo, que en el advenimiento de Cristo todas 
las cosas fueron llenadas de gloria, según aquello 
que se dice en el Evangelio: "Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena 
voluntad" (Lucas 2:14). Y en otro lugar: "Hizo la 
paz en los cielos y en la tierra por la sangre de la 
cruz, y se sentó a la diestra de la Majestad", pues 
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"su palabra corre velozmente". Y en otro lugar: 
"¡Señor, Señor nuestro, cuán admirable es tu 
nombre en toda la tierra!" (Sal. 147:1)! Y de nuevo 
en el Salmo dieciocho: "Por toda la tierra salió su 
sonido, y hasta los confines del orbe de la tierra 
sus palabras" (Sal. 18:5). Su esplendor también, 
como el sol de justicia, irradió con una luz clara; 
y los "cuernos en sus manos" son los estandartes 
y trofeos de la cruz, y en estos mismos cuernos 
fue escondida su fortaleza: "Pues, existiendo en 
la forma de Dios, no consideró como un botín ser 
igual a Dios; sino que se despojó de sí mismo, 
tomando la forma de siervo: se hizo obediente 
al Padre hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 
2:6 ss.). En la cruz, por tanto, fue escondida por 
un poco de tiempo su fortaleza, cuando decía al 
Padre: "Mi alma está triste hasta la muerte" (Mat. 
26:38-39); y: "Padre, si es posible, que pase de 
mí esta copa" (Luc. 23:13). Y en la misma cruz: 
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". 
Además, según los Setenta, en lo que se dice: "Su 
virtud cubrió los cielos", debemos saber que lo 
que es cubierto es menor que aquello que lo cu
bre, si es que se cubre el todo, y no solo una parte 
de lo que está cubierto. Por lo tanto, como la vir
tud de Dios cubre los cielos, su virtud, por la cual 
los cielos son cubiertos, es mayor que los cielos. 
Además, leemos con frecuencia que los cielos son 
aquellos que llevan la imagen del supercelestial y 
que narran la gloria de Dios. El apóstol también 
prueba que el Señor Salvador es la virtud de Dios: 
"Cristo, virtud de Dios y sabiduría de Dios" (1 Cor. 
1:30). Esta virtud es, por así decirlo, la madre de 
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todas las virtudes particulares [o: espirituales]: 
por ejemplo, se llama virtud, sabiduría, fortaleza, 
justicia, templanza, verdad, santidad, redención: 
"Mas Cristo se ha hecho para nosotros de parte 
de Dios sabiduría, y justicia, y santificación, y re
dención". Estas virtudes particulares, por tanto, 
en las cuales Cristo se muestra (según el progreso 
de aquellos que lo reciben ya sea como sabiduría, 
o fortaleza, o justicia, y otras cosas de este tipo), 
están contenidas en la virtud general de Dios, es 
decir, en el Señor Salvador: y de este modo enten
demos también acerca de la tierra, que aquellos 
que primero, por la imagen del terreno, eran 
llamados tierra, y a quienes se les decía: "Tierra 
eres, y a la tierra volverás" (Gén. 3:19), en el adve
nimiento del Salvador se llenan de la alabanza del 
Señor. Mas cuando los cielos hayan sido cubier
tos por la virtud de Dios (es decir, protegidos y 
vestidos por todas partes), y toda la tierra haya 
sido llenada con la alabanza de Dios, entonces 
"su esplendor será como la luz". Además, el após
tol no calla que el Dios Salvador es la imagen de 
Dios y el esplendor de su gloria: "Quien, después 
de que se nos apareció el esplendor de la gloria 
de Dios, regresó a su majestad pristina" (Heb. 1). 
"Pues aunque hemos conocido a Cristo según la 
carne, ya no lo conocemos así" (2 Cor. 5:16), sino 
según el espíritu; porque, "Lo que fue hecho, en 
él era vida, y la vida era la luz de los hombres" 
(Juan 1:3-4). Esto lo muestra el Salvador aún 
más manifiestamente en el Evangelio, diciendo: 
"Padre, glorifícame con la gloria que tuve contigo 
antes que el mundo fuese" (Juan 17:5); para que 
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después de la ascensión a los cielos, el esplendor 
sea lo que es la luz, es decir, que el Hijo comience 
a ser lo que el Padre es. En cuanto a lo que 
sigue, "Cuernos en sus manos", es costumbre de 
las Escrituras poner siempre cuernos por reinos. 
Pues aquello que Ana dice en el primer libro de 
los Reyes, "Exaltó el cuerno de su Cristo" (1 Sam. 
2:10), significa la magnificencia del reino del Sal
vador. Y en Daniel, diez cuernos demuestran diez 
reinos (Dan. 7). Así pues, ahora se dice: "Cuernos 
en sus manos", del mismo modo que leemos es
crito en otro lugar: "El corazón del rey está en la 
mano de Dios" (Prov. 21:1): porque la mente y la 
parte principal del corazón del varón santo (que 
se dirige a los reinos de los cielos, que, aún puesto 
en la tierra, reina sobre su cuerpo sin pecados) 
no vaga por fuera, sino que está situada bajo la 
tutela de Dios. Pero como en el hebreo y en las 
demás ediciones no está escrito: "Cuernos en sus 
manos", sino "en su mano", que se dice JADO 
 entendamos que la mano fuerte y robusta ,(יָיָדוֹ)
de Dios es su Hijo. Y digamos que en esta mano 
están puestos todos los reinos de los cielos, y 
de aquellos que se esfuerzan por ascender a los 
cielos: lo cual también Isaías insinúa, diciendo: 
"Una viña fue hecha para el amado en un cuerno, 
en un lugar fértil" (Is. 5:1), que significa, en un 
reino. Por esta causa, pienso, ningún animal cor
nudo es puesto entre los impuros en el Levítico, y 
lo mismo significa el unicornio en los Salmos (49 
y 91), o el rinoceronte (ῥινοκερῶτα); y aquello: 
"En ti aventaremos a nuestros enemigos con el 
cuerno" (Sal. 43:7). En cuanto a lo que leemos 
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según los LXX, "y estableció un amor fuerte de su 
virtud", también esto debe entenderse de Cristo: 
que Dios Padre por eso cubrió los cielos con su 
virtud, y llenó la tierra de alabanza, e hizo que su 
esplendor fuera como la luz, y puso el reino en la 
mano de su Hijo, para hacer que su amado fuera 
amado por los hombres, y amado no a la ligera, 
sino vehemente y fuertemente, de modo que a 
quienes lo amaran fuertemente y se adhirieran a 
su amor, nadie pudiera arrebatarlos de su mano. 
Por el contrario, el diablo nos hace amar el mundo 
y, en lugar del amor a la virtud, amar los vicios, y 
no a la ligera, sino fuertemente, de modo que de 
nosotros se pueda decir: "Y el diablo estableció un 
amor fuerte de sus vicios".

(Versículo 5) Ante su rostro irá la muerte, y 
saldrá el diablo ante sus pies. Los Setenta: Ante 
su rostro irá la palabra, y saldrá al campo tras sus 
pies. En lugar de lo que nosotros hemos traducido 
como *mortem* (muerte), en hebreo se ponen 
tres letras, DALET, BET, RES, sin ninguna vocal, 
las cuales, si se leen DABAR, significan *verbum* 
(palabra); si DEBER, *pestem* (peste), que en 
griego se dice λοιμός. Finalmente, también Aqui
la lo interpretó así: «Ante su rostro irá la peste»; 
Símaco: «Ante su rostro precederá la muerte»; 
la quinta edición: «Ante su rostro caminará la 
muerte»; solo los Setenta y Teodoción interpre
taron *sermonem* (discurso/palabra) en lugar 
de *morte* (muerte). Igualmente, en el versículo 
siguiente, donde dijimos: «Saldrá el diablo ante 
sus pies», también los Setenta lo tradujeron de 
otra manera, sobre lo cual discutiremos después: 
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Aquila, en lugar de «diablo», tradujo «un ser 
volátil»; Símaco, en cambio, y Teodoción, y la 
quinta edición, «un ave», lo que en hebreo se dice 
RESEF. Además, los hebreos transmiten que, así 
como en el Evangelio se dice que el príncipe de 
los demonios es Belcebú (Mateo 12), así Resef es 
el nombre de un demonio que tiene el principado 
entre los demás, y que por su extrema velocidad y 
su movimiento en diversas direcciones, es llama
do ave y ser volátil; y que él mismo es quien en el 
paraíso, bajo la figura de una serpiente, habló a la 
mujer, y que por la maldición con la que fue con
denado por Dios, recibió el nombre: pues RESEF 
se interpreta como «reptando sobre el vientre». 
Esto es, por tanto, lo que se dice: tan pronto como 
el Señor haya venido y haya sido bautizado en el 
Jordán, y al descender la paloma haya resonado 
la voz del Padre: «Este es mi Hijo amado, en 
quien me complazco» (Mateo 3:17), al salir del 
agua le saldrá al encuentro el diablo; y ante sus 
pies estará la muerte, y la serpiente antigua, que 
lo tentó durante cuarenta días en el desierto. Pero 
si leemos según los Setenta, «ante su rostro irá 
la palabra, y saldrá a los campos tras sus pies», 
esto significa que la palabra de Dios precede a su 
visitación, que ahora se llama alegóricamente su 
rostro, y prepara los corazones de los creyentes: 
para que enderece lo torcido y allane lo desigual 
en un llano: y el alma del oyente, como un campo 
arado, pueda recibir la siembra espiritual.

(Vers. 6) Se detuvo y midió la tierra; miró y 
disolvió a las gentes, y los montes del siglo fueron 
triturados; las colinas del mundo se inclinaron, 
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por los caminos de su eternidad. LXX: Se detuvo, 
y la tierra fue conmovida; miró [o, volvió a mirar], 
y las gentes se derritieron; los montes fueron 
triturados con violencia; las colinas del siglo de 
su camino sempiterno se derritieron. El Salvador, 
deteniéndose y percibiendo todas las cosas, y mi
diendo con su ojo la totalidad del mundo, disipó 
la multitud de las gentes; y disipadas y disueltas 
estas, fueron triturados los montes de este siglo, y 
se inclinaron las colinas de este mundo. Pues hay 
también otros montes y colinas, que el esposo 
salta y brinca en el Cantar de los 642 Cantares 
(Cap. 2), de los cuales también se dice en el se
gundo salmo de los grados: He levantado mis ojos 
a los montes, de donde vendrá mi auxilio (Salmo 
120:1). Mas los montes del siglo son los mismos 
que los montes tenebrosos, sobre los cuales Jere
mías mandó que nuestros pies no tropezaran 
(Jeremías 31). Estas son las colinas en las que 
reinaba Saúl cuando mataba a los sacerdotes de 
Dios (1 Reyes 22); pues Gabaa se interpreta como 
"colina". Y elegantemente, dice, se inclinaron las 
colinas del mundo. Pues antes del advenimiento 
del Salvador, caminaban con la cerviz erguida, 
y nadie podía humillar su soberbia. Pero fueron 
triturados e inclinados por los caminos de su 
eternidad, es decir, de Dios, porque su eternidad 
se dignó a venir a nosotros, o porque siempre 
desde el principio del mundo hasta su encarna
ción vino a los santos, y la palabra de Dios se hizo 
en la mano de cada uno, y en todos los vencedo
res él mismo venció, y su camino eterno inclinó 
las colinas y trituró los montes. Díganse estas 
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cosas metafóricamente según el hebreo. Además, 
según los Setenta, después de que el Verbo ha pre
cedido el rostro de Dios y ha salido a las llanuras, 
Dios Padre viene a aquel lugar donde le ha sido 
preparada una región para su Verbo, y viene tras 
los pies de su Verbo, y se detiene; nunca prece
diendo, sino siempre esperando, para que aquel 
le prepare el camino. Mas donde se ha detenido 
junto a los pies de su Verbo, allí inmediatamente 
la tierra —es decir, las obras de la carne y de los 
cuerpos, incapaces de sostener la presencia de 
Dios— es conmovida. Y cuando han sido conmo
vidas, la virtud del Verbo y la presencia de Dios 
mira a todas las gentes del alma, que podemos 
entender como pensamientos y múltiples opinio
nes sobre diversas materias, las cuales al instante 
se disuelven y se derriten. Si algo también se ha
bía exaltado contra la ciencia de Dios en la tierra, 
y había ocupado el sentido del oyente, esto, pre
cediendo el Verbo y con el advenimiento de Dios, 
será quebrantado y triturado. Mas, quebrantados 
y triturados los montes ante la vista de Dios, las 
colinas claramente serán consumidas y reducidas 
a la nada. Pues no son los montes de Dios, sino los 
montes del siglo. Pues el camino sempiterno de 
Dios, mirando a aquellas cosas que su Verbo pre
cede, y siendo más fuerte que las colinas del siglo, 
las consumirá y destruirá. Además, los montes 
pueden entenderse como los 643 demonios que 
actúan en los herejes y se elevan contra la ciencia 
de Dios; y las colinas como otras fortalezas demo
níacas, que hacen que los hombres admiren la 
belleza de los cuerpos, las dignidades, las rique
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zas, la nobleza de linaje y los demás bienes del 
mundo. Es posible ver, después del advenimiento 
del Verbo de Dios y de la presencia de Dios Padre, 
cómo las almas humanas son conmovidas, y todo 
lo que es terrenal se disuelve, y los pensamientos 
anteriores son reducidos a la nada. Entonces son 
destruidos los demonios, entonces las alturas del 
siglo son reducidas a la nada, y toda la ciencia de 
los herejes, que al principio se hinchaba, es humi
llada, triturada y consumida con el advenimiento 
del Verbo de Dios. Y lo que antes parecía hermoso 
y muy grande, es desechado como despreciado y 
pequeño. Y esto sucede por el advenimiento de 
Dios y la morada de Cristo, según lo que está 
escrito en otro lugar: Habitaré en ellos, y andaré 
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo 
(Levítico 26:12).

(Versículo 7) Por la iniquidad he visto las tien
das de Etiopía, se turbarán las pieles de la tierra 
de Madián. La Septuaginta dice: Por los trabajos 
he visto los tabernáculos de los etíopes: y teme
rán los tabernáculos de la tierra de Madián. Los 
etíopes, sombríos [o, muy sombríos] y amantes 
de las tinieblas, y ajenos a toda luz, que se alimen
tan de la carne del dragón (de quien está escrito: 
*Lo diste por comida a los pueblos de Etiopía* 
[Sal 73:14]), se entienden como demonios, cuyo 
tabernáculo se convierte cualquiera que en este 
siglo haya trabajado por los honores y las rique
zas: lo cual se muestra significativamente bajo 
la única palabra de iniquidad: «Pues todo rico 
es o injusto, o heredero de un injusto». Ved a 
los hombres cruzar los mares, vigilar ante las 

85



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

puertas de los poderosos, sufrir todo lo que la 
condición de los siervos apenas soporta, para 
amasar riquezas, para recibir alguna dignidad: y 
después de haberlo conseguido, se entregan a la 
lujuria y a los placeres y a toda iniquidad, para 
que lo que la avaricia ha reunido, la lujuria lo 
consuma. Estos, por tanto, por sus trabajos, se 
convierten en morada de demonios, y los que 
debían ser templo de Dios, se hacen tabernáculo 
de los etíopes. Pero también lo que sigue: *Se 
turbarán las pieles de la tierra de Madián*, o *y 
temerán los tabernáculos de la tierra de Madián*, 
entiende que son lo mismo: los tabernáculos de 
los etíopes y los tabernáculos de la tierra de Ma
dián. Pues después de que se hayan enriquecido 
y hayan ascendido por lo lícito y lo ilícito al más 
alto rango, entonces, por la conciencia de sus 
pecados, temerán siempre la muerte, siempre el 
juicio, y ante una fiebre ligera, como ladrones en 
la cárcel, así suspirarán por los suplicios eternos. 
Ahora bien, *Madián* en nuestra lengua significa 
*procedente del juicio* (*ex judicio*), es decir, 
condenación, y se muestra que por miedo al juicio 
y a las penas eternas están siempre atemorizados, 
y soportan con pavor cotidiano los tormentos que 
sienten [o, saben] que merecen.

(Vv. 8, 9) ¿Acaso te airaste, Señor, contra los 
ríos; o tu furor fue contra los ríos, o tu indigna
ción contra el mar? Porque montarás [Alt: tú que 
montaste] sobre tus caballos, y tus carros son 
salvación. Despertando, despertarás tu arco, los 
juramentos a las tribus que has hablado. Siempre. 
LXX: ¿Acaso te airaste, Señor, contra los ríos; o 
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tu furor fue contra los ríos, o tu ímpetu contra 
el mar? Tú que [Alt: Porque] montas sobre tus 
caballos, y tu cabalgata es salvación: apuntando, 
extenderás tu arco sobre los cetros, dice el Señor. 
Diapsalma.

Donde los Setenta tienen *diapsalma*, y Aqui
la *semper* (siempre), los demás tradujeron de 
manera similar a lo anterior. Y como el discurso 
se apresura hacia la interpretación tropológica, 
comprendiendo brevemente el sentido literal del 
capítulo, pasaré a lo demás.

Así como secaste el Jordán y el mar Rojo, lu
chando por nosotros —pues no te airaste contra 
los ríos y el mar, ni las cosas insensibles pudieron 
contraer ofensa alguna—, así ahora, montando 
tus carros y empuñando tu arco, darás salvación a 
tu pueblo y cumplirás por siempre los juramentos 
que juraste a nuestros padres y a las tribus.

Pero cuando dice: *¿Acaso te airaste, Señor, 
contra los ríos, o tu furor fue contra los ríos, o 
tu ímpetu contra el mar?*, habla ambiguamente, 
y más con el lenguaje de quien interroga que de 
quien afirma.

Pues hay ríos buenos y los hay malos. Hay un 
mar pésimo y hay un mar óptimo. De los ríos 
buenos, aquel es un ejemplo: *El ímpetu del río 
alegra la ciudad de Dios* (Sal. XLV, 4). Y que 
quien beba del agua del Señor, *de su vientre 
correrán ríos de agua que salta para vida eterna* 
(Jn. IV). De los malos, aquello que dice el Faraón 
en Ezequiel: *Míos son los ríos, y yo los hice* (Ez. 
XXIX, 9), en los cuales habita el dragón, y muchas 
cosas semejantes a estas.
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Que el mar, sin embargo, se toma en buen sen
tido, el salmo vigésimo tercero es testimonio, en 
el cual 645 se dice tropológicamente de la Iglesia 
bajo el término *oikoumenē*, esto es, orbe de la 
tierra: *Del Señor es la tierra y su plenitud, el orbe 
de las tierras y todos los que en él habitan: él la 
fundó sobre el mar, y sobre los ríos la preparó*, 
es decir, *el orbe*. Lo que es fundado por el Señor 
sobre los ríos y preparado sobre el mar, cierta
mente se toma en buen sentido.

Y también aquello que se dice de la viña 
que fue trasladada de Egipto: *Extendiste sus 
sarmientos hasta el mar, y hasta los ríos sus vás
tagos* (Sal. LXXIX, 12), creo que «hasta el mar» 
puede tomarse en buen sentido.

Y decimos que las palabras divinas que son 
más manifiestas, y que ofrecen como una bebida 
a los sedientos, se llaman ríos; pero aquellas que 
están llenas de misterios (*sacramentis*) y pues
tas en lo profundo (de las cuales dice el Apóstol: 
*¡Oh profundidad de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios!* (Rom. XI, 33); y el Profeta concuerda: 
*Desde lo profundo clamé a ti, Señor* (Sal. CX
XIX)), se llaman mar en las Escrituras. Esto sobre 
el hecho de que el mar también puede entenderse 
en un sentido mejor.

Pero que también se toma en sentido contra
rio, hay muchos testimonios, entre los cuales está 
aquel en los Salmos: *Este mar grande y espacio
so: allí transitarán las naves, animales pequeños 
con grandes. Este es el dragón que formaste para 
que se burlara de él* (Sal. CIII, 25, 26). Y del Evan
gelio, cuando el Salvador increpó a los vientos y 

88



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

al mar y le dijo: *Calla y enmudece* (Mc. IV, 39). 
Pues lo que es increpado es malo, según aquello 
de Zacarías: *El Señor te reprenda, diablo* (Zac. 
III, 2). Y a Timoteo: *Arguye, consuela e increpa* 
(II Tim. IV, 2).

Así pues, al inquirir el profeta: *¿Acaso te airas
te, Señor, contra los ríos, o tu furor fue contra los 
ríos, o tu ímpetu contra el mar?*, digamos que si 
son los ríos de Egipto, y el mar rojo y sangriento, 
el Señor se aíra y los hiere, y con todo su ímpetu 
se lanza a los abismos que se levantan contra la 
ciencia de Dios.

De ahí que *el mar vio y huyó* (Sal. CXIII), 
no pudiendo soportar la presencia de Dios. Y el 
Jordán se volvió atrás, cediendo a la gloria del 
pueblo que pasaba, el cual es dividido tanto por 
Elías como por Eliseo.

Pero para hablar más claramente, entiende 
que los ríos son la elocuencia de los herejes que 
fluye contra la verdad y la Iglesia, con la cual el 
Señor se aíra. Considera, en cambio, que el mar 
son las almas de aquellos que son llevados por 
todo viento de doctrina, y siempre fluctúan en la 
malicia, 646 y son sumergidos en salobres remo
linos; sobre este mar viene el ímpetu del Señor, 
para que sienta su llegada, y sepa con qué límites 
y barrera está encerrado, y oiga: *En ti se rompe
rán tus olas.*

Pero si los ríos son buenos y el mar es bueno, 
Jesús es lavado en ellos, y coloca su Iglesia sobre 
tal mar.

Después de esto sigue: *Tú que montas sobre 
tus caballos, y tu cabalgata es salvación.* Busco 

89



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

los caballos sobre los que monta el Señor, y pien
so que no son otros que las almas de los santos, 
sobre las cuales monta la palabra divina, para 
salvarlas a ellas y a otros por medio de ellas.

Pongamos ejemplos de caballos. El esposo ha
bla en el Cantar de los Cantares: *A mi yeguada 
en los carros del Faraón te he comparado, amada 
mía* (Cant. I, 8). No que Cristo compare la Igle
sia, o la palabra de Dios al alma que llama su 
esposa, con los carros del Faraón; sino que toda 
alma, por santa y perfecta que sea, comparada 
con Dios, es como un carro del Faraón y una 
bestia de carga.

De ahí que también Moisés le dice al Señor: 
*Pero yo soy alogos*, es decir, *irracional* (Éx. 
IV, 10). Y David: *Me he vuelto como un jumento 
ante ti* (Sal. LXXII, 23). No que sea absolutamen
te un jumento, sino que ante Dios es un jumento.

Contrarios a estos caballos son los que tiene el 
Faraón, y de los cuales se dice: *Al caballo y a su 
jinete arrojó en el mar* (Éx. XV, 2): tal cabalgata 
no es salvación, sino perdición.

Busquemos también otros caballos que monta 
el Señor: En el cuarto libro de los Reyes leemos 
que el siervo de Eliseo se levantó de madrugada y, 
al salir, vio un ejército que rodeaba los muros de 
la ciudad, y caballos y carros (IV Re. VI). Y después 
de que sus ojos fueron abiertos por las oraciones 
del profeta: *Miró*, dice, *y he aquí que el monte 
estaba lleno de caballos y carros de fuego alrede
dor de Eliseo.*

Observa diligentemente que se ven caballos y 
carros, y sin embargo, en tantos miles de caballos 
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y carros no hay ningún jinete: de estos caballos, 
el auriga y el conductor era aquel de quien canta 
el Salmista: *Tú que te sientas sobre los Querubi
nes, muéstrate* (Sal. LXXIX, 2). En tales caballos 
y en tal carro también Elías fue arrebatado al cielo 
(IV Re. II).

Pero si alguien quiere aprender de Zacarías 
quiénes son los caballos rojos, y quiénes los ne
gros, y quiénes los tordos, y quiénes los blancos, 
que salen de entre los mirtos y de los montes 
puestos en lo profundo, 647 o, como está escrito 
en los Setenta, *de bronce*, intentaremos expli
carlo en el mismo profeta, si el Señor nos concede 
el espacio de la vida (Zac. I).

También Juan vio caballos blancos y a sus 
jinetes (Apoc. VI): de los cuales pienso que los 
caballos blancos son los cuerpos de los que resu
citan en gloria; pero los jinetes son las almas de 
los santos.

Pero si alguien es pecador, y semejante a mí, 
se sentará en un caballo negro, y se dirá de él: 
*Durmieron todos los que montaron a caballo* 
(Sal. LXXV, 7).

De tales caballos está escrito: *Falso es el ca
ballo para la salvación* (Sal. XXXII, 14): pues la 
carne desea contra el espíritu, y su sabiduría es 
enemiga de Dios. Dicho esto sea de aquellos que 
aman sus cuerpos y se sientan en caballos negros.

Nosotros, en cambio, preparemos nuestras al
mas para ser los caballos y los carros del Señor, 
que monta en Pablo, monta en Pedro, y cabalgan
do en tales carros, recorrió todo el orbe.
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También, tensando su arco o sus saetas, ha 
arrancado, destruido y arruinado los cetros, es 
decir, los reinos adversarios contra los cuales fue 
enviado Jeremías (Jer. XVIII): e hizo que el pecado 
no reinara en nuestro cuerpo mortal.

Pero entiende que los cetros, es decir, los 
reinos del diablo, que también mostró al Señor, 
son los diversos pecados: avaricia, lujuria, ira, 
difamación, robos, perjurios, contra los cuales la 
palabra de Dios, sentada en sus caballos y en sus 
carros, apunta los retorcidos dardos de su fulgor, 
y por el momento no los lanza, para que quien se 
aterrorice ante el arco tensado no sienta el dispa
ro de las saetas.

Y esto lo hace *siempre*, que es lo que Aqui
la interpretó por *diapsalma*. Pues siempre se 
sienta [Alt: se sentó] en sus santos, siempre está 
armado. Y preparando agudas saetas en sus len
guas, cabalga y corre de aquí para allá para la 
salvación del mundo.

(Versículo 10.) Hendirás los ríos de la tierra. 
Los Setenta: La tierra será hendida por los ríos. 
Puesto que el Señor ha levantado su arco para 
cumplir a las tribus los juramentos que pronun
ció, se dice consecuentemente: "hendirás los ríos 
de la tierra", es decir, dividirás y dispersarás a los 
reyes de la tierra que luchan contra tu pueblo. Sin 
embargo, según los Setenta, que dijeron: "La tie
rra será hendida por los ríos", pongamos primero 
un ejemplo, para que por este, como por un pel
daño, lleguemos a cosas más elevadas. Leemos 
en aquellos que han compuesto volúmenes sobre 
maravillas, y que han traído las Olimpíadas de 
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Grecia hasta nuestra memoria, exponiendo qué 
cosa nueva sucedió en el mundo cada año, que, 
entre otras cosas, por un terremoto brotaron ríos 
que antes no existían, y a su vez otros fueron 
absorbidos y desaparecieron: a saber, que todas 
las venas de la tierra, así como en el cuerpo 
humano contienen la sangre, así en sí mismas 
tienen aguas latentes, que por una conmoción de 
la tierra se rompen y fluyen en ríos. Si hemos en
tendido esto, veamos que el alma humana tiene 
en sí naturalmente aguas y ríos, y que por nuestra 
desidia, estos están escondidos y no fluyen. Pero 
cuando ha sido conmovida por la predicación de 
la palabra de Dios, y movida de su estado ante
rior, entonces brota lo que estaba oculto y fluye 
para el refrigerio de los que beben. Pienso que 
esto mismo significa también aquello en el Géne
sis, que los siervos de Isaac cavan pozos que los 
filisteos habían cubierto de tierra después de que 
Abraham los hiciera (Génesis 26). Mientras vive 
Abraham, sus pozos no se cierran; pero muerto 
él y tapados los pozos, si los siervos cavan, los 
filisteos se oponen y hay disputa. Pero si el mismo 
Isaac viene, y cava un pozo, y encuentra agua, los 
filisteos no pueden oponerse. Mira a Pedro y a 
Pablo, y no dudarás acerca de los pozos y ríos de 
Cristo. Contempla a todos los apóstoles, y enten
derás que ya no cuatro ríos, sino doce ríos, salen 
del paraíso de las Escrituras. Estos ríos, antes de 
que la tierra fuera conmovida, estaban ocultos, y 
mientras estaban en las venas de la tierra, no ofre
cían copas a los sedientos. Pero después de que el 
orbe y toda la tierra fue conmovida por el adveni
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miento de Cristo, de repente brotaron, y entonces 
se cumplió: "Convirtió los ríos en desierto, y las 
fuentes de las aguas en sequedal, la tierra fructí
fera en salinas, por la malicia de los que habitan 
en ella" (Salmo 33). Convirtió el desierto en es
tanques de aguas, y la tierra sin agua en fuentes 
de aguas; e hizo habitar allí a los hambrientos, y 
fundaron una ciudad para habitar. Pues después 
de que el Señor vino al mundo, y se cumplió 
aquello que dijo en el Evangelio: "Para un juicio 
he venido yo a este mundo: para que los que no 
ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos" (Juan 
9:39), entonces la tierra de Israel, de la cual antes 
manaban los ríos e irrigaban a todo el pueblo de 
Judea, se secó, y sus fuentes fueron cegadas. En 
cambio, todo el orbe, que era desierto y estéril, 
y no tenía las aguas de la predicación del Señor, 
se convirtió en estanques de aguas: y cuantos 
doctores emitió, tantas fuentes tuvo también. Y 
no les basta a ellos, es decir, a las fuentes y a los 
ríos, irrigar a los pueblos del orbe; sino que en 
cada provincia, congregando en un solo pueblo 
a los que tenían hambre y padecían hambre de 
la palabra de Dios, edificaron la Iglesia, que es 
llamada ciudad para habitar, y a la cual alegra el 
ímpetu del río.

(Vers. 11 y ss.) Te vieron, y se dolieron los 
montes; el torrente de aguas pasó; el abismo dio 
su voz; la altura levantó sus manos. El sol y la 
luna se detuvieron en su morada; a la luz de tus 
saetas andarán, al resplandor de tu fulgurante 
lanza. Con estruendo hollarás la tierra; con furor 
harás que las gentes queden estupefactas. Has 

94



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

salido para la salvación de tu pueblo, para la 
salvación con tu Cristo. Heriste la cabeza de la 
casa del impío, desnudaste el cimiento hasta el 
cuello. Siempre. Hemos puesto solamente nues
tra edición, para que, siguiéndola —es decir, 
siguiendo el hebreo—, tejamos la coherencia del 
pasaje, y después discutamos la Septuaginta fra
se por frase a lo largo de los capítulos. Te vieron, 
oh Dios, y se angustiaron los montes: es decir, 
los reinos excelsos y las potestades sublimes de 
este siglo, y las cuatro cuadrigas en Zacarías, que 
salen de los montes de bronce (Zac. 6): estas te 
vieron y temblaron. Y el torrente de aguas pasó: 
esto es, todo su ímpetu y la persecución con 
que vejaban a tu pueblo, pasó después de que te 
vieron. Entonces el abismo, esto es, los infiernos, 
te alabaron; entonces también los de arriba, es 
decir, los ángeles, aplaudieron con sus manos, 
para mostrar al vencedor, por así decirlo, con un 
cierto gesto y danza de manos levantadas. Tu 
sol y tu luna, y todo el esplendor con que antes 
habías iluminado a tu pueblo, y que después, por 
el peso de los males, todo había sido cubierto 
por el horror de las tinieblas, recibieron su luz y 
tuvieron su prístino fulgor. Tus saetas y tu lanza 
fulgurante, es decir, tus plagas y tu instrucción, 
proveyeron luz a tu pueblo. Finalmente, en la luz 
de tus saetas y en el esplendor de tu lanza, que los 
corrigió para esto, para enmendarlos, caminó tu 
pueblo en tu estruendo. Cuando, por tanto, ven
gues la injuria de tu pueblo, pisotearás los reinos 
terrenos y harás que todas las gentes se admiren, 
porque has salido para la salvación de tu pueblo, 
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y has venido a ellos con tu Cristo; aunque en el 
hebreo está escrito: "Has salido para la salvación 
de tu pueblo con tu Jesucristo", o "con tu Salvador 
Cristo", pues Jesús se interpreta como Salvador. 
Mas con la venida de Jesucristo tu Hijo, heriste 
al Anticristo de la casa del impío, esto es, en este 
siglo, que está puesto en el maligno; o heriste al 
mismo diablo, que es la cabeza de la impiedad, 
y desnudaste su fundamento hasta el cuello, es 
decir, hiciste manifiestas sus cosas ocultas, no 
por breve tiempo, sino para siempre: pues esto es 
lo que significa SELAH, es decir, "siempre".

LXX: Te verán los pueblos y se dolerán, o 
parirán; pues ὠδινήσουσι (ōdinēsousi) significa 
ambas cosas. Por consiguiente, rota la tierra y 
manando los ríos, los pueblos que habían bebido 
de los ríos de Dios verán a Dios y parirán. Pues por 
este mismo hecho de que ven a Dios, conciben 
inmediatamente por la palabra de Dios y dicen: 
"Por tu temor, Señor, hemos concebido en el 
vientre, y hemos estado de parto y hemos dado 
a luz: haremos el espíritu de tu salvación sobre 
la tierra" (Is. 26:17-18). "Bienaventurados", dice, 
"los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios" (Mt. 5:8). Por tanto, estos pueblos, lavados 
por los ríos, no han visto ya, sino que han de ver a 
Dios; y cuando hayan visto, concebirán, para que 
puedan producir los frutos de las doctrinas. Pero 
como se les llama pueblos, y no es propio de los 
pueblos ver el rostro de Dios, aunque la oración 
se extienda al futuro, "verán y parirán"; sin em
bargo, según la tropología, es preferible seguir el 
texto hebreo, donde se dice: "Te vieron los montes 
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y parieron"; pues es propio de los montes ver a 
Dios y parir hijos, a quienes han concebido de la 
palabra de Dios.

LXX: Dispersa las aguas del camino. Hay aguas 
diversas: unas sempiternas, otras breves. Sobre 
las aguas sempiternas, y las que fluyen de las 
fuentes de Israel, se ha dicho: "La tierra será divi
dida por ríos". Sobre las súbitas, y las que corren 
por un tiempo: "Todos los torrentes van al mar". 
Pues el fin de tales aguas es la perdición. Por 
tanto, Dios dispersará todas las aguas que han 
sido pisoteadas por dogmas perversos, cuando 
haya disipado los consejos de los príncipes y la 
sabiduría de este mundo. Si alguna vez vieres 
que alguna herejía ha florecido por breve tiempo 
y después ha sido disipada por la gracia de Dios, 
di que se ha cumplido: "dispersarás las aguas del 
camino". Además, esto que se dice, "del camino", 
puede sobreentenderse como "del camino diabó
lico", de modo que el sentido sea: El Señor 
dividirá y dispersará las aguas que el diablo ha 
pisoteado, y que para muchos han ofrecido un ca
mino en sí mismas, es decir, han estado abiertas 
a muchos errores. De ahí que también los demás 
intérpretes, queriendo describir el furor herético, 
tradujeron: "El embate" o "el ímpetu de las aguas 
pasará". Pues son arrastrados por el curso rápido 
y precipitado de su elocuencia, de modo que 
arrastran consigo a cualquiera que encuentran a 
su paso y que es inconstante.

LXX: El abismo dio su voz, la altura de su 
fantasía (*phantasia*). El abismo (*abyssus*) se 
toma a menudo en buen sentido, a menudo en 
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mal sentido, y a veces de manera indiferente. En 
buen sentido: "Tus juicios son un abismo grande" 
(Sal. 35:7). Y: "Un abismo llama a otro abismo" 
(Sal. 41:8), y lo demás. En mal sentido: "Te vieron 
las aguas, oh Dios" (Sal. 76:17), y lo demás. Pero 
también los demonios suplican que no se les 
envíe a los abismos (Lc. 8), y en el Génesis: 
"El abismo sobre el cual había tinieblas" (Gén. 
1:2), no sé si puede tomarse en buen sentido. 
Sin embargo, allí se pone de manera indiferente: 
"Fueron rotas las fuentes del gran abismo, y 
las cataratas del cielo se abrieron" (Ibíd., 7:11). 
Y aquello en el salmo ciento cuarenta y ocho: 
"Dragones y todos los abismos: fuego y granizo 
y espíritu de las tempestades", a no ser que, por 
el hecho de que se sitúa entre dragones, y fuego 
y granizo, deba ser interpretado en mal sentido. 
Lo cual no sé si podría decirlo quien lo haya visto 
resonar con los demás en alabanza del Señor. Si, 
por tanto, aceptamos "abismo" en buen sentido, 
digamos que, dispersas las aguas del pésimo 
camino (o, *pessimis*, "las pésimas aguas"), te 
vieron tus sabios, y tomando prestada la altura 
de la ciencia que tenían de tu aspecto (porque "te 
vieron y se estremecieron los montes"), produje
ron en las alabanzas de su voz todo lo que antes 
habían opinado de ti. Y bellamente llama "altura" 
a la opinión de la fantasía, según Jesús hijo de 
Sirac, que dice: "¿Quién investigará el abismo y la 
sabiduría?" (Eclo. 1:2)? De donde también desde 
el "monte pequeño" (Sal. 41), es decir, la asunción 
del cuerpo humano, que Daniel llama piedra cor
tada del monte sin manos, es decir, sin obra nup
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cial (Dan. 2), Cristo, el abismo, invoca al Padre, 
otro abismo, "en la voz de sus cataratas" (Sal. 41), 
para que dé a los que evangelizan la palabra con 
mucho poder. O ciertamente, el abismo del Nue
vo Testamento, en testimonio del monte pequeño 
del cual fue herido el príncipe de Tiro, invoca al 
abismo del Antiguo Testamento, para que por las 
cataratas de Cristo, es decir, los apóstoles, se haga 
más firme la predicación. Pero si alguien quisiera 
tomar lo que se dice: "El abismo dio su voz, la 
altura de su fantasía" (Is. 14), en mal sentido, 
usará aquel argumento de que, después de las 
"dispersas aguas del camino", que ciertamente 
se toman en mal sentido, también esto se entien
de rectamente en sentido contrario. Y al mismo 
tiempo, observa que no dijo "su altura", sino "la 
altura de su fantasía", es decir, de una sombra y 
de una imagen. Pues parecen tener altura y cono
cimiento de las Escrituras; pero toda su altura, 
comparada con la verdad, es una fantasía, y en 
vano levanta la voz, porque las aguas del camino 
ya han sido dispersadas. Busquemos en las Escri
turas si podemos encontrar "fantasía" en algún 
lugar en buen sentido, y como se encuentra rara 
vez o nunca, interpretaremos más firmemente el 
abismo y su fantasía en mal sentido.

LXX: El sol se elevó, y la luna se detuvo en su 
orden. Si seguimos la interpretación simple, por 
las presentes palabras se demuestra el progreso 
del sol y de la luna: que, según Isaías, en el siglo 
futuro el sol brillará siete veces más, y la luna 
resplandecerá con la claridad del sol (Is. 30:26). 
Porque, puesto que la creación será liberada de la 
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servidumbre de la corrupción a la libertad de la 
gloria de los hijos de Dios (Rom. 8), la cual ahora 
está sujeta a la vanidad, por causa de aquel que 
la sujetó en la esperanza de la libertad, cuando en 
la consumación del mundo toda la creación haya 
sido liberada, también el sol y la luna serán libe
rados, y se mantendrán en su propio orden. Pero 
si quisiéramos tomar por sol de justicia a Cristo, 
en cuyas alas hay sanación, y por luna, que es 
iluminada por el esplendor de este sol, a la Iglesia, 
no es difícil decir que la luz verdadera, y la luz de 
los hombres y el esplendor de la gloria de Dios, 
y el esplendor de la luz eterna la ilumina, la cual 
ahora en este siglo crece y decrece según las pros
peridades y las presiones. Mas cuando el sol haya 
sido elevado, y según el Apóstol, Dios lo haya 
exaltado y le haya dado un nombre que está sobre 
todo nombre (Fil. 2), entonces también la Iglesia, 
que en el presente siglo no puede mantener su 
orden, volverá a su debido orden, y de ninguna 
manera será cambiada; sino que se mantendrá en 
un grado fijo, y oirá con Moisés: Pero tú, quédate 
aquí conmigo (Éx. 34:2).

LXX: En la luz [O: en lumine] irán tus dardos, 
en el esplendor del fulgor de tus armas. Los dar
dos de Dios, es decir, saetas que van y avanzan, 
no son enviados para matar, sino para iluminar. 
Para la distinción de estas saetas y dardos, Cristo 
es llamado dardo elegido por Isaías, que clama: 
Me hizo como un dardo elegido, y en su aljaba 
me escondió, y me dijo: Grande cosa es para ti ser 
llamado siervo mío (Is. 49:2, 3). Esta saeta tendrá 
[O: tiene] más saetas, que enviará a todo el orbe. 
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De donde también la esposa, herida por el dardo 
elegido, dice: Herida de amor estoy yo (Cant. 4:9); 
según lo cual también nosotros podemos decir: 
herido de castidad estoy yo, herido de sabiduría 
estoy yo. Herida por este dardo de sabiduría, 
también la Reina del Sur estaba fuera de sí, y, es
tupefacta, había encontrado más en el verdadero 
Salomón de lo que la fama le había contado (1 Re. 
10). Estas saetas, por tanto, que son enviadas en 
la luz, avanzan también en el esplendor del fulgor 
de sus armas, es decir, de Dios. Pues todo aquel 
que haya sido armado para estar firme contra las 
asechanzas del diablo, y ceñido con la armadura 
del Apóstol (Ef. 6), a él vendrán los dardos de luz, 
para que se le pueda decir: Vosotros sois la luz 
del mundo (Mt. 5:14). Pero si alguno es pecador, 
y gime porque habita en las tiendas de Cedar, 
se le envían las saetas agudas del poderoso con 
carbones desoladores (Sal. 119), para que primero 
sea compungido por las palabras de Dios, y diga: 
Me he revolcado en la miseria, cuando se me 
clava una espina (Sal. 31). Y después de que haya 
sido compungido, entonces se le envíe un carbón 
desolador por medio de un Serafín, es decir, la 
palabra ardiente de Dios, que no solo consuma 
los labios, que solo Isaías tenía impuros (Is. 6), 
sino también todas las partes de sus miembros, y 
lo reduzca a una soledad de pecados.

LXX: En la amenaza disminuirás la tierra, y 
en el furor arrastrarás a las gentes. Esto puede 
entenderse como la consumación del mundo, 
cuando, muerta la multitud por frecuentes gue
rras, raramente se encontrarán hombres, y aque
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llos que no quisieron ser del pueblo de Dios, sino 
que permanecieron como gentiles y paganos, se
rán conducidos al Tártaro por el furor del Señor. 
Pero es mejor que interpretemos "la tierra dismi
nuida por la amenaza" como las obras terrenas, y 
a aquellos que, establecidos en la Iglesia, siendo 
pecadores, no esperan a ser arrebatados por el 
furor del Señor; sino que, oyendo en las Escrituras 
qué suplicios aguardan a los pecadores, hacen 
penitencia, y poco a poco disminuyen su tierra, 
y avanzan hacia el cielo. Si alguno de nosotros 
teme la amenaza del Señor, para este la tierra es 
disminuida; pero el que persevera en el número 
de los gentiles, y no quiere ser de aquellos cuya 
tierra decrece, ni del pueblo de Dios, del cual se 
dice: Te verán, y se angustiarán los pueblos, este 
será arrastrado con los gentiles al castigo.

LXX: *Saliste para la salvación de tu pueblo, 
para salvar a tus ungidos.* Primero veamos 
cuántos géneros de ungidos (*christorum*) hay, 
y después trataremos cómo el Señor salió para 
la salvación de sus ungidos. En el Antiguo Tes
tamento, también los patriarcas eran llamados 
ungidos, de quienes está escrito en los Salmos: 
*Corrigió a reyes por causa de ellos: no toquéis 
a mis ungidos, y en mis profetas no obréis con 
malicia* (Sal. 104, 14-15). Y en el primer libro de 
las Crónicas, todos los que salieron de Egipto son 
llamados ungidos.

También en el Éxodo (Cap. 30) se prepara un 
crisma sacerdotal, con el cual se refiere después 
en el Levítico (Cap. 8) que los sacerdotes fueron 
ungidos.
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Hay también otro ungüento con el que se unge 
a los reyes en el reino, el cual se divide en dos. 
Pues si se trata de David y Salomón, es decir, 
*fuerte de mano* y *pacífico* (1 Re. 16), se le unge 
con un cuerno. Pero si son Jehú y Hazael, son 
rociados con una redoma (4 Re. 9 y 19): pues así 
se llama a una vasija de barro, es decir, φακός.

Pero también Ciro, rey de los persas y de 
los medos, que liberó al pueblo de la cautividad 
(aunque muchos se equivocan y piensan que está 
escrito sobre el Señor Salvador), oye por medio 
de Isaías: *Esto dice el Señor a mi ungido, a Ciro, 
cuya diestra he sostenido, para que las gentes 
oyeran ante él* (Is. 45, 1), etc. Y al final se dice: 
*Pero tú no me has conocido,* lo cual es impío 
entender del Salvador.

Existe un ungüento profético, con el cual se le 
ordena a Elías que unja a Eliseo como profeta (3 
Re. 19).

Y por encima de todos los géneros de ungüen
tos, hay un ungüento espiritual que se llama óleo 
de exultación, con el que es ungido el Salvador, y 
se le dice: *Por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo 
de exultación por encima de tus compañeros* 
(Sal. 44, 8). Pienso que sus compañeros son aque
llos a quienes también Juan habla: *Y vosotros 
tenéis una unción del Santo* (1 Jn. 2, 20). Y poco 
después: *Os he escrito esto acerca de los que os 
seducen: y que el crisma que de él habéis recibido 
permanezca en vosotros; y no tenéis necesidad de 
que nadie os enseñe; sino que su mismo crisma os 
enseñará sobre todas las cosas, y es verdadero, y 

103



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

no es mentira, y así como os ha enseñado, perma
neced en él* (Ibíd., 26-27).

Y para que acaso los que perdieron el crisma 
del bautismo no desesperen de reparar el crisma, 
está escrito en el Levítico: Que el leproso arrojado 
fuera del campamento, cuando venga al sacerdo
te y su lepra haya sido limpiada, el sacerdote se 
ponga aceite en su mano izquierda, y mojando el 
dedo, rocíe el aceite siete veces delante del Señor, 
y toque con el mismo aceite la oreja del que había 
sido leproso, y la mano derecha, y el pie derecho, 
y lo que quede del ungüento lo ponga todo sobre 
su cabeza (Lev. 14). Y cuando haya cumplido de
bidamente todas estas cosas, entonces inmolará 
un holocausto por él, y él mismo será llamado 
ungido de Dios.

Quiero decir algo, pero temo dar ocasión de 
ruina a los negligentes: que en las Sagradas Escri
turas se encuentra frecuentemente que el mismo 
hombre es ungido. De hecho, David fue ungido 
por tercera vez (2 Re. 6 y 19): lo cual no debemos 
entender sobre el que pecó y es ungido de nuevo 
(pues al leproso le basta ser ungido por segunda 
vez después de haber perdido el primer ungüen
to), sino sobre el que progresa día a día, y su 
unción siempre aumenta, y pasa del aceite del 
leproso al aceite del pueblo y de los santos, y 
del aceite del pueblo llega al aceite de los sacer
dotes, y de los sacerdotes trasciende al crisma 
del pontífice, del pontífice también al rey, del rey 
a los patriarcas, y de los patriarcas avanza hasta 
Cristo, y es ungido con el óleo de exultación (Sal. 
44, 8), y quien haya sido untado con él, se hace un 
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solo espíritu con Dios, y donde están el Padre y el 
Hijo, allí también estará él.

Pero esto es raro, y son las aspiraciones de los 
creyentes. Por lo demás, no sé si el efecto se sigue. 
Pues se dice: *Te ungió Dios, tu Dios, con óleo de 
alegría, por encima de tus compañeros,* esto es, 
con aquel óleo que los que son tus compañeros 
podrán encontrar o raramente o nunca.

Para la salvación de estos ungidos, pues, salió 
Dios de su lugar, como también dice Miqueas: *Y 
saldrá de su lugar para salvar* (Miq. 1, 3). Porque 
como los que necesitaban la salvación no quisie
ron entrar a él, él mismo salió de su majestad y de 
su lugar, para conducir a los que estaban fuera a la 
tierra de los mansos y a la región de los vivientes, 
de la cual Adán había sido expulsado; de la cual 
salió Caín y habitó en la tierra de Naid (Gén. 3 y 4, 
según los LXX).

Pero debe saberse, como dijimos arriba, que 
donde los LXX pusieron el número plural, *para 
salvar a tus ungidos,* allí en el hebreo está LAJE
SUA ETH MESSIACH (), que Áquila tradujo, *para 
la salvación con tu Cristo,* no que Dios saliera 
para salvar al pueblo y para salvar a su Cristo, sino 
que vino para la salvación del pueblo con su Cris
to, según aquello del Evangelio: *El Padre está en 
mí, y yo en el Padre; y el Padre que permanece en 
mí, él mismo hace sus obras* (Jn. 14, 10).

Pero también la quinta edición tradujo de 
manera similar: *Saliste para la salvación de 
tu pueblo, para la salvación con tu Cristo.* Teo
doción, sin embargo, verdaderamente como un 
pobre y ebionita, y también Símaco del mismo 
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dogma, siguiendo un entendimiento pobre, tra
dujeron judaicamente: *Saliste para la salvación 
de tu pueblo, para salvar a tu Cristo.* Y: *Saliste 
para salvar a tu pueblo, para salvar a tu Cristo.*

Voy a decir una cosa increíble, pero sin em
bargo verdadera. Estos semicristianos tradujeron 
judaicamente, y el judío Áquila interpretó como 
un cristiano.

La sexta edición, revelando el misterio de la 
manera más manifiesta, así tradujo del hebreo: 
*Saliste para salvar a tu pueblo por medio de 
Jesús tu Cristo,* lo que en griego se dice ἐξῆλθες 
τοῦ σῶσαι τὸν λαόν σου διὰ Ἰησοῦν τὸν Χριστόν 
σου.

A este sentido se puede adaptar que el Padre 
salió con el Hijo del templo y de las ceremonias de 
los judíos, diciendo: *Vuestra casa os será dejada 
desierta* (Lc. 13, 35); y vino para la salvación de 
los gentiles, para salvar a los creyentes por medio 
de Jesucristo su Hijo.

LXX: Enviaste la muerte sobre la cabeza de 
los impíos. No pensemos que esto se dice de 
esta muerte común por la que todos morimos, 
y por la que murió Abraham y fue reunido con 
sus padres (Génesis 25); y los profetas, y Cristo 
mismo murió (Juan 19), sino que la muerte fue 
enviada sobre los inicuos (1 Samuel 2:6); para que 
los que antes vivían en la iniquidad, muertos al 
pecado, vivieran para la justicia (1 Pedro 2). Esto 
es ciertamente lo que Ana también significa en 
su oración: El Señor da muerte y da vida. Pues da 
muerte a los pecadores, enviando la muerte sobre 
las cabezas de los impíos, para vivificarlos para la 

106



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

justicia. Diré algo más audaz: Cristo vino a este 
mundo para esto, para enviar la muerte sobre 
las cabezas de los inicuos. Y así como él mismo 
murió al pecado una vez (1 Pedro 3), así también 
ellos murieran a la iniquidad; y los que se habían 
hecho partícipes de esta muerte, también se hi
cieran partícipes de la vida. Según el hebreo, sin 
embargo, donde está escrito: Heriste la cabeza de 
la casa del impío, tomemos por «cabeza», como 
he dicho, al príncipe de este mundo, y por «casa» 
suya, al mundo y a toda alma de pecador en la 
que el diablo tenía su morada. Por tanto, la cabeza 
es herida en la casa del impío para que, una vez 
herida y expulsada, se convierta en casa de Dios, y 
habite en ella la justicia y se pasee por ella. Y esto 
es digno de sentir acerca de Dios, que salió para 
la salvación de su pueblo con su Cristo, para que, 
herida tal cabeza, se convierta en nuestra cabeza 
Aquel que es cabeza de todo varón y de su Iglesia. 
Si alguno, pues, todavía se siente casa del impío, 
que suplique la venida del Hijo de Dios, para que 
la cabeza del impío sea aplastada en él.

LXX: Levantaste las ataduras hasta el cuello, 
para siempre. El Señor ha levantado los víncu
los de la caridad, para que, depuesta la carga 
anterior y arrojado el yugo pesadísimo con que 
éramos oprimidos, recibiéramos el yugo ligero de 
Cristo; y, puestos en su carro, lleváramos al mejor 
auriga. Teodoción, ciertamente, interpretándolo 
también en un buen sentido, dice: Adornaste el 
cimiento hasta el cuello. La quinta edición: Des
nudaste, o, vaciaste el cimiento hasta el cuello, 
selah, esto es, siempre. Pues como los extranjeros 
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habían cubierto de tierra el cimiento de Cristo, 
que estaba en el alma de cada uno, se retira 
la tierra amontonada, y se desnuda el óptimo ci
miento, y se adorna, para que lo que estaba oculto 
aparezca y reciba su claridad; y esto se hace para 
siempre, lo que en hebreo se dice SELA. Y consi
dera al mismo tiempo que los mismos Setenta, 
forzados por la necesidad del asunto, que siempre 
interpretaban sela como diapsalma, ahora lo tra
dujeron como para siempre.

(Versículos 14 y ss.) Maldijiste sus cetros, la 
cabeza de sus guerreros, que venían como un tor
bellino para dispersarme. Su exultación era como 
la de quien devora al pobre en secreto. Hiciste un 
camino en el mar para tus caballos, en el lodo 
de muchas aguas. Oí, y se turbó mi vientre; a la 
voz temblaron mis labios. Entre la podredumbre 
en mis huesos, y pulule debajo de mí: para que 
descanse en el día de mi tribulación [la Vulgata 
omite "mi"], para que ascienda a nuestro pueblo 
ceñido. Y ahora discutimos [o: hemos expuesto] 
solamente el texto hebreo, para que podamos 
discutir por separado la edición de los Setenta, 
pues difiere mucho de la traducción de todos los 
demás: "Maldijiste", dice, "los cetros", esto es, 
sus reinos: sin duda del impío, de quien había 
dicho antes: "Heriste la cabeza de la casa del 
impío; desnudaste el cimiento hasta el cuello". 
Entendemos, sin embargo, por el impío, o a Na
bucodonosor, o a todo adversario 658 del pueblo 
de Dios. Y no solo sus cetros, sino también la 
cabeza de los guerreros a quienes habías herido, 
que vinieron como un torbellino para dispersar
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me, es decir, para derrocar a Israel y llevarlos 
cautivos en diversas direcciones. Así, además, se 
regocijaban al devorar al pobre, a Israel, que les 
estaba sometido, como si hicieran esto en secreto 
y nos devoraran sin que Tú lo supieras. Viniste, 
por tanto, a la batalla por tu pueblo, y enviando 
tus carros a las aguas, esto es, a muchas naciones, 
les hiciste un camino en el lodo de muchas aguas, 
es decir, para que los pisotearas y los aplastaras 
como el lodo con los cascos de tus caballos y las 
ruedas de tus carros. En cuanto a lo que sigue: 
"Oí, y se turbó mi vientre; a la voz (se sobreen
tiende, tu voz) temblaron mis labios, entre la 
podredumbre en mis huesos, y pulule debajo de 
mí: para que descanse en el día de la tribulación, 
para que ascienda a nuestro pueblo ceñido", este 
es el sentido: Ahora sufrimos de buen grado todas 
las angustias, y ante tu amenaza temblamos en 
lo más íntimo de nuestro ser. Ahora tiemblan 
mis labios, y el pavor de una mente temerosa 
se marca en mi rostro, y no solo esto, sino que 
también espontáneamente busco y deseo otra 
cosa: que entre la podredumbre en mis huesos 
[o: mis huesos], y pulule debajo de mí; es decir, 
sufro de buen grado lo que Job sufrió; deseo que 
no solo mi carne, sino también la médula de mis 
huesos se consuma, y que mi lecho pulule con la 
podredumbre de mi cuerpo y con innumerables 
gusanos, para que, después de haber soportado 
estas cosas aquí por mis pecados, pueda descan
sar en el día amargo, en el día de la tribulación, en 
el día de la necesidad y la angustia. "Y ascenderé 
a nuestro pueblo ceñido", es decir, al fuerte, al 
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guerrero y al combativo. Y bellamente, "ascende
ré": pues siempre se asciende a un pueblo ceñido. 
Y elegantemente, "nuestro": pues quien ha sido 
atribulado, y ha soportado de buen grado las pre
siones, y ha contrapesado los premios futuros con 
los males presentes, dice audazmente "nuestro", 
para que, como Abraham, Isaac y Jacob, él mismo 
duerma en una buena vejez, lleno de días, y sea 
reunido con sus padres. Pero si alguien dijera: 
"He aquí que, en la exposición de la historia, sin 
que lo sepas, has quedado atrapado en las redes 
de la alegoría y has mezclado la tropología con la 
historia". Que oiga que la metáfora de la historia 
no siempre concuerda con la alegoría: porque 
frecuentemente la historia misma se teje metafó
ricamente, y se habla de ella bajo la imagen de 
una mujer, o de un solo hombre por todo el pue
blo 659. Y así, ahora podemos decir, en la persona 
del pueblo: "Soporto de buen grado la cautividad, 
aguanto las angustias con ánimo sereno, y soy 
oprimido por el gravísimo yugo de los babilonios, 
y cualquier cosa que sea de última y dura necesi
dad, la sufriré con gozo (o: la sufro):" "con tal de 
que en aquel tiempo descanse cuando maldigas 
los cetros del impío, y tus caballos pisotearán el 
lodo de muchas aguas, para que después, con tus 
santos Zorobabel y Jesús hijo de Josadac, y Esdras 
el sacerdote, y Nehemías, yo regrese a la tierra 
de la promesa". Hasta aquí, para no parecer que 
hemos omitido por completo la historia, en cierto 
modo hemos forzado el entendimiento y hemos 
llevado a la cautividad sentidos que no se siguen: 
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ahora volvamos a los traductores de los Setenta y 
a la exposición tropológica.

LXX: Dividiste con estupor las cabezas de los 
poderosos. Así como Cristo es la cabeza de la 
Iglesia y de todo varón (I Cor. 11), así la cabeza 
de todos los demonios que se enfurecen en este 
siglo es Beelzebub, el príncipe de los demonios, y 
cada una de sus huestes tiene sus propias cabezas 
y príncipes. Por ejemplo, los espíritus de fornica
ción tienen su propio jefe, los espíritus de avaricia 
tienen su propio gobernante (ἄρχοντα), los espí
ritus de vanagloria, los espíritus de mentira, los 
espíritus de infidelidad tienen presidentes de su 
propia malicia. Por tanto, el Dios clementísimo 
que había enviado la muerte sobre las cabezas 
de los inicuos, que había levantado las ataduras 
hasta el cuello, al final divide también con estu
por las cabezas de los poderosos, para separar 
primero a los príncipes de sus súbditos, y por así 
decirlo, decapitar el cuerpo de la cabeza, y donde 
había estado la peor cabeza, allí se coloque la 
mejor cabeza. Pongamos un ejemplo, para que lo 
que decimos se haga más manifiesto: si alguna 
vez un tirano es decapitado, también se retiran 
sus imágenes y estatuas; y cambiando solamente 
el rostro, y quitada la cabeza, se superpone la cara 
del que ha vencido, de modo que, permaneciendo 
el cuerpo y cortadas las cabezas, se sustituya por 
otra cabeza. Me agrada entender esto en relación 
con los conciliábulos de los herejes, que, separa
das las cabezas de las herejías (hereseωn) del 
resto de los pueblos, en su lugar comience a ser 
cabeza Cristo. Y al mismo tiempo, considera la 
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significación de la Sagrada Escritura, que no dijo, 
«cortaste» o «abatiste» las cabezas de los pode
rosos, sino «dividiste»: pues lo que se divide, no 
tanto se amputa y se pierde, como se separa en 
partes. De modo que, así como en la construcción 
de la torre (Gén. 11), la lengua que había estado 
malamente unida fue separada, y el pésimo pacto 
fue desgarrado por una útil división: así también 
estas cabezas, que parecían tener consenso con 
sus cuerpos (o entre sí) (pues muchas son las 
cabezas de los herejes, las cuales, aunque tienen 
ojos diversos, sin embargo, ladran contra la Igle
sia con, por así decirlo, una sola lengua de 
blasfemia), fueran divididas en partes y, separa
das de sus cuerpos engañados, dieran lugar a 
la buena cabeza. Podemos usar este versículo 
cuando veamos a reyes y a sus líderes derramar 
sangre cristiana, y después seguir la venganza 
del Señor. Esto lo hemos observado hace tiempo 
en Juliano, y antes de él en Maximiano, y más 
atrás en Valeriano, Decio, Domiciano y Nerón; y 
podemos decir al Señor con exultación y oración 
en el Cántico: «Dividiste con estupor las cabezas 
de los poderosos», esto es, para estupor de los 
creyentes, o para estupor de todas las naciones, 
que no pensaban que pudieran caer tan rápida
mente. Cuando todavía era yo un niño y me 
ejercitaba en la escuela de gramática, y todas 
las ciudades estaban siendo contaminadas con la 
sangre de las víctimas, y de repente, en el mismo 
ardor de la persecución, se anunció la muerte de 
Juliano, uno de los paganos dijo elegantemente: 
«¿Cómo», preguntó, «dicen los cristianos que 
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su Dios es paciente y tolerante (ἀνεξίκακον)?». 
«Nada hay más iracundo, nada más inmediato 
que esta furia: ni siquiera por un breve espacio 
de tiempo pudo diferir su indignación». Él habrá 
dicho esto en broma. Pero la Iglesia de Cristo 
cantó con exultación: «Dividiste con estupor las 
cabezas de los poderosos». También yo diré algo 
semejante a esto: Divide, Señor, para estupor de 
todos, a Acab y a Jezabel (1 Reyes 21 y 18). No 
soy yo ciertamente Elías; pero sin embargo, aquel 
Acab y Jezabel mataron a Nabot, y tomaron su 
viña, y la convirtieron en un huerto para su propia 
lujuria (2 Reyes 9 y 10). Que se encuentre algún 
siervo tuyo, un Abdías, que alimente a tu pobre y 
mendigo; que la sangre de la prostituta sea dada 
a los perros; que el impío y avaro Acab sea masa
crado por el dardo del Señor.

LXX: Serán conmovidos en ella [o, en él], 
abrirán sus frenos como un pobre que come a 
escondidas [o, en un lugar oculto]. Cuando las 
cabezas hayan sido separadas de sus cuerpos, y 
separadas no de otro modo que en un estupor, lo 
que en griego se dice ἐν ἐκστάσει (en éxtasis); de 
donde, según ella, se declina y se dice ἐν αὐτῇ, 
esto es, *in ea* (en ella), abrirán también sus 
frenos, o los de ellos (pues ambas cosas pueden 
entenderse), de modo que, relajando aquel domi
nio con el que antes señoreaban en los cuerpos 
a ellos sometidos, den lugar a un mejor jinete y 
a un mejor auriga. Y hacen esto como pobres [o, 
un pobre] que comen a escondidas, no teniendo 
libertad, ni abundancia alguna de alimentos, sino 
bocados módicos, y comiéndolos a escondidas no 
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querrían que nadie viera lo que hacen. También 
puede interpretarse de otro modo: Cuando las ca
bezas hayan sido separadas en un estupor, como 
decapitadas del resto del cuerpo, abrirán su boca, 
que había sido enfrenada como con el bocado de 
la condenación, y a semejanza de los que comen, 
harán crujir sus dientes, golpeándolos entre sí, 
queriendo comer de nuevo, pero sin tener la 
fuerza para devorar. Entiende cómo, después del 
advenimiento de Cristo, las cabezas de los demo
nios, separadas de las naciones que antes les 
habían estado sujetas, quieren ejercer de nuevo 
su antiguo poder. Pero como han sido amputadas 
de sus cuerpos, no tienen plena libertad para 
comer: comen como pobres, y no solo son pobres, 
sino pobres a escondidas. Son pobres porque han 
perdido sus antiguas riquezas; comen a escondi
das porque siempre se sientan en emboscadas, 
para matar al inocente en lugares ocultos. Estas 
cabezas tienen dientes que son también saetas. Y 
aunque antes haya dicho: 'Subiré sobre los astros 
del cielo, pondré mi nido en lo alto, y contendré 
todo el orbe en mi mano como si fueran huevos', 
sin embargo, serán arrancados de las alturas y, 
habiendo perdido su ajuar antiguo y toda la 
sustancia de su casa, apenas intentarán comer 
y morder a escondidas como pobres. Sé que el 
hebreo difiere mucho de estas cosas que se han 
dicho; pero ¿qué puedo hacer yo, a quien se le 
ha propuesto interpretar tanto el hebreo mismo 
como las escrituras comúnmente divulgadas por 
todo el orbe?
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LXX: Y condujiste tus caballos en el mar, 
turbando muchas aguas. Después de que Dios 
había enviado la muerte sobre las cabezas de 
los inicuos, y había derribado las cabezas de los 
poderosos en estupor, y las había quebrantado en 
el mar (pues está escrito en los Salmos: *Tú que
brantaste las cabezas del dragón* [Salmo 73:14]), 
muertos o quebrantados los príncipes, y vencido 
el fuerte, se llega a su casa, y todos sus enseres 
son saqueados (Marcos 3:27). Mas los enseres y 
la casa del fuerte y el ajuar del príncipe, ¿qué 
otra cosa podemos interpretar que son, sino el 
mar de este siglo, en el que habita el dragón? 
Por tanto Dios, jinete egregio y auriga principal, 
conduce sus caballos —es decir, los ángeles y las 
virtudes sublimes— sobre el mar de este siglo, 
para que turben las muchas aguas, los demonios 
y las potestades contrarias. Pero si quisiéramos 
interpretar esto sobre el advenimiento de Cristo, 
según aquello que está escrito en el Apocalipsis 
(Capítulo 19), que el Verbo de Dios se sienta en 
un caballo blanco y todo el ejército lo sigue en 
caballos blancos, veremos cómo Cristo ascendió 
en sus apóstoles, diciéndoles: *He aquí que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta la consu
mación del siglo*; y: *Id, pues, bautizad a todas 
las gentes*, y lo demás (Mateo 28). Y después 
ascendió en un solo caballo blanco, que no creo 
que sea otro sino el apóstol Pablo, sobre el cual, 
cabalgando, recorrió todo el orbe. Ahora bien, el 
Verbo de Dios ascendió en sus caballos para que 
se turbaran las muchas aguas, esto es, o bien los 
muchos pueblos que antes estaban en el mar y 
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se hallaban sometidos al dragón (pues *ancha y 
espaciosa es la vía que conduce a la muerte* [Ma
teo 7:13]), y para que se turbaran, abandonando 
primero su error primitivo, y luego, turbados, 
recibieran al jinete que venía. O ciertamente, de 
los que hemos hablado arriba, las catervas de 
demonios de ninguna manera dominarían así en 
el mar; sino que, turbadas, cederían y temerían 
las heridas del jinete combatiente. Y ojalá que 
también en mí ascienda el Verbo de Dios, y por la 
lanza de mi boca mate al que reina en las muchas 
aguas, para que, a la muerte del rey, las aguas que 
les habían estado sujetas, turbadas, ofrezcan sus 
cuellos a mi jinete, y reducidos a una sola cuadri
ga, nos convirtamos en los Querubines del Señor, 
lo que se interpreta como 'multitud de ciencia'. 
Pues nunca un auriga está tan bien compuesto y 
es llevado tan adornado como entre aquellos que 
están unidos entre sí por la multitud de la ciencia 
y por las riendas de la sabiduría.

LXX: He vigilado, y mi vientre se estremeció a 
la voz de la oración de mis labios: y un temblor 
entró en mis huesos, y debajo de mí se turbó mi 
fortaleza. O como encontramos escrito en otro 
lugar, ἡ ἕξις μου (hē hexis mou), que nosotros po
demos decir 'mi disposición' (*habitudo mea*): 
pues ciertamente se encuentran diferentes ejem
plares. Ahora bien, estas cosas también pueden 
decirse desde la persona del profeta, en coheren
cia con lo anterior: Porque tú, oh Señor, enviaste 
la muerte sobre las cabezas de los inicuos, y 
levantaste ataduras hasta el cuello, y dividiste en 
estupor las cabezas de los poderosos, y condujiste 

116



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

en el mar a tus caballos que turban las muchas 
aguas: por esta razón yo con toda custodia guardé 
mi corazón, y mis entrañas se estremecieron, y 
toda mi fortaleza o disposición fue turbada, para 
no sufrir cosas semejantes. También puede tener, 
por así decirlo, su propio principio, narrando el 
profeta su temor, y cómo temió haber pecado 
[variante: pecar] en algo, y amonestado por la voz 
de la oración de sus labios, temió tanto a Dios 
que un temblor entró en sus huesos: y puesto 
bajo la excelsa mano del Señor, fue turbado en 
toda la fortaleza o disposición de su alma. En 
cuanto a lo que dice: 'Un temblor entró en mis 
huesos', debe entenderse de modo más enfático 
(ἐμφατικώτερον), para que veamos la magnitud 
del temor de Dios que penetra la totalidad del 
alma y conmueve a todo el hombre, para que no 
haga nada que desagrade a Dios. Y porque la Es
critura, alegóricamente, según los miembros del 
cuerpo, también conmemora los miembros del 
alma, entendamos el vientre que tiembla como 
aquella virtud del alma que recibe los alimentos 
espirituales, los labios como aquellos con los 
que la mente habla consigo misma, y los huesos 
como los dogmas robustos y sólidos con los que 
se consolida toda la estructura del alma. Estas 
cosas han sido dichas por mí brevemente. Pero 
si alguien encontrara cosas más sagaces y verda
deras que estas, prestad vuestro consentimiento 
más bien a su explicación.

LXX: Descansaré en el día de mi tribulación: 
para ascender al pueblo de mi peregrinación. 
Porque con toda vigilancia guardé mi corazón, y 
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mi vientre se estremeció por la voz de la oración 
de mis labios, y un temblor entró en mis huesos, y 
debajo de mí fue turbada mi fortaleza o mi com
plexión, y por tan gran vigilancia he sido hecho 
ajeno a los pecados: por eso ahora digo con con
fianza: Descansaré en el día de la tribulación, para 
ascender al pueblo de mi peregrinación, es decir, 
a aquellos que, igual que yo, han peregrinado 
en este mundo. Mas ascenderé, estando puesto 
abajo, y como esforzándome desde un valle hacia 
las cosas más sublimes, lucharé con toda avidez, 
para que en el tiempo en que los demás están en 
tribulación y angustia, mi cuidado sea el ascenso, 
de qué modo descansaré con el pueblo de mi pe
regrinación en los lugares más altos. Pero pienso 
que el día de la tribulación es la consumación del 
mundo, de la cual también Isaías dice: *Día del 
Señor incurable, de furor y de ira, para poner todo 
el orbe de la tierra en desierto, y destruir a los 
pecadores* (Is. XIV).

(Versículo 17) Porque la higuera no florecerá, 
y no habrá brote en las viñas; el trabajo del olivo 
fallará, y los campos no producirán alimento; el 
rebaño será cortado del redil, y no habrá ganado 
en los pesebres. LXX: Porque la higuera no dará 
fruto, y no habrá brotes [alt. gérmenes] en las 
viñas; el trabajo del olivo fallará, y los campos 
no producirán alimento; han faltado, porque las 
ovejas comerían, y no hay bueyes en los pesebres. 
Según el hebreo, en el que dijimos antes: "Entre 
la podredumbre en mis huesos y pulule debajo 
de mí, para que descanse en el día de la tribula
ción; para que ascienda a nuestro [alt. mi] pueblo 
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ceñido", así lo que ha precedido se unirá a lo que 
sigue: Por esta razón quise soportar la tribulación 
en el presente, y después ascender a un pueblo 
fuerte, porque vendrá el día de la tribulación y 
de la necesidad, y mientras los demás estén en 
angustia, yo me alegraré en tu majestad: "Porque 
la higuera no florecerá, y no habrá brote en las 
viñas; el trabajo del olivo fallará, y los campos 
no producirán alimento", etcétera. Y como estas 
cosas no distan mucho de la versión de los LXX, 
discutámoslas juntamente con su interpretación. 
Cuando venga el día de la tribulación, y yo haya 
ascendido al pueblo que en otro tiempo peregrinó 
conmigo; o ciertamente, cuando venga el día de 
la ruina de Judea y del pueblo anterior, y la hija 
de Sion haya sido abandonada como una tienda 
en una viña, y como una cabaña en un pepinar, y 
como una ciudad que es asaltada, yo, que he sido 
elegido de un pueblo que perece (del cual se dijo 
(Isaías 1:9): "Si el Señor no nos hubiera dejado 
una descendencia, como Sodoma habríamos si
do, y semejantes a Gomorra seríamos"), me uniré 
a los discípulos de Cristo; y porque Él les enseña 
en el monte, dejando abajo a las multitudes y a los 
débiles, yo ascenderé a las alturas montañosas. 
Pues la higuera no dio fruto, a la cual vino el Señor 
hambriento en el Evangelio, y no encontró en 665 
ella fruto, y la maldijo, diciendo: "No darás fruto 
por una edad" (Mat. 21:19). Y considera atenta
mente lo que dijo: "No darás fruto por una edad"; 
no dijo, "por los siglos de los siglos", sino que 
cuando este siglo haya pasado, y haya entrado la 
plenitud de los gentiles, entonces también esta 
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higuera dará sus frutos, y todo Israel será salvo. 
Esta es la higuera a la que vino por tercera vez 
el padre de familia, y quiere cortarla como si no 
diera fruto; por la cual el agricultor, a quien había 
sido confiada, intercede para que le dé tiempo, 
y dice: "Señor, déjala también este año, hasta 
que cave a su alrededor y le eche estiércol, y si 
da fruto, bien; pero si no, entonces la cortarás" 
(Lucas 13). Este agricultor es o Gabriel o Miguel, 
a quien fue confiado el pueblo de los judíos, 
quien intercede ante el Señor durante la pasión, 
y dice: "Señor, dales espacio para la penitencia, 
y no los destruyas, y si dan fruto, bien; pero 
si no, entonces los destruirás". "Si dieran fruto", 
dice, pero no dijo qué soportarían; ni dijo, "si 
dieran fruto, permanecerán como estaban"; sino 
"si dieran fruto", la sentencia queda en suspenso, 
para que se sobreentienda: "los transferirás a la 
Iglesia de los gentiles, y los trasplantarás a otra 
viña". Vino el Señor por tercera vez, y no encontró 
fruto en ellos. Primero, dio la Ley por medio de 
Moisés; segundo, habló por los profetas; tercero, 
Él mismo descendió. Y después de la pasión, 
habiéndoseles dado cuarenta y cuatro años para 
la penitencia, como no dieron fruto, fueron des
truidos por cuarta vez. Esto, sin embargo, se 
deja a nuestra inteligencia. Pues en la parábola 
no está escrito qué hizo después el padre de 
familia, sino solo lo que el agricultor suplicó. De 
lo cual advertimos que aquellos de esta higuera 
que dieron fruto fueron trasladados al pueblo de 
los gentiles, al cual también asciende el profeta, 
diciendo: "Descansaré en el día de la tribulación, 

120



C O M E N TA R I O  A  H A B A C U C

para ascender al pueblo de mi peregrinación". 
Pero los que no dieron fruto, y permanecieron en 
su dureza, fueron destruidos. Esto mismo signi
fica también la voz de Juan en el Evangelio: "He 
aquí que el hacha está puesta a la raíz de los 
árboles [alt. del árbol]". "Todo árbol que no da 
fruto [alt. da buen fruto] será cortado y arrojado 
al fuego" (Mat. 3:10; Luc. 3:9). Hemos hablado de 
la higuera, mostrando que 666 es el pueblo de los 
judíos; hablemos también de la viña, lo cual cier
tamente entenderá fácilmente quien haya leído a 
Isaías: "Una viña fue hecha para el amado en un 
cuerno, en un lugar fértil" (Isa. 5:1). Y después: 
"Y esperé que diera fruto, pero produjo espinas, 
y no juicio, sino un clamor". Y en Jeremías: "Pero 
yo te planté, una viña fructífera, toda verdadera: 
¿cómo te has convertido en la amargura de una 
vid extraña?" (Jer. 2:21). Y más claramente en los 
Salmos: "Trasladaste una viña de Egipto, expul
saste a las gentes y la plantaste" (Sal. 79:9). Esta, 
por tanto, es la viña a la que el padre de familia 
había enviado a menudo siervos (Mat. 21), para 
recibir de ella vino, que alegra el corazón del 
hombre; porque se convirtió en amargura, y al 
final se atrevió incluso a matar al hijo del padre de 
familia, no produciendo uvas, sino espinas, y no 
juicio, sino un clamor: "¡Crucifícalo, crucifícalo!". 
Y: "No tenemos más rey que el César" (Juan 19:6, 
15). Por eso "el jabalí de la selva la ha devastado, 
y una fiera solitaria la ha devorado" (Sal. 79:14). 
También comprobará claramente que el olivo es 
el pueblo de la sinagoga, quien haya leído en el 
Apóstol sobre las ramas rotas del olivo (Rom. 11), 
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y sobre nosotros que hemos sido injertados del 
olivo silvestre, para que en las ramas entendamos 
que la multitud judía fue cortada, pero en las 
raíces se conservó la elección de los apóstoles, en 
la cual nosotros, injertados, permaneceremos si 
damos fruto, y se dirá de nosotros: "Tus hijos co
mo renuevos de olivo alrededor de tu mesa" (Sal. 
127:4). Muchos piensan que la higuera, la viña y 
el olivo deben entenderse en el misterio de la 
Trinidad, de modo que la higuera, por la dulzura 
de sus frutos, se entienda como el Espíritu Santo. 
La viña es nuestro Señor Jesucristo mismo, que 
dice en el Evangelio: "Yo soy la vid" (Juan 15:1). 
El olivo, en cambio, es Dios Padre todopoderoso, 
por quien todo es iluminado, y de quien procede 
la luz, y a quien podemos decir: "Oh olivo, en 
tu luz veremos la luz" (Sal. 35:10), es decir, en el 
Hijo veremos al Espíritu Santo. A estos árboles 
fructíferos, y a la viña abundantísima, acuden 
los árboles infructuosos en el libro de los Jueces 
(Cap. 9), y les piden que reinen sobre ellos. Pero 
nunca reinan sobre los árboles del bosque, que 
están destinados al fuego, el olivo, la higuera y 
la viña; sino que más bien les manda el espino, 
lleno de zarzas y semejante a un erizo, que habita 
en Babilonia y siempre se encuentra en los hoyos. 
Este pequeño arbusto no solo tiene espinas, sino 
también fuego, hiriendo y quemando todo lo que 
667 toca. Finalmente, salió fuego y consumió los 
árboles del bosque. Pero para que sepas, según 
la inteligencia superior en la que hemos tomado 
lo que se dijo sobre la sinagoga —"La higuera no 
dará fruto, y no habrá brotes en las viñas"— que 
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esto no se dice de los frutos, sino de las buenas 
obras. En el caso del olivo, el enigma se revela 
manifiestamente, y se dice: "El trabajo del olivo 
mentirá". Pues los frutos que debían producir se 
demuestran en las obras: pero "el trabajo del olivo 
mentirá", prometiendo una cosa y haciendo otra, 
diciendo a Moisés: "Todo lo que el Señor ha dicho, 
lo haremos" (Éx. 24:7), y no queriendo creer en 
Aquel que fue predicado por Moisés. Los campos 
tampoco darán fruto. Considera que Jerusalén, 
que en otro tiempo estaba situada en los montes, 
y "los montes están a su alrededor" (Sal. 124:2), y 
"sus cimientos en los montes santos" (Sal. 86:1), 
ahora es llamada humilde y campestre, la cual 
no solo no alimenta a los hombres, es decir, a los 
animales racionales, sino ni siquiera a las ovejas 
y bueyes, de los cuales también Salomón habla 
en los Proverbios: "Cuida de las cosas que están 
en las regiones del campo, y corta la hierba, y re
coge el heno para que tengas ovejas para comer". 
Tampoco habrá bueyes en los pesebres: porque 
"donde los pesebres están llenos, manifiesta es 
la fortaleza del buey" (Prov. 14:4). El buey es un 
trabajador: el buey del Señor que sostiene el yugo: 
bienaventurado el que ha sembrado en la huella 
del buey. Todas estas cosas le serán quitadas al 
pueblo, porque actuó inicuamente contra Dios 
su Creador. Pero si quisieras (alt. no quisieras) 
tomar el día de la tribulación como el día de la 
consumación, referirás todas estas cosas a aque
llos que dicen ser de la Iglesia, pero no tienen 
obras de justicia. Y la higuera, la viña y el olivo, a 
saber, el misterio de la Trinidad, no darán en ellos 
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su fruto, y no solo no tienen trigo y alimento para 
los seres racionales, sino que ni siquiera tienen 
alimento en sus campos para los rebaños y las 
bestias de carga, y sus pesebres están vacíos, y en 
lugar de altos montes, moran en llanuras bajas y 
humildes.

Pero yo me gozaré en el Señor, y me exultaré 
en Dios mi Jesús. Dios el Señor es mi fortaleza, y 
pondrá mis pies como los de los ciervos. Y sobre 
mis alturas me guiará, victorioso, cantando en 
Salmos. LXX: Mas yo me exultaré en el Señor: 
me gozaré en Dios mi salvador [Alt: Salvador], el 
Señor Dios es mi fortaleza, y pondrá mis pies en la 
consumación: sobre las alturas me pondrá, para 
que yo venza en su Cántico. Cuando la higuera, la 
vid y el olivo, según he expuesto, no dan su fruto, 
y los campos de los judíos no producen alimento, 
y también han sido arrebatados los rebaños del 
redil y las manadas de los establos, después de 
que oyeron del Señor: "Vuestra casa os será deja
da desierta" (Mateo 23:38), y el pueblo también 
ha sido entregado a la cautividad y dispersado 
por todo el orbe, el profeta del pueblo de los 
judíos, cuyo nombre se interpreta como "abrazo" 
(porque amó al Señor, y se adhirió a él, y a él se 
unió), habla en la persona de los apóstoles y del 
pueblo que cree en Cristo: "Pero yo me gozaré en 
el Señor, y me exultaré en Dios mi Jesús." Por lo 
cual los LXX tradujeron *tōi Sōtēri mou*, es decir, 
"mi Salvador." Lo mismo también con la interpre
tación de Gabriel: "Y será llamado Jesús, porque él 
salvará a su pueblo" (Mateo 2:21). Dios el Señor es 
mi fortaleza: pues no tendré ninguna otra fuerza 
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sino en Cristo, y consideraré todas las justicias de 
la ley como basura. "Y pondrá mis pies como los 
de los ciervos", para que pise sobre el áspid y el 
basilisco, y como un niño pequeño meta la mano 
en el agujero, y saque la serpiente, y juegue (Alt. 
Judá) con la culebra: "Pues mi amado es semejan
te a una gacela, o a un cervatillo" (Cantar de los 
Cantares 2:9). Y porque él mismo es un ciervo, 
también a mí me ha concedido ser un ciervo, con 
cuernos elevados, pezuñas hendidas, rumiando 
el alimento y ahuyentando a las serpientes con 
mi olor; de quien se dice en el salmo decimosép
timo: "Quien hizo mis pies perfectos como los de 
los ciervos, y sobre las alturas me pondrá." Y en 
el vigésimo octavo: "La voz del Señor que perfec
ciona a los ciervos." Por tanto, pondrá mis pies 
entre sus otros ciervos, y me conducirá a las cosas 
celestiales, para que entre los ángeles cante la 
gloria del Señor, y anuncie sobre la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad. Cantaré, además, su 
victoria y su triunfo y el trofeo de la cruz. Esto, 
según el hebreo y la quinta edición, refiramos 
todo al tiempo de la destrucción de Judea y al 
advenimiento del Señor. Pero si quisiéramos en
tenderlo sobre la consumación del mundo, debe 
exponerse así: como en el Éxodo (Capítulo 9), 
cuando Egipto fue golpeado, y Dios golpeó sus 
viñas y sus higueras, y mató a los primogénitos 
de los hombres y de los animales con granizo, 
y la oruga y la langosta consumieron los frutos 
de Egipto: la higuera en Egipto no dio fruto, ni 
había brotes en sus viñas, falló (dondequiera que 
pudiera encontrarse en Egipto) la obra del olivo, y 
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sus campos no daban alimento [Alt: fruto]: y sus 
rebaños perecían porque no tenían alimento, y no 
había bueyes en los establos. Pero el pueblo de 
Israel se exultaba en el Señor, y se gozaba en Dios 
su salvador: así en la consumación del mundo, 
cuando, multiplicada la iniquidad, se enfríe la ca
ridad (Mateo 24), y la higuera no haya dado fruto, 
y las viñas no hayan tenido uvas, y haya fallado la 
obra del olivo, y los campos no hayan germinado 
alimento, y lo demás que sigue: entonces, quien
quiera que sea hallado justo y digno de la elección 
de Dios, hablará exultante. "Mas yo me exultaré 
en el Señor, me gozaré en Dios mi salvador, el 
Señor es mi fortaleza." Y como si fuera puesto 
por Dios sobre la consumación del siglo, para 
que después ascienda a cosas superiores, y sea 
conducido por Dios a la cumbre, dirá: "Y pondrá 
mis pies en la consumación, sobre las alturas me 
pondrá": para que, cuando Jesús el *agōnothetēs* 
(juez del certamen), que fue el primero en vencer 
en la contienda, haya puesto un premio para los 
que cantan, yo venza en su canto, y mis manos 
compongan para la cítara, y el salterio, y todo 
género de instrumentos, y escriba un panegírico 
al triunfante. Y yo que al principio hablé: "¿Hasta 
cuándo clamaré, y no oirás? ¿Gritaré a ti, pade
ciendo violencia, y no salvarás?" y que disputé 
sobre su justicia y su juicio: después alabaré su 
equidad, y superaré a los demás cantores con mi 
canto.
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